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        Xavier

      

      

      Todos nos sentamos a ver la televisión mientras en las noticias aparecía una foto de mi hermano y su novia. Al parecer, una foto de ellos besándose en el aeropuerto se había hecho viral.

      “Este vídeo se hizo viral tras ser publicado en YouTube. Aparentemente, una persona a la que sólo se conoce por el alias 'Nos acordaremos de esto' publica fotos y vídeos de personas compartiendo momentos íntimos. Esta foto captó muchas miradas y ha sido compartida en las redes sociales por todo el mundo. Después de que una de nuestras reporteras la viera, investigó a esta hermosa pareja y descubrió que el hombre en cuestión era Zandor Steel, sí Steel como acero en inglés, un soltero que vive aquí mismo, en la costa de Jersey. El nombre de la mujer sigue siendo anónimo”.

      “Puede que conozcas a Zandor Steel y a su familia si te gusta el arte corporal. Son los propietarios de Forever Steel, una tienda de tatuajes y piercings en la costa que antes era un restaurante familiar. Jonathon Steel, el padre de la familia, murió mientras trabajaba como voluntario durante la misión de búsqueda y rescate después del huracán Sandy”.

      “Le sobreviven su esposa Josephina Steel, una inmigrante italiana, y sus cuatro hijos. Ahora, fíjense bien, este es sin duda un grupo que no querrán olvidar. Cyrus Steel, que aparece en este clip, era un SEAL de la Marina. Es el mayor y el único miembro de la familia cuya residencia se conoce".

      Mostraron un vídeo de Cyrus atacando a los paparazis vestido con solo calzoncillos. Habían silenciado el audio por la cantidad de groserías que había dicho en su furia.

      “Y qué hombre. Cyrus Steel es un soltero muy codiciado. Sin embargo, solo miren esta foto del segundo hijo de la familia, Jovanni Steel”.

      Era una foto de Jase todo bronceado y en pantalones cortos riéndose.

      “Me imagino que su reacción es la misma que la de todas las mujeres e incluso la de algunos de los hombres que están por aquí hoy en nuestro estudio. Desgraciadamente para nosotros, él está”, hizo una pausa y una X roja apareció sobre su foto “casado y tiene un hijo. Zandor Steel es el hombre del video, pero no se preocupen, también tenemos una foto suya. Por favor, disculpen la caja de censura que cubre uno de sus mejores... activos".

      —¡Yo no estoy soltero! —rugió Cyrus.

      Mi sobrina, Bella, soltó una risita y Carly le frunció el ceño, tomó la mano de Bella y salió de la habitación.

      —¿No tienes vergüenza, Zandor? —Lo regañó Momma.

      —¿Debería estar avergonzado de mis activos, Momma?

      Su novia, Bekah, le dio un codazo, y yo me reí.

      “Zandor Steel está soltero, por ahora, al menos. Cuidado, rubia desconocida, las pumas vendrán a por tu hombre, rawrrr. Y, por último, pero no menos importante, vean al soltero más joven y codiciado de la familia Steel. Señoras, tómense una cerveza fría, porque Xavier Steel es un pedazo de... acero caliente”.

      Sonreí al ver mi foto en la televisión. Estaba con el culo desnudo y sosteniendo una guitarra delante de mi polla.

      “A todos los que creen que los tatuajes desfiguran un cuerpo les digo, vuelvan a mirar y, por favor, traten de no lamer la pantalla. Les estaremos informando más sobre los Hombres Steel a medida que sepamos sobre ellos”.

      Miré a Momma y se me borró la sonrisa del rostro.

      —Esto podría arruinar todo lo que hemos trabajado tan duro para ocultar —Momma se puso de pie y comenzó a pasearse—. ¿Cuándo es que Bekah y tú se van? —Le preguntó a Zandor.

      —El lunes, Sra. Steel, pero podemos quedarnos. Sé lo importantes que es la familia para ustedes.

      —Gracias, Rebekah, y llámame Joe, querida. No, ustedes dos váyanse de aquí, o toda esta situación los salpicará.

      —Chicos, nos iremos a Italia de vacaciones. Jase, creo que debes considerar una escuela privada para Bella.

      —Eso no sería ningún problema por mi parte, Momma, fue Carly quien pensó que sería mejor que ella creciera en un ambiente más normal.

      —Jase —Carly dijo—. Lo que sea mejor para ella. Esto cambia las cosas.

      Todos nos miramos unos a otros. Las cosas iban a cambiar... Mierda.

      Saber que lo que habíamos mantenido guardado bajo llave estaba a punto de ser de dominio público iba a cambiar todo. Yo no estaba ocultando una mierda, ¿por qué coño las cosas tenían que cambiar para mí también?

      —Esto no cambia quiénes somos —Momma nos miró a todos.
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        Xavier

      

      

      

      Mi familia y yo habíamos pasado dos meses en Italia durante las vacaciones de Navidad y Año Nuevo. Fue genial. Pasé un montón de tiempo con la morena más guapa del planeta, Bella, mi sobrina.

      —Tío Xavier, ¿jugarías a las Barbies conmigo?

      —No.

      Sacó su labio inferior, abrió los ojos de par en par y sus ojos se empezaron a llenar de lágrimas.

      —Con no, quiero decir que ahora mismo no, Campanita. Estaba pensando que tú y yo podríamos salir a dar un paseo.

      Sí, ella tenía el poder de hacerme hacer cualquier cosa, incluso jugar a las Barbies. Ella adoraba esas malditas cosas. Su padre, mi hermano Jase, pensaba que era hilarante que jugara a las Barbies con ella. Se ponía detrás de ella para que no lo viera, me señalaba y se reía.

      Antes de que se marchara a por unos trajes nuevos para el desfile de moda, le dije al cabrón que si no se callaba le enseñaría a Bella lo que hacen Barbie y Ken cuando ella duerme. Hice que el Ken de plástico doblara a la Barbie de plástico sobre la cama de plástico y la follara por su culo de plástico.

      Se rio y dijo: —No te atreverías.

      Entonces su mujer embarazada, Carly, entró en la habitación y me pilló arrodillando a la Barbie de plástico frente al Ken de plástico y se enfadó y salió corriendo de la habitación, pillando a Bella antes de que entrara.

      Mi hermano Cyrus siempre miraba a su prometida, Tara, como si estuviera conteniendo la respiración porque le dolía demasiado respirar cuando ella no estaba posada en su regazo. Y Tara lo miraba a él como si el puto sol girara a su alrededor. Ella sonríe todo el maldito tiempo.

      Zandor y su chica no pudieron quedarse con nosotros porque no podían quitarse las manos de encima. Bekah lo entiende tan bien. Yo pensaba que él era un gran marica, hasta el día en que me pasé por el lugar que estaban reconstruyendo juntos: la casa de la infancia de Momma, que quedaba en un pequeño viñedo.

      Había estado deshabitada durante, al menos, veinte años. Estaba hecha de ladrillo de techo a suelo. Los cimientos eran estupendos y todo, pero con muy pocas ventanas en gran parte de la casa parecía una maldita mazmorra.

      Pasé para ver si querían salir a cenar. Entré sin tocar, porque eso es lo que hace la familia. Encontré a Bekah en cueros, con los ojos vendados, amordazada y atada a la pared del comedor.

      Mi primer instinto fue salvarla de cualquier bastardo retorcido que le hubiera hecho eso. Estaba convencido de que mi hermano estaba muerto en algún lugar de la propiedad, así que retrocedí contra la pared del pasillo, tratando de idear un plan para salvar a Bekah, matar al maldito que le había hecho eso y luego buscar el cuerpo de Zandor.

      Entonces vi a Zandor entrar en la habitación sin camiseta, llevando un bol de fresas.

      —Has sido una buena gatita... —Comenzó.

      —¿Qué coño está pasando aquí? —grité.

      Él ni siquiera se inmutó. Se rio y se puso delante de ella, protegiéndola de mis ojos.

      —Deberías haber llamado antes, X.

      Me fui cabreado y volví a la casa que estábamos alquilando por las vacaciones. Eran las diez de la noche cuando entré. Caminé por el pasillo hacia mi habitación y escuché suaves ronroneos cuando pasé por delante de la habitación de Jase y me detuve un segundo.

      —No vas a hacerle daño al bebé, Jase. Deja de hacer el ridículo y fóllame como solías hacerlo. Por favor.

      Seguí caminando. Pasé por la habitación de Cyrus y escuché la misma mierda.

      —¡Sí, oh, sí! Cyrus, oh Dios, te amo

      Ya estaba harto de esta mierda. Entré en mi habitación y me dejé caer en la cama, justo sobre algo afilado.

      —¡Mierda! —Me di la vuelta y vi la causa de mi dolor. Una Barbie de plástico.

      Sabes que no es un buen día cuando una Barbie desnuda te excita. Es aún peor cuando pasas el pulgar por sus tetas de plástico y se te pone dura. Y aún peor cuando la colocas en la mesita de noche, te quitas los pantalones y empiezas a masturbarte.

      Envolví mi mano alrededor de mi polla, con fuerza. Estaba cabreado y la bombeé mientras miraba las tetas de Barbie; pensaba en Bekah toda atada y reproducía la voz suplicante de Carly y los gemidos de Tara en mi cabeza. Tiré del anillo del extremo de mi polla para añadir más sensación al doloroso bombeo. Me iba a correr rápido. Habían pasado semanas. Malditas semanas, pensé mientras bombeaba mi polla cada vez más rápido.

      Casi me corría cuando, desde detrás de mí, oí un golpe y la puerta se abrió.

      —¿Tío Xavier?

      ¡No puede ser! Me detuve, me cubrí y rodé sobre mi estómago. Mi polla se estaba marchitando rápidamente. El hecho de que acabara de empalar el colchón con ella, dolió, joder, y de que mi sobrina estuviera ahora subiendo a mi cama también ayudó.

      —Creo que Carly está teniendo un mal sueño —Bostezó y se acostó—. ¿Puedo dormir aquí?

      —Claro, Campanita.

      —¿Estás bien, tío Xavier?

      —Sí.

      —Bien. Oye, esa es la Barbie que no encontraba. Debo haberla dejado aquí. Encontré un nuevo traje para ella. Quiero mostrártelo. Vuelvo enseguida —Cogió la Barbie y se dirigió a la puerta y se detuvo—. Oye, ¿quieres jugar ahora? Yo puedo ser...

      —Mañana, Bell. Es tarde, ¿de acuerdo? —Sonreí y ella empezó a hacer pucheros—. Te prometo que mañana.

      Ella sonrió y salió corriendo de la habitación.

      Me levanté de un salto y cogí unos pantalones cortos de la cómoda y me los puse. Me tumbé en la cama y me tapé. Bella entró y el culo de plástico de Barbie estaba ahora cubierto con plumas rosas.

      —¿Te gusta?

      —Se ve muy bien, Campanita. —Le di una palmadita a la cama y fingí un bostezo— Ven aquí y durmamos un poco.

      Ella saltó y me abrazó. —Eres mi persona favorita, ¿sabes?

      —¿En serio?

      —Sí. —Se acurrucó contra mí y se quedó profundamente dormida.

      Amaba a esa niña. Era lo mejor. Al parecer, y según ella, yo también lo era. Casi compensaba el hecho de ser el único que no tenía acción por aquí. Casi.

      La mierda iba a tener que cambiar. Por mucho que quisiera a Bella, no iba a estar jugando a las Barbies y escondiéndome de los periodistas solo porque Momma lo dijera.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Momma Joe y todas las chicas fueron a hacerse faciales y esas mierdas que hacen en un spa. Y estaba agradecido de tener un momento a solas con mis hermanos.

      Los tres estaban pegados a sus móviles. Estaban locos. Los tres estaban azotados. Los quería, pero qué coño les había pasado.

      —Necesito diez minutos de su tiempo —anuncié.

      Todos me ignoraron así que lo dije más fuerte. —¡Diez minutos!

      Cada uno levantó un dedo y continuaron hablando por sus móviles.

      —¡Me masturbé con una muñeca Barbie mientras fantaseaba con sus mujeres!

      La sala se quedó en silencio y todos me miraron fijamente. Luego terminaron sus llamadas.

      —¿Eso llamó su atención? —Les espeté—. Vi a Bekah atada, oí a Carly suplicando que la follen y escuché a Tara alabando a Dios mientras te la tirabas.

      —Ten cuidado —se mofó Cyrus.

      Zandor se rio y Jase frunció el ceño.

      —¡Todo mientras miraba una muñeca Barbie desnuda y mi sobrina entraba en la habitación!

      —¡Qué coño te pasa! —Gritó Jase mientras Zandor y Cyrus se reían.

      —No vio una mierda; pero escucha esto. Ella fue a tu habitación primero y dijo que pensaba que Carly estaba teniendo una pesadilla...

      —Esto no es una broma, Xavier —advirtió Jase.

      Lo interrumpí. —Folla a tu mujer o que Dios me ayude...

      —Será mejor que ni siquiera termines esa oración, X.

      —Lo que sea; me voy a casa. Necesito recuperar mi vida.

      —A Momma Joe no le va a...

      —A Momma Joe no le va a —imité a Zandor.

      —Esto es tiempo familiar, hermano —se rio.

      —Sí, desde las siete de la mañana hasta las ocho y media de la noche. Luego ustedes huyen como cucarachas. No digo que no lo haya disfrutado, pero ya estoy harto.

      —Tendrás que dejarnos organizar todo. Acabamos de inscribir a Bella en...

      —No. Voy a volver a casa, solo. Ustedes hagan lo que ya tienen planeado. Yo tengo que averiguar qué hacer con mi vida.

      —No tienes nada que averiguar. Ya tenemos la vida resulta, Xavier... —Comenzó Jase.

      —Tú tienes la tuya. Eso está bien. Yo voy a resolver la mía.

      —Aquí hay muchas oportunidades —intervino Cyrus.

      —Acepté formar parte de Corporaciones Steel, pero no así. Quiero empezar algo...

      —¿Lo de la música? —Jase se rio—. Podemos ayudarte a empezar con eso, solo relájate...

      —Nosotros no. Yo. Quiero hacerlo a mi manera —me mantuve firme.

      Ninguno de ellos dijo una palabra.

      —Miren, todos descubrieron su camino, y yo quiero descubrir el mío.

      —No tienes la experiencia, Xavier. Tú no...

      —¡Tampoco ninguno de ustedes la tuvo! No estoy bromeando. Voy a...

      —Te apoyaremos en lo que sea, pero tienes que aprender cómo se maneja el negocio —Empecé a discutir y Jase continuó—. Trabaja en Steel durante un mes.

      —Zandor no tuvo que hacerlo.

      —Zandor no quería empezar un negocio completamente nuevo. Él...

      Estaba perdiendo la discusión. —Cyrus simplemente...

      —Era un maldito Marín. Tener un negocio de seguridad no es muy diferente —rio Jase.

      —Sí, bueno —mierda, ¿qué iba a decir? —Ustedes tres saben de lo bueno que soy con la música...

      —Entonces únete a una banda —sugirió Jase.

      —¿Me estás tomando el pelo? ¿Eso es de todo lo que crees que soy capaz?

      —Puedes viajar por Europa durante un año... —Zandor se rio entre dientes.

      Jase se rio —Puedes...

      —¡Y ustedes pueden irse a la mierda! Momma tiene tres hijos... y una puta leyenda. Sigan riéndose, pendejos, pero yo me voy.

      Y salí por la puerta, me subí al Mercedes Benz y conduje.

      No llevaba mucho tiempo fuera cuando sonó el móvil. Pulsé el botón azul para aceptar la llamada.

      —¿Qué?

      —Oye, Leyenda, ¿vas a convertir ese coche en un avión y volar de vuelta a la costa o vas a volver aquí y ayudarnos a idear un plan?

      —No necesito tu ayuda, Jase.

      Escuché la risa de Cyrus; estaba en altavoz. —Definitivamente necesitas un plan. Hay que idear la Operación Momma.

      —Puedo lidiar con ella.

      —Hay que ser sutil con una mujer como Momma —empezó Zandor.

      —Lo dice el friki que ata a su mujer. —Todos nos reímos.

      —No dudo que puedas hacer esto, X. Sé que puedes, pero también tienes que conocer la mierda de detrás de cámaras. Si quieres ser una leyenda, deja que la gente pequeña te ayude —Jase estaba intentando con todas sus fuerzas no reírse y entonces se detuvo—. También tienes que pensar en lo que le dirás a Bella.

      —Eso no es justo, Jase. No metas a Bella en esto.

      —Idearemos algo juntos. Vuelve.

      —Bien.

      —Oye, X. Deberías detenerte y hacerte la paja. Creo que necesitas desesperadamente un desahogo —se rio Jase.

      —Puedo enviarte una foto de una muñeca Barbie —rugió Cyrus.

      —Mejor mándame un audio de tu Pajarito. —Toma esa.

      —Vete a la mierda. Espero que te corras tan duro que te ahogues en tu propio semen, cabrón.

      —Muy buena, Cyrus —dijo Zandor con una risita.

      —Nos vemos en cinco minutos.
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        * * *

      

      Sólo tomó una hora para que todo se pusiera en marcha. Iba a trabajar con Abe O'Donnell, el mejor amigo de Jase, durante unas semanas, de nueve a cinco. Entonces comenzaría a buscar talentos no descubiertos en mi tiempo libre.

      Ahora, con respecto a Momma.

      Después de tres horas de discusión y lágrimas con Momma, finalmente todo quedó decidido. Al final, ella estaba más preocupada por lo que yo haría en mi vida personal. Estaba segura de que alguien me perseguiría por el dinero de nuestra familia y no por lo que soy. De lo que no se daba cuenta era del hecho de que no me importaba. Yo no había cambiado. Todos lo hicieron, pero yo no. No era un maldito estúpido, sabía cómo usar un condón.

      También me aseguré de que supieran que no me iba a esconder. Todavía iba a ir a la tienda y a trabajar cuando pudiera. No sólo porque lo echaba de menos, sino porque había una cantidad loca de talento que entraba y salía de las puertas de Forever Steel.
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        * * *

      

      Estaba sentado en el suelo en un desfile de moda con Bella y un grupo de Barbies. No voy a mentir, fue divertido. Bella era divertida. Tan llena de imaginación y vida.

      Esa fue la conversación más difícil que tuve. Lloró lágrimas de verdad. Incluso se ofreció a jugar más cosas que yo quería jugar. Le dije que volvería para su cumpleaños y que podríamos hablar todos los días.

      La noche antes de irme, preparé un almuerzo y ella y yo nos abrigamos y nos fuimos de picnic al patio. Cuando terminamos, saqué la Barbie que usaba cuando jugaba con ella y el muñeco Ken que, al parecer, le recordaba a mí.

      Lo levanté y lo moví como si estuviera hablando. —Sabes que podemos seguir hablando todos los días, ¿verdad?

      —Sí, lo sé. Podemos hacer FaceTime —Ella forzó una sonrisa y eso me molestó.

      —Nada de sonrisas falsas —dijo mi Ken.

      —Soy de plástico. ¿Qué esperas? —Volvió a forzarla.

      —Yo también te voy a echar de menos, Campanita Bella.

      —A veces, tenemos que hacer lo que tenemos que hacer, Xavier. Lo entiendo.
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        * * *

      

      Una semana y media después, cuando el avión aterrizó en Jersey, todo lo que podía pensar era, gracias a Dios estoy en casa. Y el primer lugar al que iba a visitar era Forever Steel.
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            Adiós, Harvard

          

        

      

    

    
      
        
        Taelyn

      

      

      

      Daniel y yo nos conocimos hace tres años en una fiesta. Los dos estábamos borrachos. No soy el tipo de chica que se acuesta con cualquiera. Bueno, puede que lo haya sido, pero el haber crecido con tres hermanos mayores y un padre detective, no te permite el lujo de adentrarte al mundo del sexo. Claro que había tonteado por aquí y por allá, pero nunca había tenido sexo de verdad.

      Crecer con tres hermanos extremadamente protectores fue algo bueno cuando éramos más jóvenes. Mis dos hermanos mayores nos llevan dos años a los gemelos y a mí. Mi otro hermano es dos años menor. Jugábamos juntos cuando éramos niños, a Policías y Ladrones, a Indios y Vaqueros, y con figuras de acción. Nos encantaba jugar a todo tipo de deportes. También aprendí, muy rápido, a pelear. Siempre nos lo pasábamos genial.

      Luego me salieron tetas y empecé a experimentar los cambios hormonales por los que pasan las chicas. Fue interesante, en aquel entonces, ver que, mientras yo pasaba por "el cambio", también lo hacían mis hermanos. Sus amigos también cambiaron. Cualquier chico que traían y yo miraba, terminaba con un ojo morado y aparentemente desaparecía de sus vidas poco después. ¿Extraño? Eso pensaba, hasta que me enteré, a través de una nota que recibí en la escuela de uno de los examigos de mis hermanos. Me preguntó si quería ser su amiga, pero que lo teníamos que mantener en secreto. ¿Raro? Nop. Se lo comenté a mi hermano Kaen y ese chico tenía un ojo morado al día siguiente y ni siquiera me miraba.

      ¿Cuál es la versión femenina de un bloqueador de pollas? Los matones de libido, los guardias vaginales, la policía del coño o, lo que yo llamo, el K.G.P. Mis hermanos, Kaen, Keller y Grady Patrick. Cada uno medía casi treinta centímetros más que yo y siempre se estaban metiendo en mi vida. Pero yo los amaba de todos modos.

      Fue duro para ellos cuando me fui a la universidad. Mamá hizo todo lo posible para ayudarme. Quería un nuevo look y sí que lo conseguí. Mis hermanos se volvieron locos y mi madre me defendió, incluso en contra de los deseos de mi padre.

      Ahora parecía una chica. Una chica de verdad. Ropa ajustada, maquillaje y tacones. No me malinterpreten, en el fondo seguía siendo una Patrick, pero ahora podía ser solo Taelyn, sin tres hermanos que habrían preferido que me fuera a un convento en lugar de a la universidad.

      Yo era virgen, hasta Daniel. Él amaba a mis hermanos por conservar "mi flor" intacta. Eso me había dicho la primera noche de borrachera que pasamos juntos. También me aseguró que no les tenía miedo. Esa noche me tocó por primera vez, todo por encima de la cintura. Mis manos, en cambio, sí fueron al sur, y él no me detuvo.

      Después de esa noche me cortejó. Dijo que me lo merecía. Quería ser romántico, todo por mi virtud. Me complació el tener mi virginidad para darle. Él estaba asombrado de tal idea. Y yo no estaba acostumbrada a semejante caballero. Sin embargo, me encantaba. Flores, cenas, paseos por Central Park cogidos de la mano y picnics.

      Me cortejó, mucho, y a mi familia más. Cuando se los ganó, me ganó a mí.

      Nuestra primera noche, Daniel fue amable y cariñoso. Mostró una gran moderación y no me presionó demasiado. Fue así durante el primer año. Lo hizo por mí porque yo era preciosa para él.

      Sus besos eran ligeros y suaves, e incluso sus dedos dentro de mí eran gentiles. Sin embargo, había visto porno y no se parecía en nada a lo que nosotros hacíamos. No era sudoroso y pegajoso. Era perfecto, simplemente perfecto. Y así era cada lunes, miércoles y domingo a las ocho y media de la noche. Daniel era judío, así que optó por no tener sexo los viernes desde la puesta del sol hasta el domingo. Se quedaba en casa de un amigo la mayoría de esos fines de semana porque decía que yo era una tentación muy grande.

      Llamaba al sexo “visitar el jardín de rosas”. Era tan dulce. ¿Y divertido? Bueno, la antigua Taelyn no lo hubiese considerado divertido. Sin embargo, la Taelyn de Daniel, sí. Y yo amaba quien era cuando estaba con él.

      Daniel se mudó conmigo casi dos años después. Compartimos mi pequeño estudio que mi beca había pagado. Se compró un pequeño coche deportivo BMW con el dinero que habría gastado en su casa. Era nuestro coche, me dijo cuando me entregó el juego de llaves extra. Le encantaba ese coche. Y a mí me encantaba que lo hiciera feliz.

      A Daniel no le había ido bien en la escuela. Me explicó que los deportes ocupaban todo su tiempo. Jugaba al golf, al tenis, estaba en un equipo de natación y, al parecer, su madre le obligó a formar parte del equipo de baile del instituto.

      Su deseo era ser médico, como sus dos padres. Su padre era quiropráctico y su madre podóloga. Creí en él y durante dos años estudié con él. Estaba en la lista del decano y se presentó a las facultades de medicina. Su sueño era ser aceptado en el programa de medicina de Harvard.

      Su sueño se hizo realidad en diciembre, cuando alguien que había estado en el programa se retiró. Esto pareció molestarle. Dijo que no era una verdadera aceptación y que, de todos modos, iba a estar demasiado lejos de mí. También dijo que no podría permitírselo con el pago del coche.

      Sus padres pagarían la escuela pero no el coche. Me dijo que sabía que me molestaría que lo vendiera. Sabía que yo lo amaba tanto como él. Le dije que lo solucionaríamos. El coche estaba pagado, así que el único gasto real era el seguro. Me dijo que podía quedarme con el coche aquí. Él encontraría un apartamento cerca de su escuela.

      Después de convencerle de que aceptara, condujimos hasta Cambridge, Massachusetts, en busca de alojamiento. El único lugar aceptable que todavía estaba disponible, estaba en la calle Cowperthwaite, con un contrato de arredramiento de dos años. En ese momento él estaba listo para darse por vencido. Odié que estuviera tan negativo con todo y le dije que conseguiría un trabajo y lo ayudaría a pagarlo. Me dijo que no. Le insistí, recordándole que ese era su sueño y que debía perseguirlo. Le dije que ambos podíamos conseguir trabajos a tiempo parcial. Me dijo que sólo aceptaría mi ayuda si aceptaba que después de graduarme me mudaría allí con él y me casaría con él. Luego, muy rápidamente, añadió que no se estaba proponiendo, que, cuando lo hiciera, quería que el gesto fuera tan grande como nuestro amor, pero que quería que le prometiera que lo esperaría. Por supuesto que lo haría.

      Solicitamos trabajo en todas partes. Él consiguió un trabajo en un bar trabajando dos noches a la semana y yo conseguí uno como anfitriona, trabajando dos días y tres noches a la semana en Cheesecake Factory.

      Era mucho trabajo, pero pude cambiar mi horario de clases para sólo asistir los martes y jueves, desde las ocho de la mañana hasta las cuatro y media. No me molestaba en absoluto. Me encantaba la escuela y amaba a Daniel.

      El tiempo se había puesto feo; estábamos a finales de enero en Nueva York, pero ya habíamos cargado el camión de la mudanza y nos íbamos a poner en marcha antes de que la próxima tormenta azotara.

      Daniel y yo entramos en nuestra pequeña casa que estaba casi vacía.

      —No puedo creer que quisieras que me llevara todo —dijo mientras caminaba mirando a su alrededor.

      —Son cuatro meses, Daniel. Tengo una cama y un televisor...

      Me rodeó con sus brazos y me atrajo suavemente contra él. —El televisor es de diecinueve pulgadas y la cama no es una cama, es más un colchón de aire.

      —También tengo un escritorio y una silla —sonreí.

      —Pero la cama, el sofá, el sillón reclinable, el televisor de cincuenta y siete pulgadas, las cornetas Bose...

      —Son solo cosas —le interrumpí mientras ponía de puntillas en busca de un beso—. Que estarán en tu...

      —En nuestra, Taelyn. Nuestra nueva casa. Solo cuatro meses —suspiró mientras se inclinaba y me besaba dulcemente.

      —Ya no tendrás que salir de tu casa los viernes por la noche —me mordí el labio y él se rio.

      —No, pero que Dios me ayude, seguramente me masturbaré, mucho.

      —Todavía no ha oscurecido, quizá podríamos...

      Se pasó las manos por el pelo y dejó escapar un suspiro exagerado. —¿Qué te parece si me llevo el auto y vuelvo el próximo fin de semana a buscarte?

      —¿Por qué?

      —Por la tormenta. No me sentiría bien si te pasara algo con este tiempo tan horrible mientras conduces a casa.

      —Bueno, supongo que está bien, puedo...

      —No, no, mira, puedo coger un tren. Realmente no quiero que conduzcas, pero tampoco quiero que te quedes sin coche. Ese no fue nuestro acuerdo.

      —Daniel. Me encanta que seas tan protector conmigo. Creo que es una buena idea. De hecho, es genial. Así también podré verte el próximo fin de semana.

      —Eres simplemente increíble, ¿lo sabías?

      —¿Ah, sí? Pues muéstrame qué tan increíble soy.

      Pareció sorprendido y entonces me reí. Qué vergüenza. Agarré mi bolso Coach de imitación y el que había empacado para el fin de semana y lo puse en la mesa de cartas que ahora serviría como mi escritorio y mesa de comedor.

      —¿Taelyn?

      —Será mejor que te vayas. Antes de que caiga la tormenta. —Sonreí y luego bajé la mirada.

      —No tengo mucho tiempo. No lo suficiente como para hacerte todo lo que quiero.

      —Lo entiendo. Es solo que… te echaré de menos.

      Sentí el calor subiéndome por la garganta. No lloré. Yo nunca lloraba. Era fuerte. Era una Patrick, por el amor de Dios.

      —Puede que tengamos que romper las reglas el próximo fin de semana.

      Lo miré y asentí.

      —¿Te parece?

      —Sí. Me encantaría.

      —Ven aquí, cariño, y dame un beso. Realmente me tengo que ir.
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        * * *

      

      Observé cómo el BMW se alejó rápidamente de la acera y esperé hasta que dejé de ver las luces traseras.

      Miré a mi alrededor en busca de algo en lo que ocupar mi tiempo. No había nada. Me senté en el puf y me entraron ganas de llorar.

      Sonó el móvil y lo cogí. Número desconocido. No estaba de humor para hablar con un teleoperador, pero al menos era alguien con quien hablar.

      —Hola.

      —¿Taelyn Patrick?

      —Sí, pero no estoy interesada.

      —¿En qué, querida? —La mujer se rio.

      —En lo que sea que estés vendiendo.

      —No estoy vendiendo nada. Te llamo para ofrecerte un trabajo. Me llamo Josephina Steel. Estoy buscando un asistente para Xavier Steel. En el turno nocturno. Desde las seis de la noche hasta cerca de la medianoche.

      —Lo siento, pero acabo de aceptar un trabajo...

      —Te doblaré el sueldo.

      —Señora, no estoy segura de que entienda que voy a ser anfitriona, no a servir mesas. Tengo...

      —Di tu precio.

      —No puedo trabajar los fines de semana.

      —Librarás cada dos fines de semana.

      Realmente no estaba segura de que me estuviera entendiendo.

      —No tengo coche.

      —Tendrás transporte.

      —No me interesa.

      —Setecientos dólares a la semana. Cada dos fines de semana libres. Tu currículum indicaba que disfrutarías de un entorno de ritmo rápido, en donde aprender habilidades que podrías usar cuando te graduaras. Aprenderás mucho. Te prometo...

      —Señora, esto suena...

      —¿Demasiado bueno para ser verdad? —Ella no me dejó responder—. Ayudarás a crear una compañía de producción. En tu currículum decía algo sobre ordenadores. ¿Eres hábil con las redes sociales?

      —No estoy segura de que esa se podría considerar una habilidad en estos días.

      Se rio, —Oh, lo es. Me cuesta mucho seguir el ritmo de mis hijos en esa cosa del Face-Twitter.

      —Esas son dos redes sociales distintas, señora...

      —Llámame Josephina, querida.

      —Josephina, son dos diferentes…

      —Bien, puedes mostrarnos el lunes. Un coche te recogerá a las cinco de la tarde. Bienvenida a Corporaciones Steel, Taelyn. Irlandesa, ¿verdad?

      —Sí, señora…

      —Josephina, por favor.

      —Sí, Josephina, pero...

      —Me está entrando una llamada. Hablamos después. —Y colgó.

      ¿Qué demonios acaba de pasar? ¿Steel? Steel...

      Cogí mi ordenador y tecleé Corporaciones Steel, preguntándome si siquiera era una empresa legítima, y lo era. Tecleé Xavier Steel y apareció una foto de un hombre desnudo con un montón de tatuajes y una guitarra.

      Dios mío.

      Llamé a mi padre y le conté lo de la llamada. Dijo que lo investigaría y que no me subiera a ningún maldito coche hasta entonces. Hizo un millón de preguntas y contesté lo que pude. Me pidió su número y se lo envié por mensaje.

      Una hora después me regresó la llamada. —Parece legítimo. Mencionó que investigó tus antecedentes y te eligió porque pensó que la hija de un policía sería una persona discreta. También investigó a tus hermanos y a tu madre. Me gusta. El chico no ha sido arrestado, pero si es el de las fotos que aparecen en internet... —Se detuvo.

      —¿Qué, papá?

      —No te olvides de Daniel.

      —Por supuesto que no me olvidaré de Daniel —me reí—. Si es él, estaré trabajando para un ricachón con tatuajes y una gran aversión a la ropa.

      Papá se rio. —No te olvides de quién eres.

      —Papá, ¿has visto a ese tipo? Sinceramente, pensaba que me conocías mejor que eso. Estoy con Daniel.

      —Lo sé Taelyn. Te amo, hija. Tu nuevo y elegante móvil tiene ese dispositivo de localización encendido, ¿correcto?

      Me reí, —Sí y gracias por el móvil. Me encanta. Dile a mamá que la llamaré después de conocer a mi nuevo jefe.

      —Me pone un poco triste que no vayas a trabajar en esa pastelería…

      —Cheesecake Factory.

      —Ajá, esa. ¿Estás segura de que puedes con en la escuela y esto?

      —Sí. Sabes que ahora tengo todas las noches libres.

      —¿Están en camino hacia Boston ahora?

      —No. Daniel no quería que condujera de vuelta con la tormenta; vendrá este fin de semana.

      —Bien. Puede que me guste el chico después de todo.

      —Ya te gusta Daniel —me reí.

      —A un padre nunca le gusta un hombre que vive con su hija.

      —Papá, por favor, no empieces con eso.

      —Llama mañana. Tu madre querrá hablar contigo.
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      Me senté en otra reunión con Abe en Corporaciones Steel. Llevaba cuatro malditas semanas haciendo esto. ¿Qué había aprendido? Que odiaba los malditos trajes. Que odiaba sentarme detrás de un escritorio. Que odiaba estar encerrado en un maldito edificio y, por alguna razón desconocida, las faldas lápiz y los moños apretados me ponen duro. Añade unas gafas a la ecuación y estoy jodido.

      Abe me dio una patada por debajo de la mesa. Aparté la mirada de la rubia sexy y la dirigí a Abe. Él tenía cara de póker, yo no.

      —Gracias a todos por venir. Para la próxima semana, ya deberíamos de tener una decisión. —Me puse de pie y estreché su mano y la de su compañero.

      En cuanto salieron de la habitación, Abe me miró mal.

      —Ella es sexy —sonreí.

      —Ella está tratando de venderte un edificio, X. Deberías mirar más allá de lo sexy y darte cuenta de que esto —sostuvo la información de uno de los edificios que yo estaba considerando—, es un agujero de mierda.

      —Mira, Abe, sé que tú, mis hermanos y mi madre piensan que debería mantener mi negocio en esta propiedad...

      —Lo que tiene sentido.

      —No, no lo tiene. Este lugar es muy aburrido. La creatividad no puede fluir con toda la mierda formal de “Hola, Sr. Steel, buenos días, Sr. Steel, ¿puedo traerle un café, Sr. Steel?”.

      —Estás lleno de mierda. En esa cabeza retorcida tuya, seguro que se te han ocurrido unas cuantas formas de follar de forma creativa en los baños, en las oficinas, sobre los escritorios...

      —Obvio que sí. De lo contario, me volvería loco.

      —Xavier.

      —Abraham.

      —Eres un dolor de cabeza...

      —No soy un maldito niño estúpido, Abe. Soy un hombre. No soy Cyrus, ni Jase, ni siquiera Zandor. Y no tengo que serlo. Ellos se rindieron, yo no lo haré, carajo. Me haré a mí mismo, no seré hecho.

      —Ninguno de ellos se rindió, Xavier —Abe se sentó en su escritorio y cruzó las manos—. Solo hicieron lo que era mejor para tu familia.

      —Se vendieron.

      —¿Les has dicho que te sientes así? —Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en sus rodillas.

      —Por supuesto que no. Y deja de tratar de comportarte como un maldito director de escuela, O'Donnell. No soy un niño.

      —Lo sé, pero estás actuando como uno ahora mismo...

      —¡Vete a la mierda! Me voy de aquí. —Me giré y comencé a caminar hacia la puerta.

      —Espera. Toma esto. Tu primer acto como hombre de negocios es ser jefe. Empezaremos con calma. Aquí está tu primera empleada. Tu asistente. Trabajará por las noches contigo.

      Cogí la carpeta. —¿Una asistente nocturna?

      —Tu madre la contrató. Dijo que cuando hayas terminado conmigo, tienes que ir a reunirte con ella y repasar los planes. Aparentemente, ella sabe de redes sociales...

      —Yo también sé de redes sociales, Abe.

      —Bueno, pues esto diferente, son redes sociales de negocios, no para buscar una fiesta o una chica. Ella puede ayudarte con eso.

      Cogí la carpeta, salí de su despacho y me obligué a no dar un portazo.

      —Buenas noches, Sr. Steel. Hasta mañana, Sr. Steel. Que tenga buenas noches, Sr. Steel. —Por mucho que quisiera tirarme a alguna de esas chicas, lo que realmente quería decir ahora mismo era "váyanse a la mierda”.

      Salí de la oficina y pasé por delante del coche que me esperaba.

      —¿Sr. Steel?

      Le hice un gesto para que se fuera.

      Me quité la chaqueta y me la eché al hombro. Me iría a casa andando, joder.

      Saqué el móvil que estaba sonando en mi bolsillo. —Buenas noches, Ángel.

      —¿Dónde estás, Steel?

      —En camino a casa.

      —Hmm. ¿Podemos encontrarnos allí?

      —¿Necesitas algo de mí?

      —Un orgasmo, tal vez dos. ¿Dispuesto?

      —Déjame pensarlo.

      —¿Pensarlo? —se rio.

      —Tuve un mal día. Iba a salir.

      —¿Qué tal si quedas conmigo? Puedo poner tu cabeza en orden.

      —¿Esta vez vas a tragar?

      —Eso será una sorpresa.

      —No me decepciones o esta será la última vez que nos vemos —me reí.

      —Bien. Diez minutos.

      Miré detrás de mí y el coche estaba a una distancia segura detrás de mí. —Bien.

      Hice un gesto al conductor y éste aceleró. Abrí la puerta y salté dentro. —A casa, James.
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        * * *

      

      Entré en la casa de Cyrus y escuché la ducha corriendo. Me quité los malditos mocasines de cuero y vi una falda en el suelo.

      Seguí el rastro de ropa que llevaba al baño y abrí la puerta.

      Ángel se asomó y sonrió: —Oh, hola. Parece que te gané.

      Me aflojé la corbata y me la quité, me desabroché la camisa y la tiré. —Así parece —Ella sonrió—. Ahora veremos quién es el verdadero ganador, Ángel.

      Me desabroché y me bajé los pantalones.

      —Esa es una polla hermosa.

      Miré hacia abajo y envolví mi mano alrededor de mi polla y la acaricié. —¿Esta cosa?

      Ella asintió, salió de la ducha y se envolvió el pelo en una toalla.

      —Durante los últimos diez minutos, he estado pensando en tu boca caliente envuelta alrededor de mí. —Me acaricié de nuevo.

      —Durante los últimos quince, yo he estado frotando mi clítoris pensando en lo mismo.

      Se acercó y se arrodilló. Agarró mi polla y la frotó contra sus labios. Metió su lengua por el anillo de mi punta y tiró un poco.

      —Mi móvil —dijo entre lamidas.

      —¿Qué? —pregunté mientras le apartaba el pelo de la cara para poder ver mejor.

      —Quiero una foto de mi boca rodeando tu hermosa polla.

      —Por muy interesante que parezca, no creo que sea una buena idea.

      —Tragaré.

      —Lo harás sin importar qué. —Me empujé en su boca hambrienta y ella gimió.

      —¿Por favor? —Preguntó mientras chupaba mis bolas.

      —No se pueden ver caras.

      —Bueno, no la tuya —sonrió mientras volvía a frotaba su lengua alrededor de mí.
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        * * *

      

      Ángel Danoza era una chica con la que salía desde hacía un par de semanas. Nos conocimos en un bar; sí, lo sé, ella y yo nos pusimos a hablar de la familia. De nuevo, lo sé, raro, ¿eh? Ella también venía de dinero nuevo. Así que entendía el hecho de que yo odiaba tener que pensar antes de actuar por deseo o necesidad sexual.

      Sin ataduras, sin tonterías, sólo sexo, y así nos gustaba a los dos. Ella no se quedaba a dormir y no éramos monógamos. Bueno, no lo seríamos tan pronto como encontrara algo más de interés.

      No entendía a mis hermanos. ¿Por qué demonios querrían engancharse alguien? No tenía ningún deseo de que me quitaran las mantas en medio de la noche. No quiero pensar en planificar mi vida en torno a alguien que no sea yo y mi familia. Si quiero dormir hasta el mediodía, no quiero que nadie me diga que debería levantarme a hacer otra cosa. Si decido tomarme el fin de semana, puedo hacerlo. No tengo a nadie que me diga qué hacer y cuándo hacerlo.

      Ángel me la chupó, me la follé, le di tres orgasmos y luego salió por la puerta. Jodidamente perfecto.

      Salí de la ducha y me puse unos pantalones cortos. Fui a la nevera y cogí un poco de pollo a la parrilla que estaba a punto de dañarse y lo metí en el microondas. Cogí una cerveza de la nevera y miré el expediente que me había entregado Abe.

      Asistente personal. Taelyn Patrick. Bonito nombre, pensé mientras abría el expediente y tomaba un trago.

      —¡Qué coño! —Casi me atraganté al ver la foto.

      Cogí mi móvil y marqué a Momma Joe.

      Contestó después de tres timbres. —Xavier, ¿todo bien?

      —No.

      —Es tarde aquí, hijo.

      —Son las cinco de la mañana, Momma.

      —Suenas molesto.

      —Sí. Llama y cancela a esta asistente. No necesito una.

      —Sí la necesitas. Y esto está fuera de discusión.

      —¡Contrataste a la hermana gemela de Shawn White, Momma!

      —Ella está capacitada, Xavier.

      Miré la foto de la chica de pelo rizado y castaño con gafas y podría jurar que tenía aparatos o dientes de sierra debajo de esos grandes labios. Tenía pecas por la nariz y parecía tener la personalidad de una puta roca. —¿Cómo demonios esperas que trabaje con Shawn White?

      —Su nombre es Taelyn.

      —¿Qué edad tiene? Parece que acaba de llegar a la pubertad y no le ha hecho muy bien, te digo yo.

      —Ella será una asistente perfecta para ti. Se supone que no debes sentirte atraído por ella.

      —La elegiste a propósito. ¿Qué demonios, Momma?

      —Xavier. Me voy a la cama. Si cuando tú y Abraham la conozcan les parece que no está capacitada entonces lo hablamos; hasta entonces, volveré a dormir. Buenas noches hijo, te quiero.

      Y colgó.

      Me tienes que estar tomando el pelo.

      Pasé mi fin de semana como me gustaba. Encontré otro pedazo de culo el sábado por la noche en el club y me la follé en el baño. Ángel volvió el domingo por la noche, me la mamó y después de que me rogara que le comiera el coño, decidí que lo justo era lo justo. Le lamí el clítoris y le di un poco de acción. A ella le encantó.
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        * * *

      

      El móvil sonó, me desperté y lo cogí de la mesita de noche. Mierda, llegaba tarde. Decliné la llamada de Abe y salté de la cama. Me bañé en dos minutos, me puse otro traje y salí disparado por la puerta.

      James, el conductor, se tuvo que haber cansado de esperar mi culo, porque no estaba allí. Volví a entrar, cogí las llaves del Jeep y me dirigí a la oficina.
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        * * *

      

      —Buenos días, Sr. Steel. Que tenga un buen día, Sr. Steel.

      ¡Cállense! grité en mi cabeza.

      Salí del ascensor y me dirigí a la oficina de Abe. Me sentí como si fuera un adolescente entrando en la maldita oficina del director de nuevo.

      —Pensé que no vendrías. —Fue todo lo que dijo.

      —Lo siento. Mi alarma no sonó.

      —Está bien. Tu asistente está aquí...

      —¿Pensé que solo trabajaba por las noches? —Tiré la carpeta sobre el escritorio.

      —Papeleo. Puedes llevarla a comer, conocerla...

      —Esto es tan jodido. No necesito una maldita asistente personal, Abe.

      —Todos necesitamos una. Ellas mantienen la mierda en orden.

      Su intercomunicador zumbó. —Sí, Teresa.

      —Sr. O'Donnell, la Srta. Patrick ha terminado su recorrido.

      —Gracias, danos un minuto y luego hazla pasar.

      —Shawn White —murmuré.

      —¿Qué? —Abe se rio.

      —Se parece a Shawn White.

      —¿El snowboarder olímpico?

      —Sí, ese. Un tipo de buen aspecto, pero en forma de mujer, no tanto.

      La puerta se abrió y Abe cerró rápidamente el expediente y se puso de pie. Ni siquiera podía darme la vuelta.

      —Xavier —susurró y me miró fijamente.

      —¿Tiene una tabla de nieve? —Le respondí en un susurro.

      —Señorita Patrick, gracias por venir. Tome asiento.

      —Gracias, Sr. O'Donnell.

      Bueno, no sonaba como un tipo. Me obligué a girarme y cuando lo hice, ella estaba de espaldas a mí.

      Medía alrededor de un metro sesenta y cinco con esos tacones. Llevaba una falda que le llegaba por encima de las rodillas y medias negras. Era delgada y tenía caderas estrechas. Su trasero sobresalía un poco. Nada mal. Su pelo era castaño rojizo y estaba recogido en una especie de moño. Su piel era bastante pálida. No se veía nada mal desde atrás. Se sentó en la silla enfrente a Abe y decidí que era mejor empezar el espectáculo de una vez por todas.

      Caminé alrededor de la mesa y me senté, con cuidado de no levantar la vista. —Gracias por venir hoy, señorita Patrick.

      —Gracias por la oportunidad, señor Steel.

      —Llámame Xavier —la miré e inmediatamente me eché a reír. Abe me dio una patada por debajo de la mesa, bastante fuerte, además—. ¿Qué demonios, Abe?

      —Lo siento, señorita Patrick —Abe puso los ojos en blanco—. El Sr. Steel...

      —Puede hablar por sí mismo, gracias.

      —Oh. Por supuesto, está bien. —Ella miró hacia abajo.

      Maldita sea, era hermosa. Ojos verdes, labios carnosos en forma de corazón… mi polla se estaba hinchando.

      —Señorita Patrick, puede llamarme Xavier.

      Ella levantó la vista y sonrió nerviosa. —De acuerdo.

      —¿Por casualidad llevas tu identificación?

      —Por supuesto que sí, —metió la mano en su bolso negro y Abe volvió a darme una patada.

      —Bien, porque no pareces la misma en tu foto. En absoluto. Me pregunto si realmente eres tú.

      Ella miró la foto y asintió mientras intentaba no sonreír. —Soy yo.

      —¿Cómo es eso humanamente...? —Abe me dio otra patada—. Abe, me pateas una vez más y te juro...

      —Mi novio fue el que la puso. Es de la secundaria. Me disculpo. Estaba solicitando trabajos de camarera. No este. —Su cara estaba ahora rosada.

      —¿No estás interesada en este trabajo?

      —Si no lo estuviera, no estaría aquí. —Me miró.

      —¿Tu novio no tiene problema con que trabajes noches y fines de semana?

      —Es estudiante de medicina en Harvard. La Sra. Steel dijo que rendría un fin de semana libre cada dos semanas.

      Medicina en Harvard. Probablemente era un niñato.

      —¿Cuánto tiempo podrá estar con nosotros en Steel, Srta. Patrick?

      —Hasta junio. Me gradúo a finales de mayo.

      —¿El trabajo interferirá con sus estudios?

      —No, Sr. Steel, tengo dos días completos de clases los martes y jueves.

      —¿El resto de la semana?

      Abe volvió a patearme. Cabrón. Y ella notó la mirada que le lancé a Abe.

      —Sólo lo pregunto porque, si tengo que estar aquí, ella podría cambiar esos turnos nocturnos por unos diurnos, así...

      —Vamos a ceñirnos a la tarea que nos ocupa. —dijo Abe.

      Oh, cómo quería darle un puñetazo en su pequeña nariz pretenciosa.

      —Taelyn, vamos a salir, tú y yo. Veamos algunos lugares y luego comamos algo.

      —Señorita Patrick, ¿podría esperar afuera un momento, por favor? —Abe se puso de pie.

      Después de que ella se fue miré a Abe. —De aquí en adelante, me encargo yo.

      —Con condiciones, Xavier.

      —Siempre podría vender mis acciones de Steel.

      —No le harías eso a tu familia, X.

      —Tal vez sí. Voy a hacer esto solo.

      —Por el amor de Dios, acepta un poco de orientación. No te matará. Nadie aquí quiere que fracases, Xavier.

      —Quiero hacerlo solo.

      —Bien. Díselo a tu madre.

      —No, estoy bien, gracias. Abe, tiene un novio, un chico de Harvard...

      —Eso no la convierte en un reto, Xavier.

      —No me la voy a tirar. Sólo voy a enseñarle a su pretencioso culo cómo vive la otra mitad. —Le guiñé un ojo y salí antes de que pudiera decir otra palabra.
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      —Ven, vamos a ver unos cuantos sitios —él sonrió y pulsó el botón del primer piso del ascensor.

      Me quedé en un rincón sintiéndome incómoda. Lo miré y una sonrisa se dibujó en sus labios. Me sentí inmediatamente fuera de lugar.

      —Así que —seguía sonriendo cuando abrió la carpeta que tenía en sus manos—. Tenemos unos cuantos lugares que visitar.

      —¿A qué lugares te refieres?

      —Necesitamos una oficina, algo que eventualmente pueda ampliarse. Ya sabes, un lugar para un estudio de grabación y reuniones, cosas así.

      —Lo siento, como dije, no tengo ni idea de lo que implica este trabajo; ¿podrías ser un poco más específico?

      —Claro —Se aclaró la garganta y asintió—. Voy a crear una productora. Quiero encontrar talentos y ayudarlos a convertirse en las próximas estrellas.

      —¿Y tienes experiencia en todo esto?

      Me miró y su ceja se levantó lentamente. Su pequeña sonrisa dio paso a un ceño fruncido. —Realmente no estoy seguro de lo que me estás preguntando. —Lo había ofendido. Bien hecho, Taelyn.

      —¿Fuiste a la escuela de música, o de negocios, o...? —Le devolví la mirada y dejé de hablar.

      Se apoyó en la pared, cruzó los brazos delante de él y me miró sin decir nada. La forma en que me miraba me hizo querer apartar la mirada, disculparme, esconderme, cualquier cosa menos quedarme allí y mirarlo a él mirándome, preguntándome qué demonios estaba pensando.

      —No estoy seguro de por qué mi experiencia importa. Conozco la música. Reconozco el talento cuando lo oigo.

      —Así que no fuiste a la universidad para...

      —No.

      El ascensor se detuvo y él se enderezó e hizo un gesto con la mano hacia la puerta. Salí, me detuve y esperé a que se bajara; pero chocó contra mi espalda. Casi me caigo y lo habría hecho si él no me hubiera agarrado por la cintura desde atrás para detener mi caída.

      —Lo siento —dijimos al mismo tiempo.

      Lo miré por encima del hombro, sin saber por qué me seguía sujetando. Sus ojos estaban más oscuros que antes.

      —¿Estás bien? —me preguntó mientras me soltaba y daba un paso atrás.

      —Sí. Gracias.

      —Te veré al frente. —Su voz era ruda y pareció molesto mientras caminaba rápidamente hacia el baño de hombres.

      Me acerqué a la recepción de Corporaciones Steel y me puse en una esquina para no estorbar a nadie. Mantuve la mirada fija en la pared de cristal.

      Oí a las recepcionistas cuchichear.

      —¿Cómo consiguió este trabajo?

      —Debe ser una de sus conquistas —dijo otra.

      —El último Steel soltero. Qué pena.

      —Sólo uno de los otros está casado. Cyrus y Zandor todavía están, técnicamente, disponibles —susurró otra.

      —No realmente.

      —Si no veo un anillo, para mí todavía está disponible —soltó una risita.

      —Los ojos de esos cuatro chicos rezuman sexo. Xavier es el único que no tiene esos ojos oscuros italianos. Al parecer, los heredó de su padre. Super sexys, si me preguntan.

      —Creo que podría correrme simplemente arrodillándome frente a él y chupándole la polla mientras él me mire con esos malditos ojos verdes azules.

      —¿Qué tal un sándwich entre Xavier y Zandor? ¿Te imaginas uno en la puerta trasera y otro en la delantera?

      —Esta conversación tiene que parar. Te juro que mis bragas se están mojando de sólo pensar en ellos.

      —Aprendí a usar una toalla diaria al final de mi primera semana. Jase Steel y Abe O'Donnell fueron mi primera fantasía. ¿Te lo imaginas?

      Y entonces una gimió, ¡gimió! —Cyrus. Apuesto a que es un animal en la cama.

      Y yo que pensaba que vivir con tres hermanos era malo. Las mujeres eran unas cerdas. ¿Qué demonios? Me reí para mis adentros.

      —¿Estás lista? —Su mano presionó la parte baja de mi espalda y di un salto. Me giré para mirarlo y esa sonrisa volvió a aparecer: —¿Estás bien?

      —Sí, sólo estaba...

      —Vamos. —Me empujó suavemente hacia las puertas.

      —Que tenga un buen día, Sr. Steel.

      —Hasta mañana, Sr. Steel.

      Miré hacia atrás y lo vi dándoles un guiñó, pero, luego, al girarse, puso los ojos en blanco ligeramente.

      Mi cara estaba en llamas y me aseguré de estar dos pasos por delante de él para que no la viera. Me pregunto si las habrá oído. Me pregunto si sabía que yo las había oído. Me pregunto cuánto tiempo habrá estado parado detrás de mí escuchándolas. Oh, Dios mío, esto era increíblemente embarazoso.

      Se puso delante de mí y abrió la puerta de un coche negro. —Las damas primero.

      Juro que escuché un rastro de humor en su voz, así que volví a mirarlo para ver si estaba en lo cierto. Su ceja se levantó de nuevo. —Es decir, usted primero, señorita Patrick. Comience con su pie izquierdo y luego su...

      —Gracias —refunfuñé mientras me agachaba para entrar.

      No sabía qué demonios estaba pasando. No estaba segura de si lo que oí realmente fue un gruñido o si simplemente estaba excitado por lo que acababan de decir a esas mujeres.

      ¡Contrólate, Patrick! me reprendí a mí misma mientras me alisaba la falda y me sentaba a esperar a que Xavier Steel entrara en el coche.

      Cerró la puerta de golpe, se quitó el abrigo, se lo puso sobre el brazo y se inclinó hacia a la parte delantera del coche.

      —Aquí están las direcciones, James —Le entregó un papel al conductor.

      Rodeó el coche y tiró el abrigo en el maletero. Se aflojó la corbata y se desabrochó los tres primeros botones de la camisa. Vi parte de un tatuaje que estaba cubierto por la camisa y recordé que era el mismo hombre que había visto en Internet, desnudo, con una guitarra. Y, según él, se tomaba en serio la música; ja, sí, claro. Observé cómo respiraba hondo y luego cogía su chaqueta.

      Abrió la puerta, se deslizó junto a mí, colocó el abrigo sobre su regazo y soltó un profundo suspiro.

      —Sr. Steel, lo siento si...

      Dejó escapar una risa baja y retumbante. —Xavier. Por favor, llámeme Xavier.

      —Bien. Xavier, empezamos con el pie izquierdo. Si no soy lo que quieres, entonces...

      Volvió a reírse, me miró y entrecerró los ojos brevemente. —Trabajaremos bien juntos, Taelyn. Yo fui el que se levantó con el pie izquierdo, y tarde, además. Vayamos a ver algunos de estos edificios y partamos desde allí.

      Visitamos cuatro lugares. Edificios antiguos, espacios de oficinas en centros comerciales y espacios compartidos. Ninguno era igual. No estaba realmente segura de lo que buscaba Xavier Steel. Lo único que tenían esos cuatro lugares en común fueron las agentes inmobiliarias, todas guapas, todas coquetas, y todas recibieron sonrisas y un trato especial por parte de él.

      Hicimos un descanso para un almuerzo tardío, sólo él y yo. Sería una mentirosa si dijera que Xavier Steel no era un hombre hermoso. Su cuerpo era largo y delgado, se notaba que estaba tonificado. Sus pantalones de vestir le quedaban bajos a la cintura y eran algo holgados. La excepción era su trasero. Allí los pantalones sí se ceñían a él.

      Crecí en un hogar con hombres que estaban genéticamente predispuestos a tener bellas complexiones, así que no era como si algo así pudiera afectar a una mujer como yo. Estaba casi comprometida y muy feliz con Daniel. A él le gustaba que fuera una dama. Estaba bastante segura de que Xavier Steel no era así. Apuesto a que le gustaban esas chicas de club. Aquellas cuyos vestidos eran demasiado ajustados y demasiado cortos.

      Sacó la silla para mí y me senté. —Gracias.

      Se sentó frente a mí y fue inevitable, tuve que mirar al hombre, realmente mirarlo y no me sentía nada cómoda haciéndolo. Como mencionaron las mujeres antes, Xavier tenía unos ojos increíbles. También tenía la mandíbula cuadrada, labios carnosos y pelo grueso y rebelde. Era un hombre muy atractivo. Algo que ciertamente notaron las chicas de todos los lugares que habíamos visitado hoy y estoy segura todas las chicas de todos lados en general también notan. A todas les habría encantado tenerlo en su cama. Se podía ver en las miradas que le dirigían y el brillo engreído, arrogante y algo seductor de sus ojos hacía que todos se dieran cuenta de que él lo sabía.

      —Háblame de Harvard —él preguntó mientras cogía un menú y le echaba un vistazo.

      —Bueno, está en Massachusetts —Bajé el menú para poder verle todo el rostro—. Es una universidad de la Ivy...

      Se reclinó en su silla, luciendo entretenido. —Sé muy bien lo que es, Taelyn. Te estaba preguntando por tu novio.

      —¿Daniel?

      —Harvard, Daniel, es lo mismo. —Bajó la mirada, se desabrochó las mangas de la camisa y se las arremangó. Y más tatuajes se asomaron.

      —Va a ser médico.

      —¿Para salvar el mundo, ese tipo de cosas?

      —No. Sus padres son médicos —Me sentí un poco molesta—. Esto es un tema personal.

      —Estamos comiendo. Somos solo dos personas compartiendo una comida. Podemos hablar de cosas personales.

      Así que también es sarcástico, ¿eh? —Bien. Ya que estamos hablando de cosas personales, dime qué es, exactamente, lo que planeas hacer.

      —Empezar una compañía de producción.

      Y eso fue todo lo que dijo.

      —¿Con el apoyo de tu familia pero sin usar sus espacios de oficina?

      Se tensó, pero trató de disimular que había tocado una fibra sensible.

      —No. Pienso hacerlo yo solo. No hay nada malo en trabajar por lo que uno quiere, señorita Patrick.

      Ahora vuelvo a ser la señorita Patrick. Y qué demonios sabía él sobre el trabajo duro. —No tengo miedo de trabajar.

      La camarera se acercó a la mesa antes de que él tuviera la oportunidad de responder y su mandíbula se cerró de golpe.

      Él pidió un bistec, una ensalada y una guarnición de espaguetis. Observé cómo la camarera lo miraba fijamente y, sinceramente, me sentí avergonzada por ella. Supuse que estaba pensando lo mismo que esas las mujeres de la oficina habían dicho de él.

      —¿Taelyn? —Miré al otro lado de la mesa. —¿Quieres pedir o quieres que lo haga por ti?

      —Lo siento. Ensalada César con pollo a la parrilla, por favor. —Le entregué el menú.

      —Esto no es una cita, Taelyn. Pide comida de verdad —Sus ojos sonrieron. Lo miré y le devolví la sonrisa. Miró a la camarera y le guiñó un ojo: —Eso es todo, gracias, cariño. —Puse los ojos en blanco y él me miró con curiosidad—. ¿Hice algo mal?

      —¿Cariño, en serio?

      —La costumbre. Si te llamo así, ¿te ofenderás?

      —Ligeramente, pero te lo haré saber.

      —Una chica dura, ¿eh?

      Estaba confundida y él se dio cuenta. Volvió a reírse. Era un arrogante y estaba dispuesta a hacerle saber lo poco que me afectaba. Que aunque las mujeres de la oficina y la camarera estaban visiblemente afectadas por él, yo era inmune.

      —Mira, responderé a tu pregunta. La empresa que quiero fundar no va a estar llena de trajeados, etiqueta y toda esa mierda. Quiero construir un equipo de gente que ame la música. Gente que, a las cinco, no esté recogiendo para irse a casa, sino que esté tan metida en su cabeza y en los sonidos que creamos juntos que quiera quedarse hasta después de las cinco. Que quiera que sean las cuatro para siempre. Nadie querrá ir al bar a buscar a alguien a quien follar sólo para poder dormirse sintiendo ese zumbido de adrenalina, porque ese zumbido lo tendrán en la empresa. Quiero algo diferente para que no se levanten por la mañana y tengan miedo de volver a un maldito trabajo con gente que tienen que fingir que les gusta. No tendrán que hacer eso porque querrán ir a trabajar; ahí es donde estará la diferencia. Quiero decir, por el amor de Dios, entro en Steel y es “Hola, Sr. Steel, buenos días, Sr. Steel, qué tal su noche, Sr. Steel, esto, Sr. Steel, aquello, Sr. Steel”, es jodidamente nauseabundo.

      Su sonrisa iluminó su rostro mientras continuaba.

      —Quiero encontrar al chico con el que se metían porque no era lo suficientemente genial como para llegar al estrellato. El que, en lugar de follarse a la capitana de las animadoras, se fue a casa y se folló la guitarra con los dedos o a la batería con las baquetas. Quiero al chico que se iba a la cama cada maldita noche con los auriculares puestos, escuchando sus canciones favoritas para escapar de la realidad de un padre abusivo o ausente. Quiero a la chica asocial, que se sumergía en el piano y dejaba que sus dedos cosquillaran el marfil mientras creaba la perfección. Quiero que el tipo vestido de negro tenga su voz y las notas que emite sean su orgasmo. Quiero que las personas a las que se les dijo que no podían lograr sus sueños, vivan y respiren la fama. Quiero que su subidón sean las notas, las melodías, los ritmos, las canciones que viven dentro de ellos. Quiero que sean quienes son y que se les vea. No lo que el estirado traje de la productora les diga. Quiero ser el que les ayude a encontrar quiénes son sin que tengan que subir a un escenario donde un puto británico les diga que no son comercializables. Que se joda Simon Cowell y su puto culo reproductor de boy bands.

      Sus manos estaban cerradas en puños sobre la mesa cuando la camarera llegó con los platos,

      —Aquí tiene, Sr. Steel

      Sus hombros se encorvaron un poco y gruño un “gracias”.

      No pude evitar sonreír. Estaba tan apasionado por construir su empresa a su manera.

      La camarera se alejó. —¿Ves? Sr. Steel esto, Sr. Steel lo otro.

      —Xavier.

      —Sí, Xavier —sonrió y sus ojos bailaron un poco—. Entonces, Taelyn, ¿qué dices? ¿Te apuntas?

      —Me apunto. Dime qué es lo siguiente, jefe.

      —No jefe. Yo no firmo tu cheque, Corporaciones Steel lo hace. Somos un equipo.

      —Suena bien, pero, aun así, ¿qué es lo siguiente que tenemos que hacer?

      —Elegir un lugar. Estos cuatro no eran buenos. Lo sé. Pero tiene que haber algún lugar...

      —¿Qué tiene de malo el edificio Steel? Es una gran ubicación. El asistente del Sr. O'Donnell me llevó a ver el sótano, creo. Se veía muy bien. Allí...

      —No quiero atravesar esas puertas todos los días. No quiero que esto sea parte de ese negocio. Quiero construir algo grande por mi cuenta.

      —¿Eres el más joven?

      —¿Qué importa? —frunció el ceño.

      —Sólo me preguntaba. ¿Has echado al menos un vistazo? Es enorme —Empezó a interrumpir y levanté la mano para detenerlo, lo que pareció sorprenderlo. —¿No sería más barato derribar un muro? El edificio está en una pendiente; podríamos poner una salida allí. Hay una zona de aparcamiento independiente en la parte trasera. Ni siquiera tendrías que atravesar esas puertas. Derriba el muro y construye tu propia entrada. Sería un gran lugar para empezar.

      —A los clientes les parecerá que soy un puto niño rico jugando a los negocios, usando el dinero de mi familia.

      —O parecerá que tienes las cosas claras —respondí y luego di un mordisco.

      Él sonrió. —Lo pensaré. Pero cuando seamos grandes, construiré mi propio maldito edificio.

      —Es solo una sugerencia.

      Terminamos de comer y miró su reloj. —¿A qué hora sales?

      —No lo sé. La verdad es que me está empezando a gustar toda esta idea y no quiero que sean las cinco —Él se rio—. Quiero que sean las cuatro por siempre.

      Me miró con curiosidad.

      —¿Dije algo malo?

      —Para nada, Taelyn. Para nada.
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      Al final de la semana cedí y decidí que empezaríamos en el edificio de Steel, por ahora. Era un espacio enorme. Los techos de la parte delantera tenían más de seis metros de altura. Solía ser el departamento de envíos cuando el edificio se utilizaba como planta de fabricación.

      Una semana después se lo comuniqué a Abe. Se puso extremadamente feliz.

      Me mantuve ocupado durante el día con los contratistas. El equipo de Gabe Falcon eran los encargados de la construcción. Pensaba pedir un préstamo para hacer el trabajo, pero Abe me convenció para dejar que Steel pagara la cuenta.

      —Se lo adjudicaremos a la empresa como mejoras en el edificio —Abe me dio una palmadita en la espalda.

      —Ni de coña. Si esto falla, no quiero escuchar a...

      —Buenas tardes, Sr. O'Donnell. Xavier, no digas la palabra con C, —Taelyn me dio una pequeña sonrisa mientras me entregaba un vaso de café.

      —Gracias, ¿qué es esto? —Levanté el vaso—, ¿Café?

      —Sí, de Rockin' Joes —sonrió—. Estaba viendo YouTube y me encontré con este chico, Memphis Black, que toca la guitarra y canta. Trabaja en Rockin' Joes. Así que pensé en pasarme por allí y ver si estaba. No estaba, pero espero que algún día, cuando me pase por allí, pueda entregarle una tarjeta y decirle: “Oye, Memphis, si alguna vez te apetece adentrarte en las grandes ligas, llámanos”.

      —¿Estás acechando a un chico? ¿Cómo se sentiría Harvey al respecto?

      —¿Quién?

      —Harvey, Harvard, el Dr. ...

      —Daniel.

      —Sí, él.

      —Él sabe dónde está mi corazón.

      —¿Pero sabe a quién le llevas café por la mañana?

      Su cara comenzó a volverse de ese tono rosado que había mi principal fuente de entretenimiento durante la última semana.

      Sí, quería follar con la señorita Patrick, quería follarla hasta que ese moño se le cayera del pelo. Hasta que se quedara flácida sobre mi escritorio y se soltara de una puta vez. Era mucho más divertida cuando se soltaba.

      El primer día, cuando la pillé escuchando a las recepcionistas hablar sobre follar a los hombres Steel, y vi cómo eso la sacudió, fue la segunda vez en diez minutos que se me puso dura. Luego se agachó con esa falda para entrar en el coche, y ahí sí que se me puso dura como el acero. Tuve que quitarme mi chaqueta sólo para poder cubrir mi erección.

      Ella era una de esas chicas. Las que necesitaban ser folladas, duro. Las que actúan como si tuvieran un palo en el culo. Un palo que quería retorcer un poco y embestir, dentro y fuera, hasta que tuviera su primer orgasmo anal.

      Puso los ojos en blanco y me dijo: —Espero que esté frío.

      Entonces entró en la parte de atrás donde, un día, las oficinas y cuatro cabinas de sonido estarían completas.

      —¿Te estás portando bien? —susurró Abe.

      Lo miré y no dije nada.

      —Será mejor que no la cagues. Tu hermano estuvo a punto de meterse en un buen lío. Tuvo que asistir a unas clases de acoso sexual...

      —Mucho bien le hizo eso —me reí—. En Italia, entré en la casa de Momma y Bekah estaba atada a una pared.

      Abe trató de no reaccionar, se esforzó mucho por mantener una cara de póquer, pero un destello de interés apareció en su rostro.

      —¿También te gusta esa mierda? —Me reí.

      —Eso no es asunto tuyo —siseó.

      —Tampoco es asunto tuyo que mi polla se ponga dura cada vez que ella está cerca...

      —Xavier...

      —No soy un maldito estúpido, Abe. Además, ella está enamorada —bateé mis ojos—. El amor sólo jode las cosas.

      —¿Qué cosas jode? —Abe se rio.

      —La variedad.

      —¿Xavier? —Taelyn llamó desde el fondo mientras salía—. ¿Presentaste el papeleo para registrar la empresa?

      —Sí.

      Salió con un cuaderno en la mano y un bolígrafo. —¿Ah, sí? ¿Cómo la vas a llamar?

      —Forever Four. Por siempre las cuatro en inglés.

      Ella sonrió tanto que casi provocó una situación en mis pantalones.

      —¿En serio?

      —Sí, en serio. Fue un gran nombre.

      —¿Se le ocurrió a usted, señorita Patrick? —preguntó Abe.

      —No, en realidad no...

      —Sí se le ocurrió a ella. —Le di una palmadita en la espalda.

      —Sólo porque hablaste de ello con tanta pasión.

      Si yo fuera el tipo de chico que va detrás de la chica de otro, podría haberla tenido. Pasión. A Taelyn le gusta la pasión.

      —Muy bien, voy a subir a cerrar mi oficina. ¿Nos vemos mañana?

      —Nos vemos, Abe. Mañana es viernes. Semana dos, lista, Taelyn. ¿Tienes planes para el fin de semana?

      —Daniel viene a verme.

      —¿Harvey?

      Puso los ojos en blanco y me reí.

      —¿Dr. Amor?

      Me golpeó el hombro y se rio.

      —Serás una mujer totalmente diferente el lunes, Taelyn. Probablemente estarás saltando sobre un pie cuando llegues.

      —Te estás sobrepasando.

      —¿Eso es sobrepasarse? —Jadeé.

      —Sí, un poco. —Su cara empezó a ponerse rosa.

      —¿Porque sé que vas a echar un polvo este fin de semana?

      —Oh, Dios mío. —Cerró los ojos.

      —Yo también echaré un polvo. Ya está, ¿te sientes mejor ahora?

      —No, sí, ¡no sé! —No pude evitar reírme—. ¿Qué le parece a tu novia que trabajes tanto?

      Sólo la miré. Quiero que esto quede claro, —No tengo novia.

      Ella no perdió el ritmo: —Oh, eres uno de esos.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      Ella me dio una mirada sensual falsa, —Hay suficiente de mí para todas. —Se pasó la mano por la parte delantera.

      ¡Y volvió la erección!

      —¿Harvey usó esa línea contigo? —Me dirigí a la parte de atrás, hacia mi escritorio. Necesitaba sentarme y esconder esta mierda.

      Ella se rio mientras me seguía. —Por supuesto que no. Él no es como ustedes.

      Me senté; mis pantalones estaban un poco demasiado apretados para mi gusto. —¿Nosotros? ¿Estás escuchando los chismes de la oficina?

      Ella se sentó y su cara se volvió rosa de nuevo. ¡Ajá!

      —No —su voz chirrió—. Tengo hermanos como tú.

      —¿Sexys?

      —Nunca dije eso —volvió a chillar su voz.

      —Bueno, explíquese, señorita Patrick.

      —Tengo tres hermanos. Todos se consideran leyendas en sus propias mentes. Todos piensan que son lo mejor de lo mejor. Los hombres más hombres, ya sabes, como tú.

      —Bueno, gracias a Dios que ya me tienes resuelto —le guiñé un ojo—. Ahora tengo que resolverte yo a ti. Me acabas de despistar con lo de los hermanos.

      —Vamos, suéltalo, —sonrió.

      —Eres toda una princesa. El pelo y el maquillaje siempre perfectos. Apuesto a que tienes los pies perfectamente pintados y una cita cada seis semanas en algún salón de belleza del centro. Seguro estás perfectamente depilada —Esperé una respuesta y sus ojos se abrieron lentamente—. Estás tensa la mayor parte del tiempo, así que o eres una chica vainilla o eres una loca sexual. Supongo que tu padre es cariñoso y sobreprotector y que tu madre se queda en casa asegurándose de que hay flores frescas en la mesa y de que la cena se sirva exactamente a las seis cada noche. Apuesto a que tienes tus bonitos conjuntos planchados y colgados en tu vestidor cada mañana. ¿Estoy cerca?

      —Casi. Te olvidaste de la criada y de los pájaros que me visten cada día.

      Maldito pájaro con suerte.

      —No estoy muy lejos de la verdad, ¿verdad?

      —Oh, estás muy lejos. Pero déjame leerte de nuevo. Todo lo que dije fue lo que tú pensabas que eras. Pero ya que cavaste tan profundo, déjame decirte qué más veo.

      —Vamos, suéltalo.

      —Niño rico mimado nacido con una cuchara de plata. ¿Tienes veinte años?

      —Veintitrés —asentí.

      —Estás pasando por una etapa de tu vida en la que no tienes ni idea de quién serías sin tu familia y no te gusta. Así que decidiste apasionarte por esto —Hizo un gesto con la mano—. Quieres vivir en una fiesta eterna llena de trasnochos y chicas fáciles, de allí viene el que quieras vestir camisas ajustadas, sombreros y vaqueros de tiro bajo, en lugar de un traje, en el trabajo, además de para mostrar tu cuerpo, claro está —volvió a agitar la mano—. Lo perfecto es que tendrás lo necesario para contratar a gente que lleve las riendas de la empresa, para así poder sentarte a disfrutar del éxito mientras esperas a que se te caigan y te salga vello en las pelotas.

      Podría haberme cabreado, quizás debería haberme cabreado, pero no lo hice.

      —Mis pelotas se cayeron hace mucho tiempo, por eso me gustan los vaqueros de tiro bajo. Mi mitad inferior es de proporciones épicas, no quiero que nada quede aplastado allá abajo. No soy fan del vello. Lo que demuestra que soy un caballero. Odio que cualquier chica con la que esté tenga que sacarse vellos de la boca. Eso demuestra, de nuevo, lo considerado que soy. Y, Taelyn, me ofende el comentario del sombrero. Mira mi pelo. Es jodidamente bonito, ¿por qué iba a taparlo a no ser que hiciera demasiado frío?

      Se quedó con la boca abierta y los dos nos echamos a reír.

      —Párate. Tengo hambre y creo que es necesaria una cena de trabajo. Vamos.

      —Puedo quedarme aquí, adelante, vete tú.

      —Voy a darte de comer. Te ves un poco malhumorada. ¿Será que estás en tus d.…?

      —Ni se te ocurra terminar esa oración.

      Agarré su abrigo y se lo tendí para que se lo pusiera. —Gracias.

      —¿También le agradeces a tus pájaros cuando te visten en las mañanas?

      —Estás increíblemente equivocado conmigo —se rio.

      —¿En qué me equivoqué, vainilla?

      Me dio una palmada en el hombro. —En todo.
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        * * *

      

      Subimos al todoterreno y ella se rio: —¿Hoy no hay chofer?

      —Lo siento, princesa, esta noche no.

      Cogí mi móvil y marqué a la tienda. Ricco contestó.

      —Oye, hermano, ¿cómo están las cosas por allá?

      —La costa está despejada, amigo, como lo ha estado durante la última semana después de las cinco.

      —¿No hay paparazis merodeando por los arbustos?

      —Ninguno. ¿Vas a venir?

      —Sí, dentro de una hora. Tengo que pasar por casa y coger unos vaqueros holgados y una gorra de béisbol. Nos vemos pronto.

      Retrocedí y salí del aparcamiento.

      —Sabes que podrías haberlo sacado sin retroceder—Se rio mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.

      —La única manera en que lo saque es si estás en mi cama o vas a chuparmel... —me golpeó el pecho—. Bien, pero no me digas cómo conducir. Estaba retrocediendo para que hubiera espacio para hacer esto.

      Pisé el acelerador y pisé el freno de emergencia para que el todoterreno diera vueltas en el aparcamiento vacío. Se rio y gritó tanto que tuve que volver a hacerlo.

      —¡Estás loco!

      —Pero es divertido, ¿no? —Me reí mientras salía a la carretera.

      Encendí la radio y sonaba Team de Lorde. —Esta canción, Taelyn, es increíble. Escucha su voz. No tiene nada de comercial, es pura. Esa es la mierda que necesitamos encontrar.

      —Me encanta su música. Es lo que escucho en la ducha. —Empezó a bailar un poco y yo también.

      —¿Tocas un instrumento?

      —¿Tú?

      —Sí —sonreí.

      —Déjame adivinar, ¿tienes un piano de cola en el salón familiar?

      —No, toco la guitarra y la batería. También sé tocar el saxo y la trompeta. Prácticamente cualquier cosa que quiera aprender a tocar. Así que no, esto no es sólo una broma para mí. Es lo que soy. Diste en el clavo con lo de la familia. Los quiero, haría cualquier cosa por ellos, pero soy un hombre y necesito hacer esto con mi sangre, sudor y lágrimas. De nadie más.

      —Eso es muy bonito.

      —Así que, escúpelo, ¿tú tocas algo?

      —Me gustaba cantar cuando era más joven. Pero no sé tocar ningún instrumento. ¿Por qué, qué creías que tocaba?

      —La flauta. —Mi flauta, pensé.

      Me detuve frente a la casa de Cyrus. —Entra. Necesito cambiarme.

      Salió de un salto y me siguió al interior.

      —Tu casa es bonita.

      —No es mía, es de mi hermano.

      —¿Qué hermano? —Preguntó mientras se acercaba a la repisa de la chimenea y miraba las fotos de Cyrus y Tara.

      —Cyrus, el mayor —respondí mientras me quitaba la camiseta—. Vas a tener que cambiarte.

      Me miró y se alejó rápidamente.

      —Taelyn, ¿alguna vez has ido a la playa?

      —Sí, por supuesto que sí.

      —Entonces, ¿por qué miras hacia otro lado como si te hubiera enseñado la polla o algo así?

      —Tus pezones.

      —¿Sí?

      —¿No te dolió?

      —Brevemente —Agarré su mano y la puse en mi pecho—. Tira de ellos.

      Intentó apartar la mano y se rio nerviosamente.

      —¿En serio, Xavier? —Se giró y me miró, pero no movió la mano. En cambio, se acercó, tiró un poco y luego se rio y se tapó la boca. —¿Te dolió?

      —No. Para nada.

      —Oh. —Fue todo lo que dijo. Me miró de arriba a abajo y sentí cómo se me ponía dura. —¿Qué significa “Agárrate fuerte”? —dijo señalando el tatuaje en mis oblicuos.

      Me lamí los labios y la miré: —No quieres saberlo.

      —Sí quiero o no habría preguntado.

      —Cuando los aprietes, más vale que te agarres, y más vale que lo hagas fuerte porque tu culo va a estar en la palma de mis manos y te voy a levantar y enterrar mi...

      —Dios santo, —cerró los ojos y su rostro se volvió a poner rosa.

      La forma en que dijo "Dios santo" realmente puso mi polla lista y atenta, así que me reí y me dirigí al dormitorio para coger algo de ropa. Canté en mi cabeza, Shawn White, Shawn White, Shawn White, esperando que eso borrara de mi mente la imagen de ella jadeando y diciendo “Dios Santo”.

      Tiré mis pantalones al suelo, cogí un par de vaqueros del armario y me los puse. Sí, estaban sueltos y me colgaban de las caderas, exactamente donde debían estar. Cogí una de las camisetas vintage de Tara, un par de leggins y una sudadera para ella.

      —Toma. El baño está al final del pasillo, la primera puerta a la derecha —Le entregué la ropa—. Ponte esto.

      —Pero...

      —Sin peros, tenemos que irnos. Tu trajecito y tu falda no combinarán bien donde vamos.

      Cuando salió del baño se estaba bajando la camisa. —Oye, no soy talla extra pequeña. Y no voy a ir en público con media camisa puesta.

      —A mí me parece que te queda bien. —Caminé alrededor de ella.

      Entró en la habitación de Cyrus y cogió mi camiseta de la cama y se la puso. —¿Tienes un cinturón?

      —¿Tal vez? —Pasé por delante de ella mirándola y me acerqué y le quité la pinza del pelo.

      —¡Xavier!

      —El moño de colegiala traviesa tampoco va a funcionar. —Me reí y entré en el armario. Cuando salí, ella estaba peinando con los dedos su espeso y ondulado pelo castaño rojizo.

      —Aquí tienes. —Le entregué el cinturón.

      Cerró el botón inferior de la camisa y se abrochó el cinturón lo más fuerte que pudo, pero igual le colgaba de sus estrechas caderas. —Esto es lo mejor que puedo hacer.

      Gracias a Dios por eso. —Se ve bien; vámonos.

      —Zapatos. Todo lo que tengo son mis tacones, —dijo, deteniéndose en la puerta.

      —Los zapatos son perfectos.

      —Parezco una puta, —frunció el ceño mientras miraba su reflejo en la ventana de la entrada.

      —No, claro que no, vamos.

      Ese pelo, mi camisa y los zapatos de tacón eran más de lo que mi polla podía soportar. ¡Mierda!
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            Princesa, ¿yo?

          

        

      

    

    
      
        
        Taelyn

      

      

      

      Miré el reloj y eran las siete. El tiempo vuela cuando te diviertes. Divertirse. ¿Cómo es que realmente estoy disfrutando esto?

      —Me recuerdas a mis hermanos.

      —Sí, ya lo dijiste —Sus labios se curvaron—. Háblame de ellos.

      —Kaen y Keller son dos años mayor que yo. Y Grady es dos años más joven.

      —¿Eso es todo lo que me vas a decir? Quiero detalles.

      —Kaen y Keller son gemelos y tienen su propio negocio. Grady trabajaba para ellos, pero lo dejó y se fue a la universidad. Se especializó en justicia criminal.

      —¿Tuve razón sobre tus padres? ¿Dinero viejo, mamá ama de casa?

      —No, para nada. Papá ha trabajado para la policía de Boston durante años. Ya debería haberse retirado, pero es testarudo y no quiere hacerlo. Mi mamá sí se quedó en casa hasta que Grady fue a la escuela. Luego trabajó en una floristería local; así que sí, hace la cena y a menudo tenemos flores recién cortadas en la mesa. Familia de cuello azul, no soy una princesa.

      —Eso está bien. Familia trabajadora, no hay nada malo en ello. —Se metió en un callejón oscuro entre dos edificios.

      —¿Debería tener miedo? —Me reí cuando puso estacionó y apagó el motor.

      —¿Qué crees que voy a hacer?

      —No sé, ¿secuestrarme? —Me reí y me desabroché el cinturón.

      —Yo no lo llamaría secuestro, prefiero el término adopción artística.

      Me reí y salí del vehículo.

      Lo seguí hasta la puerta trasera del edificio, él marcó un código, mantuvo la puerta abierta y dijo: —Después de ti.

      —¿Conoces a los propietarios? —Miré hacia atrás mientras se quitaba la nieve de las botas de trabajo.

      —Sí, la familia Steel —Se rio mientras pasaba junto a mí y se dirigía a la nevera—. Creo que conoces al más joven, y al más sexy, debo añadir.

      —Y el más humilde —un tipo con piercing en las cejas y anillo en la nariz se acercó y le dio un abrazo varonil. Ya sabes, el de la palmadita en la espalda y el golpe en los hombros.

      —Ricco, esta es Taelyn. Taelyn, este es Ricco. Es uno de los gerentes de aquí.

      —Encantado de conocerte —saludó Ricco y cogió un refresco de la nevera.

      Xavier abrió el congelador y sacó un plato y gimió: —Gracias a Dios.

      —Oye, sabes que eso es oro por aquí —bromeó Ricco.

      —Menos mal que estás aquí esta noche entonces. Podríamos compartirlo contigo —Levantó el plato—. La lasaña de Momma Joe.

      —¿Josephina Steel? —Pregunté.

      —La mejor cocinera del mundo —sonrió Ricco—. Avísame cuando esté lista. Estaré fuera si me necesitas.

      Salió y Xavier quitó el envoltorio y metió el plato en el microondas.

      —¿Tu madre cocina para todos sus empleados?

      —Sí. Ella y mis hermanos se fueron a Italia después de Acción de Gracias. Me quedé todo lo que pude allá. Pero llegó un punto en el que me sofoqué—Sacó una silla—. Toma asiento.

      —Gracias.

      Sonreí y miré a mi alrededor. —Antes del huracán, esto era un restaurante. Italiano, por supuesto. Mi padre y mi madre lo compraron cuando él se retiró de la Marina. Nos instalamos en mi segundo año. Nunca me quedé durante mucho tiempo en un sitio y, sinceramente, nunca me molestó. Tenía tres hermanos y dos de los mejores padres del mundo —Se detuvo y miró a su alrededor. Me pareció ver algo diferente en sus ojos y luego se rio—. De todos modos, papá murió y el edificio fue destruido. Nosotros también somos una familia obrera. Lo habríamos perdido todo si Momma no hubiera convertido este lugar en una tienda de tatuajes. Todos trabajamos aquí juntos. Nos rompimos el culo y construimos un nombre. Nunca nos hicimos ricos, pero vivimos bien, sabes.

      —Lamento lo de tu padre. —Me acerqué y le cogí la mano.

      Bajó la mirada y frotó su pulgar por el dorso de la mía; luego se sentó de nuevo en su silla y enlazó sus manos detrás de su cuello.

      —Como decía, nunca tuvimos mucho pero siempre tuvimos lo suficiente. Pasaron muchas mierdas, mierdas malas, pero sobrevivimos. Mis padres se conocieron en Italia cuando él estaba desplegado allí. Fue amor a primera vista. La familia de mi Momma era muy rica y le prohibió casarse con él, pero a ella no le importó. Se alejó de todo por mi papá. Su familia la repudió. Por muy difíciles que fueran las cosas, a papá nunca se le ocurrió pedirle ayuda a su familia. Nunca. Cuando la madre de mi Momma Joe murió, heredamos un montón de dinero y un negocio. Momma rechazó todo, pero Jase y Cyrus la convencieron de lo contrario. Me fui por un año y viajé por Europa con mi propio dinero. Nunca quise todo eso. Quería esto. Quería trabajar, ser creativo y hacerlo por mi cuenta. Sé que papá no se enfadaría, pero no puedo decir que no se sentiría decepcionado. No quería ser parte de esa decepción.

      Miraba al techo y parecía perdido en sus pensamientos. Luego se inclinó hacia adelante.

      —Lo ocultamos del mundo. Nadie relacionaba a un grupo de hombres tatuados y perforados con Corporaciones Steel. Todos hacíamos turnos aquí todavía. Ricco y Kat, los gerentes, lo sabían, pero son como de la familia, así que no pasaba nada. Entonces una estúpida foto se hace viral y estamos en todas las noticias. Todavía no nos conectan con Steel, pero hay reporteros que pasan por aquí esperando un vistazo a nosotros.

      —¿Por qué? No lo entiendo.

      —Porque somos cuatro chicos sexys y tatuados, Taelyn. Solteros elegibles. Es una puta estupidez, pero todos nos largamos, huyendo del circo mediático. Momma está tan empeñada en que una aprovechada en busca de dinero me romperá el corazón si descubren la verdad que casi me prohíbe volver. Jodido, ¿no? —Se rio.

      —No, eso es lo que hace la familia. Creo que es dulce que se preocupe por tu corazón.

      Se levantó y sacó la sartén del microondas usando sus mangas para no quemarse.

      —No es dulce. Me está bloqueando la polla. A cada rato me dice que tenga cuidado. No puedo hacer la mierda que solía hacer y te juro que eso me mata. Sólo quiero salir, beber, bailar y follar, ¿sabes? —Se dio la vuelta y me entregó un plato de lasaña.

      Cogí el plato. —Gracias. Xavier, eso no es lo que quieres. Dijiste el otro día que querías encontrar a la gente que utiliza esos escapes y ayudarles a conseguir sus sueños.

      Se rio. —Sí, sí, su vida apesta, pero la mía no —Se sentó y dio un bocado—. Joder. Esta mierda casi me la pone dura. Pruébala. Te juro que tú también te vas a querer colarte aquí para asaltar el congelador.

      La puerta se abrió. —¿Qué demonios, amigo, te olvidaste de mí?

      —Ricco, deja de quejarte, tu plato está en la encimera.

      Hablaron y comieron como, bueno, como mis hermanos.

      Ricco me miró: —¿Tienes tatuajes?

      —Nop, ninguno.

      —Una virgen, amigo, deberíamos hacerlo juntos —se rio.

      Miré a Xavier. Su expresión era inexpresiva y luego me miró y se rio. —¿Quieres?

      —No, estoy bien.

      —Vamos, chica. ¿Qué tal un piercing?

      —No, de verdad, estoy...

      —Dijo que no. —Xavier miró a Ricco y éste le devolvió la mirada. Ambos se miraron fijamente.

      Entonces Ricco se rio. —Amigo, Italia te afectó.

      —Vete a la mierda, Ricco —Xavier se rio y se levantó.

      —No, te afectó en serio.

      —¿No tienes una teta que perforar o algo? —Xavier le empujó y le quitó el plato.

      —Sí, sabes que la respuesta siempre es sí. Encantado de conocerte, Taelyn. Estoy seguro de que nos volveremos a ver. —Ricco saludó por encima del hombro mientras salía.

      Xavier cogió mi plato. —¿Quieres más?

      —No. Pero gracias, estuvo increíble —Me levanté y me dirigí al fregadero para coger unas toallitas y luego limpiar la mesa—. Gracias por traerme aquí. Ahora tengo una perspectiva totalmente diferente de ti.

      —Esclarecedor, ¿eh? —Tiró los trozos sobrantes en un plato, los cubrió y volvió a ponerlos en la nevera.

      —Sí.

      Rodó el cuello y lo estiró, haciendo que sus músculos allí se abultaron un poco. Abrió los ojos y me miró. Le sonreí. No me devolvió la sonrisa y apartó la mirada.

      —No te traje aquí por toda esa mierda. Olvidé mencionar la verdadera razón por la que vine. Ahora vuelvo.

      Salió por apenas un minuto, cuando volvió, sonrió brevemente. —Ven al frente. Te mostraré el lugar.

      Caminamos por un pasillo con tres puertas a cada lado. Abrió la que tenía una X.

      —Este es mi espacio. Donde tatúo y perforo a la gente.

      —¿Lo echas de menos?

      —Sí, mucho. Hay mucha gente interesante que entra y sale por estas puertas. He conocido a muchas chicas aquí.

      —¿Este era tu centro de ligues? —Me reí.

      —A veces solo sucede, sabes. Alguna mujer entra y se sube la camiseta, entonces, ya sabes, le ayudas a que se le pongan las tetas duras para poder perforarlas. Lo siguiente que sabes es que están inclinadas sobre tu mesa tomando tu polla en su húmeda...

      —De acuerdo, ya oí suficiente —me reí.

      —No, ni de cerca. Me follo a muchas mujeres, Taelyn. A muchas mujeres.

      Le di una palmadita en la espalda: —Muy bien. Es todo un logro.

      Me miró fijamente y luego, —Ellas lo desean tanto, a veces más que yo.

      No entendía por qué estaba siendo tan crudo. Era como si quisiera hacerme enfadar; pero no estaba funcionando.

      —De acuerdo… —Lo miré y todavía tenía una caja en la mano—. ¿Qué hay en la caja?

      Bajó la mirada. —El motivo de este viaje. Tarjetas, folletos, cosas para que Ricco reparta a algunos de los clientes de aquí que puedan estar interesados en trabajar conmigo.

      —Gran idea —Sonreí y alcancé la caja—. ¿Puedo ver?

      La puso sobre la mesa y la abrió.

      —Ahora vuelvo, voy a darle a Ricco la lista de personas con las que quiero que comparta esto.

      Salió y miré las tarjetas. El diseño era increíble. El logotipo era precioso. La "O" de Forever parecía un trébol, pero en realidad no lo era.

      Caminé por el pasillo y escuché el gruñido de Xavier. —Basta. No es asunto tuyo, Ricco.

      —No tiene nada de malo —se rio Ricco—. Tus hermanos actuaron igual...

      —No soy un puto vendido. Sé quién soy. Soy el maldito Xavier Steel. No soy diferente de lo que era antes de todo esto. Deja de hablar mierda o puedes agarrar tus cosas e irte.

      —¿Me estás tomando el pelo? —Ricco se rio.

      Me aclaré la garganta y levanté la tarjeta. —Tal vez es la irlandesa que hay en mí, pero esta O casi parece un trébol.

      Xavier se acercó furioso a mí y tomó la tarjeta. —Estás jodidamente loca. Ricco, me voy, reúnete conmigo en el bar cuando cierres. Necesito echar un puto polvo esta noche.

      Sentí vibrar mi bolso y saqué mi móvil.

      —Daniel —susurré.

      —Dr. ...

      —Sí —Le di un codazo—. Dijo que nos veríamos mañana —Levanté el móvil para que pudiera ver la foto de Daniel.

      —¿Es judío? —preguntó Xavier mientras me apresuraba a salir por la puerta.

      —Sí, ¿por qué?

      —¿Y tú eres católica?

      —Soy irlandesa, por supuesto que soy católica. —Me abrió la puerta del todoterreno y subí.

      —Nunca funcionará. —Dio un portazo y me reí.

      Volvió a entrar en el edificio durante un par de minutos antes de regresar.

      —Te llevaré a casa.

      —Todavía quedan dos horas y media más de trabajo, señor Steel —le recordé.

      —Me voy al bar. Me emborracharé y me iré a casa a follarme a la chica más afortunada de ese lugar. Y luego me la volveré a follar.

      Me reí. —Bien, quiero ir para poder decidir cuál va a ser la afortunada de esta noche.

      —¿Por qué querrías hacer eso? Vas a echar un polvo mañana. Hemos estado trabajando hasta tarde todas las noches esta semana y yo necesito echar un polvo. Estás bloqueándome la polla, Taelyn.

      —Oh, vamos, será divertido. A veces salgo con mis hermanos. Incluso les he hecho señales de pulgares arriba y pulgares abajo basándome en las vibraciones que recibo de las chicas. Puedo ayudarte.

      Soltó una risa oscura y maliciosa.

      —Tu madre me contrató para mantenerte alejado de prob...

      —Bien. Bien. Puedo hacer que James venga a buscarte a medianoche.

      —Perfecto.
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        * * *

      

      Entramos en un club abarrotado y me agarró de la mano: —Quédate cerca. Es noche chicas, todos los locos están fuera.

      —Nunca he estado aquí antes. La música es buena.

      —Ehh, ni tanto —se inclinó y gritó por encima de la multitud—. Hay mejores lugares a los que ir. La semana que viene iremos a ver algunos.

      —Bien. ¿Te sientes bien? Pareces tenso.

      —Sólo ya quiero que llegue el fin de semana, eso es todo.

      —¿Soy tan difícil de tratar? —Bromeé.

      —Eres un enorme dolor de trasero.

      Me apretó la mano y sólo entonces me di cuenta de que aún estábamos agarrados de manos. Le di un tirón. —Um, ¿Xavier?

      —Sólo hasta que lleguemos al bar. No querría que te perdieras o te hicieras daño mientras atravesamos la multitud.

      Me arrastró detrás de él, me agarró la otra mano y me apretó contra él mientras se abría paso entre la gente. Una vez en el bar, se dio la vuelta y me soltó una mano. Alguien chocó conmigo y me empujó hacia él.

      —¡Cuidado, imbécil! —dijo; me tiró contra él y miró hacia abajo mientras yo miraba hacia arriba—. ¿Estás bien?

      Asentí con la cabeza. Estábamos apretados el uno contra el otro.

      Nos giró y me empujó hacia atrás. —Toma asiento.

      Me giré hacia la barra y él puso ambas manos en los lados opuestos de mí, enjaulándome, y se inclinó. —Dos chupitos de tequila, un Johnny Walker con hielo, doble, y... —Me miró esperando mi respuesta.

      —Vodka y arándanos, por favor —le grité al camarero.

      —¿Me abres una cuenta, Tom?

      —Por supuesto. —El camarero se alejó.

      —No me gusta el tequila —le grité.

      —Lo necesitarás.

      —¿Por qué? —Me reí.

      —Porque te voy a hacer bailar conmigo en unos diez minutos.
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        * * *

      

      Tres chupitos y dos tragos más tarde y él me estaba arrastrando a la pista de baile y yo me estaba riendo.

      —¡Tengo los taggones puestos!

      —Dilo otra vez —Se mordió el labio inferior.

      —¿Taggones?

      —Sí, dilo —se rio mientras me tiraba contra él.

      —Taggones —me reí.

      —Estás jodidamente ebria, Patrick.

      —Soy irlandesa. Puedo con el alcohol —Puse mis manos en sus hombros.

      —Pues, bueno, irlandesa, será mejor que muevas las manos un poco más abajo o estarás en problemas —sonrió.

      —¿Por qué?

      —Agárrate fuerte, ¿recuerdas? Ya tengo unos cuantos tragos encima y mis manos normalmente ya habrían estado en tu culo. Estás advertida.

      Me reí y las moví hacia abajo.

      —Mucho mejor. Estuviste a punto de ser empalada en la pista de baile.

      —No te atreverías a hacer eso en público.

      —Podría sacar tu trasero de aquí tan rápido que ni te darías cuenta.

      —Eres tan lindo, Xavier —le toqué el pecho.

      —¿Lindo?

      —Ajá, como un pequeño cachorro.

      —La irlandesa en ti no dirías cosas así.

      —El irlandés en ti lo tomaría como un cumplido. Me gustas, Xavier Steel.

      Me sonrió. —¿Cuánto?

      —Ahora mismo, mucho. Pero estoy un poco achispada. La irlandesa de esta habitación dejaría de dar vueltas y el irlandés de ese tipo no se parecería tanto a Daniel.

      Él miró hacia arriba.

      —Creo que sí es Harvey. Deberíamos ir a saludarlo.

      —¡Él no está aquí! No llega hasta mañana.

      —Vamos a averiguarlo. No intentarás aprovecharte del tipo si no es sólo porque estás borracha y se parece a tu chico ¿verdad?

      —Nunca se sabe. No bebo mucho porque tiendo a ponerme...

      —La irlandesa en ti no terminarías esa frase, Taelyn, o no seré capaz de controlar lo que haré.

      Nos acercamos al quien aparentemente era Daniel. —Es Daniel. Realmente es él, Xavier.

      —Ve a por tu chico.

      Me acerqué a él y le toqué el hombro. Se giró y casi se atragantó con su bebida.

      —¿Qué estás haciendo aquí? —Preguntamos los dos al mismo tiempo.

      —¿Estás borracha? —jadeó.

      —Quizá un poco. —Me incliné hacia él y lo besé.

      —Taelyn, ¿exhibición pública?

      —¿Y qué? —Me reí y lo abracé con fuerza—. Te he echado de menos.

      Me acarició la espalda. —Yo también te eché de menos. Por eso vine antes. Estaba esperando hasta que salieras del trabajo. Quería sorprenderte.

      —Me sorprendiste, Daniel. Realmente lo hiciste. —Sentí que iba a llorar.

      Me apartó de él. —¿Ahora, te importaría decirme qué estás haciendo en un bar sin mí?

      —Estoy trabajando. Daniel, él es mi jefe, Xavier —me giré y vi a Xavier bailando con una morena. Me estaba mirando y lo saludé con la mano. No me devolvió el saludo. En cambio, besó a la chica con la que estaba bailando. Sin embargo, no dejó de mirarnos a mí y a Daniel mientras sus manos se movían por el cuerpo de ella. La vi poner las manos en sus oblicuos y él se apartó del beso. Sonrió y nos saludó con la mano. Miré a Daniel y él devolvió el saludo.

      Finalmente cerró los ojos y besó a la chica con fuerza en la boca. Las manos de ella subieron a ese punto del que él me había advertido y vi cómo sus manos bajaban hasta el culo de ella. La levantó y lo vi salir por la salida de emergencia hacia lo que supongo era un callejón.

      Miré a Daniel. —¿Quieres salir de aquí?

      Estaba mirando la puerta por la que Xavier acababa de salir. —No. Creo que primero me gustaría conocer a tu jefe.
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      Entré en la oficina para reunirme con Gabe con una resaca de mierda.

      —¿Noche larga? —se rio.

      —No, pero el whisky y el tequila no se mezclan bien.

      —No me digas, ¿en serio?

      —Cállate. ¿Entonces las paredes estarán listas para la semana que viene?

      —Así es. ¿Ya tienes el equipo?

      —No, estoy esperando a un tipo. Dice que puede conseguirme unas consolas decentes y un equipo de grabación a buen precio. Sólo tengo que darle una semana más o menos. Sin embargo, todo va avanzando.

      —¿Equipo de segunda mano? ¿No lo más nuevo del mercado?

      —No. Tengo un presupuesto recortado. Tengo que administrarlo bien. Aún falta para que comencemos a generar dinero, así que no quiero gastar más de lo necesario.

      —X, mira a tu alrededor, tienes dinero. ¿Por qué no lo usas?

      —Es dinero Steel, no es mío.

      —Eres un Steel —me dio una palmadita en el hombro y se rio.

      —Lo soy. Pero también sé de dónde vengo. Labraré mi propio camino con mi propio dinero.

      —¿Crees que tus hermanos no lo hicieron?

      —No dije eso. Jase fue a la escuela de negocios. Cyrus a la Marina. Zandor, bueno, encontró su camino. Yo estoy encontrando el mío. Ya es bastante difícil dejar que paguen la cuenta de las construcciones. No se siente correcto.

      —La vida es buena, amigo, disfrútala. —Gabe asintió y se alejó.

      Las puertas del ascensor se abrieron por detrás de mí y Abe salió mientras enviaba un mensaje.

      —Bienvenido al mundo real. ¿Qué te trae al infierno?

      —Sólo reportándome y te traigo el cheque de pago de la señorita Patrick. —Me entregó un sobre.

      —Genial. Quiero recibos de todo el dinero que Steel gasta en ella para poder devolverlo cuando despeguemos.

      —Innecesario, pero está bien —Abe miró a su alrededor. —¿Estás seguro de que quieres estar aquí abajo, X?; es oscuro y húmedo y...

      Se oyó un fuerte estruendo y luego una ráfaga de aire frío sopló desde el nuevo agujero del edificio.

      Me reí: —Ya no está oscuro.

      —Y se hizo la luz —se rio Abe.

      —Va a quedar genial. Solo espera.

      —No tengo dudas. Pero también hará un frío de los mil demonios aquí abajo.

      —Creo que viviré. Vuelve a subir a tu bonita y cómoda oficina y te llamaré cuando haga suficiente calor para que vuelvas.

      —¿No crees que la señorita Patrick también tendrá frío?

      Resoplé: —Lo dudo. Está con el chico de Harvard. Al parecer, decidió sorprenderla viniendo a la ciudad anoche en lugar de esta noche. Lo vimos en un bar anoche.

      —¿Tú y ella estuvieron en un bar?

      —Sí, solo estábamos trabajando, Abe, relájate.

      —¿Estás intentando follártela?

      —No. No follo con chicas que no están interesadas.

      —Igual estás teniendo cuidado con quién te acuestas, ¿no?

      Pensé en la noche anterior y en la chica del callejón. —Tengo todo controlado.

      —Sólo, cuídate.

      Busqué en mi bolsillo y saqué un condón, —Nunca salgo de casa sin él.
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        * * *

      

      Erigieron la pared rápidamente. Ya estaba casi a la mitad; era de ladrillo con una enorme ventana que dejaba entrar la tan necesaria luz. Decidí ir a por algo de comer y pasar por la ferretería.

      Me senté solo en el restaurante a pocas cuadras de Steel. Estaba cansado y sólo era mediodía. Cogí mi móvil y le envié un mensaje a Taelyn diciéndole que se tomara el día libre. Que hacía frío en la oficina y que aprovechara y la pasara con su chico. Ella no respondió.

      No sé por qué me molestó que probablemente estuviera en la cama con ese imbécil, pero así fue. Necesitaba poner algo de distancia entre ella y yo. Dos semanas seguidas pasando más tiempo del necesario juntos no me estaba haciendo bien, en absoluto. Nunca salía con chicas. Nunca hablaba de mi vida, pasado o futuro, con ellas; necesitaba cortar esa mierda de raíz.

      Tenía que ser más profesional, pero tampoco quería ese tipo de ambiente para Forever Four. Forever Four, ¿en qué coño estaba pensando cuando esbocé el logo? Ella lo vio. Yo ni siquiera me había dado cuenta, pero ella lo vio, mierda.

      Ella estaba entrando en mi vida lenta y sigilosamente; tenía que detenerlo, no sé cómo, pero tenía que hacerlo. Anoche estaba besando a una chica mientras la miraba, deseando que fuera ella. Quería que se pusiera celosa, tan celosa como me sentí yo cuando la vi colgada de ese cabrón.

      —Italia te afectó —se había reído Ricco de mí. Sería risible si no fuera yo el centro de la broma. Porque, Italia no fue lo que me afectó, sino la jodida Taelyn. Y lo más jodido de esto era que no podía hacer nada. ¿Por qué? Porque ella estaba con Harvey, el Dr. Tonto, el maldito Daniel.

      Mi móvil sonó en mi bolsillo y lo saqué, esperando que fuera ella. No era, era Gabe Falcon.

      —¿Qué pasa, Falcon?

      —No vuelvas. La puta ventana se cayó y se rompió por todo el puto lugar. Porque ALGÚN IDIOTA no prestó atención a los MALDITOS detalles.

      Me reí sabiendo que algún pobre hijo de puta estaba en problemas.

      —No tiene gracia, X. Pasarán tres días hábiles antes de que llegue otra, es viernes y hace un frío de cojones. Todavía podemos trabajar en esta mierda, pero tú amiga probablemente no apreciará el frío.

      —¿Amiga?

      —Oh, es cierto, es una empleada, ¿no?

      —¡Sí!

      —Amigo, necesitas echar un polvo.

      —Lo hice anoche.

      —Tal vez entraste en el agujero equivocado.

      —¿Gabe?

      —¿Si?

      —Vete a la mierda. Que tengas un buen fin de semana. Y no llames, envíame mensajes.

      Colgué y miré mis mensajes. Ángel había enviado uno. Bien, ella sería el plato de la noche.

      Había otro de Ricco.

      
        
        Ricco: Jessie G está tocando en la ciudad. Acaba de salir con una nueva pieza. Creo que deberías escucharla. Reúnete conmigo a las once. Es un gran guitarrista.

      

      

      Perfecto, podría tirarme a Ángel, luego salir para “trabajar”. Tal vez follar con alguien más mientras estoy allí. Esta noche encontraría el agujero adecuado en el que enterrarme para borrar a Taelyn de mi cabeza.

      Le devolví el mensaje a Ricco.

      
        
        X: Suena perfecto

      

      

      Llamé a Taelyn para informarla de todo esto. Ella y yo nos reuniríamos en la oficina el lunes.

      —Hola.

      El mierdecilla contestó su móvil.

      —¿Está Taelyn?

      —¿Quién es?

      —Xavier Steel.

      —Está en la ducha. ¿Quieres dejarle un mensaje?

      —¿Eres Daniel?

      —Sí, ¿quién más podría ser?

      —Ni idea. Hazle saber que no tiene que trabajar esta noche. Y que el lunes nos reuniremos en la oficina.

      —Se lo diré. Se lo diré a mi prometida en la ducha en un par de minutos.

      —Bien por ti, amigo.

      —Sabes que ella no es una puta que te puedas follar en un callejón, ¿verdad?

      —¿Por qué eso sería de mi incumbencia?

      —Yo me preguntaba lo mismo. Luego ella se rio de mí cuando le pregunté si habías ligado con ella.

      —No tiene sentido lo que estás diciendo, pero te seguiré la corriente. ¿Cuándo he ligado con ella?

      —Ten cuidado, amigo.

      —¿Estás hablando en serio? Esa chica te ama, ¿verdad?

      —Por supuesto. Y también cuida todas mis necesidades.

      —Genial. No necesito follar con una chica que ya se está follando a otro. Hay muchos coños por ahí.

      —Pero tienes que tener cuidado a quién eliges. Eso fue lo que dijo Taelyn en su borrachera anoche. Así que, si esa es tu forma de convencerla de tener una aventura contigo, te tengo que advertir: apártate o lo lamentarás.

      —Todos tenemos que tener cuidado con quien follamos, Daniel. Pero te puedo asegurar que no me va lo de planear con quién y cuándo follar. Y ciertamente no me asusto cuando algún estúpido hijo de puta trata de desafiarme. ¿Eso es lo que estás intentando hacer, Daniel? ¿Hacer de esto un juego? ¿O lo que quieres escucharme decir que no me interesa eso de follarme a la perra de nadie?

      —No es un desafío ni una amenaza, Steel. Solo te estoy diciendo que ella es mía, retrocede.

      —¿No tenías que ir a ducharte? —Este tipo era un maldito idiota.

      —Sí. Cuando esté enterrado en ella, ¿en quién crees que estará pensando?

      —Ni idea, amigo, pero si lo haces bien me imagino que serás tú.

      —No te preocupes por cómo lo hago.

      ¿Así que quieres jugar, hijo de puta?

      —Cuando te metas en la ducha, hazme un favor. Dale la vuelta para que esté de cara a la pared. Inclínala y fíjate si ese pequeño grupo de pecas en la parte interior de su muslo derecho tiene forma de X. Si es así dale una lamida de mi parte. Tampoco te detengas ahí. Seguro que sabe bien. Sigue avanzando y pruébala. Luego envíame un mensaje con los detalles...

      —Hijo de pu…

      —Buena charla, idiota.

      Colgué el móvil. ¡Que se joda! Y que se joda ella. ¿Por qué le estaba contando mis asuntos? ¡Qué carajo!

      Crucé la calle y pedí una copa. Una se convirtió en dos, dos se convirtieron en tres, y tres se convirtieron en más, muchas más.

      Terminé contestándole a Ángel. Vino al bar, se tomó una copa y condujo mi vehículo hasta la casa de Cyrus.

      No me gustó la forma en que se desarrollaron las cosas con Ángel. Me preguntó, múltiples veces, dónde me había estado escondiendo toda la semana. Le expliqué que había estado ocupado. Nunca había tenido que explicarme antes y nunca lo haré de nuevo. Esta sería la última vez que la vería.

      Me follé con los dedos su coño caliente. Necesitaba echar un polvo. No sólo echar un polvo, necesitaba follar con alguien hasta el cansancio para poder borrarla de mi cabeza.

      Primero me follé su boca, luego su coño. Y luego me la volví a follar. Estaba desmayada cuando salí de la ducha. Había logrado lo que me había propuesto.

      Me acosté, tiré de las mantas sobre las que estaba tumbada y abrió los ojos. Se movió bajo ellas y sí, la tapé. Me quedé dormido. Cuando me desperté eran las nueve y media y ella ya no estaba. Gracias a Dios.

      Tenía una hora para comer algo y dirigirme a la ciudad.
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        * * *

      

      Jessie G estuvo fantástico. Su voz ronca y el bajo combinaron perfectamente. No podía esperar a poner en marcha nuestra, MI, productora.

      Vi a Ricco saludar a alguien y miré hacia arriba.

      —¿Qué está haciendo ella aquí? —Le siseé.

      —Llamó a la tienda. Dijo que no estabas respondiendo al móvil y quería saber si todo estaba bien. Le dije que se pasara esta noche.

      —Hola, Ricco —Se deslizó junto a él—. ¿Este es el tipo?

      —Es bueno, ¿verdad? Xavier parece muy interesado.

      —Qué bien. —Sonrió mientras miraba su móvil.

      Metí la mano en mi bolsillo para comprobar si tenía el mío y no estaba allí. Mierda.

      —Toca el bajo y canta —le dijo Ricco.

      —¿Alguien lo grabó? —le preguntó a Ricco.

      Me estaba ignorando por completo.

      —¿Por qué coño estás enojada? —le espeté.

      Ella miró y me fulminó con la mirada.

      —A la mierda. ¡Estoy enojada contigo!

      —Voy a por unas bebidas —Ricco se deslizó de su asiento y sonrió mientras se alejaba.

      —Mantengamos la profesionalidad, ¿le parece, señor Steel? —siseó.

      —Claro que sí, cariño, ¿qué te parece si también mantenemos la confidencialidad? Firmaste un contrato para ello, ¿verdad, cariño?

      —Sí, claro, pero tú no lo hiciste. Le dijiste a Daniel que se metiera en la ducha y me mirara el interior del muslo diciendo que...

      —Espera un segundo. Tu Dr. Idiota contestó tu móvil y me dijo que le habías dicho que estaba flirteando contigo. Entonces ÉL me dijo que se estaba preparando para ducharse contigo y yo le dije que se divirtiera. Así fue como fue...

      —¡Ahora, tú espera! Conozco a Daniel desde hace mucho tiempo, él nunca diría algo así. Pero tipos como tú, bueno, eso es otra historia. Todos ustedes se creen leyendas en sus propias mentes. Piensan que son unos malditos perros alfa que...

      —¡Te equivocas! Por cierto, ¿dónde está tu maldito mentiroso esta noche? Parecía empeñado en mantenerte lejos de mí y, bueno, mírate ahora, acechándome...

      —¿Acechándote? Pfft. En tus sueños...

      —¿Cómo carajo llamarías tú al que estés aquí?

      —Ética de trabajo, Sr. Steel. ¡Esta vez no vamos a salir a cenar, charlar y luego ir a emborracharnos y bailar!

      —¿Oh, en serio?

      —Sí, eso...

      —Eres tan jodidamente ingenua. ¿Tu novio se presenta en un bar un día antes? ¿Por qué no hablamos de él?

      —¡Me quería sorprender! Eso es lo que hacen los hombres como Daniel. Es amable y gentil. ¡No se mete en la ducha cuando intento limpiar mi cuerpo!

      Tuve que reírme de eso. —Entonces, ¿dónde está el puto Sr. Perfecto esta noche, cariño?

      —¡Hoy es Sabbath! ¡Es judío! ¡Él sí tiene moral!

      —¿Qué diablos significa eso?

      —¿Qué? ¿Moral? —Ella soltó una carcajada furiosa.

      —Muy graciosa, Taelyn.

      —No es que sea de tu incumbencia, pero él no quiere ser tentado con…

      —Realmente necesitas despertar. Él no es diferente al resto de nosotros. Es peor, si me preguntas. Nosotros, los tipos como yo, no hacemos promesas que no vamos a cumplir, y no mentimos para tener la noche libre.

      —¿Qué diablos se supone que significa eso?

      —¡Significa que tienes que despertar! Está jugando contigo.

      —Estás delirante. Ah, y P.D. ¡Es una marca de nacimiento, no una X!

      Ricco puso un trío de bebidas en la mesa, deteniendo nuestra discusión.

      —¿Tequila?

      —¡No! —Los dos espetamos.

      Nos sentamos y escuchamos el último set. No podía esperar para salir de aquí. Perra remilgada.

      El bar estaba empezando a vaciarse y miré a Taelyn. Estaba mirando hacia la salida. La mirada en su rostro era de pura angustia.

      —¿Estás bien? —Le agarré el codo cuando empezó a alejarse.

      Ella me apartó. —Estoy bien —Miró a Ricco—. Fue bueno verte —Y salió corriendo por la puerta.
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      Me abrí paso entre la multitud y vi al BMW acercándose a la acera. Daniel cogió las llaves del aparcacoches, le abrió la puerta a una rubia y le dio una palmada en el culo mientras ella se subía. Se sacó dinero del bolsillo, le dio una propina al aparcacoches, le guiñó un ojo y se agarró la entrepierna. Cuando entró lo vi inclinarse y besarla. Se me revolvió el estómago y sentí que iba a vomitar.

      Tendría que haber corrido y golpear la ventana, hacerle saber que estaba aquí, que lo había visto tocarla. Besarla. Pero estaba congelada. Mi cuerpo empezó a temblar y no podía moverme. El estómago me dio un vuelco y traté de taparme la boca, pero no fui lo suficientemente rápida. Vomité en medio de la multitud.

      —¡Oigan, miren, está vomitando! —Oí a la gente reírse y a algunos emitir sonidos de asco y por fin reuní las fuerzas suficientes para moverme.

      Corrí hacia el callejón y las lágrimas comenzaron a caer como una lluvia a finales de julio. Sentí a un brazo agarrándome por la cintura y tirándome contra él. Ni siquiera tuve que mirar para saber quién era. Podía olerlo. Podía sentir su calor consumiéndome. Intenté alejarme y él me apretó más.

      Mis piernas se convirtieron en gelatina mientras lloraba y él se quedó allí, sosteniéndome. Intentaba parar y no podía. Estaba dolida, avergonzada, abochornada, asqueada y el dolor en mi pecho no desaparecía.

      No sé cuánto tiempo había pasado para cuando me agarró por detrás de las piernas, me levantó como a un bebé, me llevó hasta su todoterreno y me sentó en el asiento delantero. Se subió y condujo. Ninguno de los dos dijo una palabra.

      Condujimos desde la ciudad hasta Jersey y, en menos de una hora, paró en casa de Cyrus. Apagó el motor y se bajó. Abrió la puerta y me tendió la mano. La cogí y lo seguí. Después de quitarnos los zapatos, entré en la cocina detrás de él. Sacó una silla y me indicó que me sentara.

      —¿Agua o alcohol? —me preguntó en voz baja.

      Me encogí de hombros mientras las lágrimas empezaban a caer de nuevo. Me tapé la cara para que él no me viera llorar.

      Lo oí poner algo delante de mí y luego sentí que sus dedos me apartaban el pelo de la cara.

      —Dime qué hacer y lo haré. Lo que sea.

      Me levantó la barbilla y me apartó la mano de la cara.

      —Dime que vaya a darle una patada en el culo y lo haré.

      Negué con la cabeza y cogí el pañuelo que me dio.

      —Sólo quiero ir a casa, ducharme y dormir. Sólo quiero olvidar lo que vi. ¿Cómo lo supiste? ¿Cómo has...?

      —Saliste corriendo por la puerta. Te seguí. Parecías disgustada, pero no pude atravesar la multitud sin armar un escándalo. Parecía que no querías ese tipo de atención. Entonces vomitaste y saliste corriendo.

      —¿Lo viste todo?

      —Te vi a ti. Eso es lo que vi. A ti, Taelyn —Frunció el ceño y se pasó las manos por el pelo—. No soy bueno en esta mierda. Hay cerveza y agua. No te vas a ir a casa, te quedarás aquí. Te prepararé un baño.

      —Apesto —Cerré los ojos—. Tenías razón. Sólo soy una estúpida e ingenua...

      —No. No digas esa mierda. Tienes un buen corazón. Estoy seguro de que cuando te enamoras así de alguien, esperas que esa persona se sienta de la misma manera. No esperas que pase esta mierda.

      —¿Tú pagaste un aparcacoches?

      —¿Qué? —Pareció confundido.

      —Aparcacoches. Él le dio una propina al aparcacoches, se subió a nuestro auto y besó a esa chica. Fue un beso apasionado, no como me besa a mí. Le dio una propina al aparcacoches, y besó a la chica y...

      —No.

      —¿No, qué?

      —Yo no pagué aparcacoches.

      —Él sí. Soy tan estúpida. Soy tan jodidamente estúpida.

      —No, no lo eres...

      —¡Sí lo soy! No tienes ni idea de cómo... Dios, ¡cómo fui tan ciega! —Me levanté y caminé hacia la puerta—. ¡Necesito salir de aquí! Necesito...

      —No vas a ir a ninguna parte. Vamos, siéntate y, no sé, ¿hablemos?

      No pude evitar reírme de su expresión. —Seguramente estás enojado conmigo por...

      —Ya no estoy enojado. Estoy preocupado por el hecho de que pareces pensar que eres estúpida. Quiero decir, ¿por qué? ¿porque te engañó? No tiene sentido, Taelyn. No hiciste nada para...

      —No me protegí.

      —¿A qué te refieres, como condones y demás?

      Volví a reírme, pero ahora me estaba molestando con él. —Me voy a casa. O me llevas o llamo un puto taxi —Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, me reí a carcajadas—. Le di un cheque. No tengo dinero para pagar un taxi porque, en lugar de disfrutar de la experiencia universitaria, estoy trabajando para pagar el seguro del coche y parte de su puta casa en…

      —Espera. ¿Te quita dinero?

      Abrí la puerta y salí; él me siguió. —¡Quiero estar sola!

      —Entonces estate sola en la maldita casa, Taelyn. Hace un frío de cojones fuera.

      Me agarró de nuevo y traté de apartarme. Me tiró por encima de su hombro y me azotó el culo. Lo que me hizo llorar.

      —Como pierda un dedo por el frío les patearé el culo, a ti y a él —refunfuñó mientras entraba en la casa y cerraba la puerta de una patada—. Te bañarás y te limpiarás porque, sí, hueles a vómito. Luego beberás hasta desmayarte y dormirás hasta el mediodía. Entonces, y sólo entonces, te llevaré a casa para que lidies con tu mierda.

      —¡No!

      —Pelea conmigo todo lo que quieras pero sabes que terminaré ganado.

      Entró en el baño sin quitar su mano de mi trasero y abrió la ducha.

      —¡Te sugiero que me bajes, maldita sea! He hecho un buen trabajo manteniendo mi temperamento bajo control. Realmente no quieres que desate...

      —Haz lo que necesites —Se rio y luego entró en la ducha.

      —¡Qué demonios!

      Me dejó caer de pie y me sostuvo bajo el agua.

      —Te sentirás mejor.

      —¡Fuera!

      —¿Te vas a bañar o vas a seguir...?

      —¡Vete a la mierda!

      Intenté moverme alrededor de él, pero él me dio la vuelta y me apretó contra su pecho.

      —He luchado con borrachos de cien kilos en la ducha. Tú no eres...

      —Demasiada información, imbécil.

      —No me refería a eso.

      —Es tu historia, cuéntala como quieras.

      —Amigos borrachos que olían mucho peor que tú...

      —De nuevo, no deberías... —Me dio la vuelta y me soltó.

      —Estarás bien.

      Cerré los ojos y respiré hondo. Agarró mi cabello y tiró de él hacia atrás para que mi cabeza quedara bajo el agua. Me paré allí y dejé que el agua me bañara. Abrí los ojos cuando sentí que empezaba a masajearme el pelo.

      —Yo puedo sola.

      Puso un dedo sobre mis labios y continuó. Debería haberlo detenido, pero se sentía bien. Como cuando mi madre me lavaba el pelo de pequeña.

      Terminó y finalmente me incliné hacia adelante y abrí los ojos.

      —¿Tienes acondicionador? Si no lo uso, mi pelo se esponjará y...

      —¿Terminarás pareciendo a Shawn Whites? —sonrió.

      —¿Te estás metiendo conmigo cuando me acaban de romper el corazón?

      —Lo siento, sólo trataba de hacerte sonreír.

      —¿Qué te parecería si te dijera que con iniciales como XS ya es evidente el tamaño de tu p…?

      —Oh, este no es el momento ni el lugar para tener esa discusión —se rio y yo también—. No intentaba herir tus sentimientos, Taelyn.

      —Lo sé…—suspiré— Esto es un desastre.

      Se acercó, tomó el acondicionador y yo extendí mi mano.

      —¿Qué parte de todo esto es un desastre? —Se rio y señaló a nuestro alrededor.

      —Todo.

      —De acuerdo. Te dejaré para que termines. —Retrocedió, completamente empapado, y se rio.

      —¿Qué es tan gracioso?

      —Nada.

      —No, cuéntame. Me vendría bien unas risas.

      —Nunca he estado en la ducha con una chica que estuviera completamente vestida.

      —No me sorprende. —Me pasé el acondicionador por el pelo.

      Salió de la ducha y pude verlo a través de la cortina. Se quitó la camiseta, la dejó caer en el fregadero y se quitó los pantalones. Di un paso atrás y cerré los ojos.

      —Dejaré un par de toallas aquí fuera y buscaré algo para que te pongas. Deja la tuya en el fregadero junto a la mía.

      Oí cómo se cerraba la puerta, me apoyé en la pared de la ducha y lloré un poco más mientras me desvestía.

      Cuando el agua empezó a enfriarse, la cerré y salí.
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        * * *

      

      Salí a la cocina secándome el pelo. Él estaba sentado en la isla.

      —¿Agua o esto? —Levantó una botella.

      —¿Qué es?

      — Whiskey Jameson's Irish. Eres irlandesa, así que pensé que te gustaría —Sirvió dos tragos y me dio uno. Dudé y él sonrió: —Te lo mereces. Tómalo.

      —Por los corazones rotos. —Levanté mi chupito.

      —Por las duchas con ropa. —Dio un golpecito a mi chupito.

      —Eso fue muy dulce, por cierto; gracias.

      —No soy dulce. Pero estamos en el mismo equipo. Si alguien jode a mi amiga, me jode a mí —Sirvió dos tragos más—. Por los amigos.

      —Por los amigos.

      Volví a beber.

      —¿Tienes hambre?

      —No. Pero esto está muy bueno. —Me acerqué y serví otro trago para cada uno.

      —¿Estás intentando emborracharme?

      —No, solo estoy tratando de seguir el consejo de mi amigo. Emborracharme, dormir hasta el mediodía y luego lidiar con mi mierda.

      Se levantó, encendió el sistema de sonido y luego regresó, se inclinó sobre la isla y sirvió dos tragos más.

      —¿Qué estás pensando?

      —Tantas cosas.

      —¿Crees que tus hermanos van a...?

      —Oh, Dios. Enloquecerán. Ni siquiera había pensado en eso.

      —Déjalos enloquecer.

      —Xavier, ellos no pueden saberlo. ¡Dios! ¿Qué tan jodido es esto? No solo me hizo daño a mí, sino a toda mi familia.

      —Dice la chica que me dijo que aceptara la ayuda de mi familia.

      —Es diferente.

      —Lo sé. Sólo trataba de cambiar de tema. No quise hacerte sentir peor.

      —No, quiero hablar de ello. Quiero sacarlo todo para que mañana pueda decirle que se vaya directamente al infierno. —Cogí la botella, le di un trago y se la entregué.

      —¿Crees que lo verás? Quiero decir, aún es Sabbath. —Se mordió el labio.

      —¿Ves lo estúpida que fui? No teníamos sexo los fines de semana y que por sus “creencias religiosas”. ¿Vivíamos juntos y él se iba todos los fines de semana porque yo era una tentación demasiado grande? ¿Por qué demonios estaba tan cegada?

      —¿Tenían buen sexo?

      —No… No lo sé. No hay mucho con lo que compararlo; bueno, excepto a cuando me masturbo.

      —¿Alguna vez te vio masturbarte?

      —No —me reí y tomé otro trago—. ¿Estás bromeando?; él hubiese enloquecido.

      —Es un idiota. No hay nada más sexy que ver a una chica masturbarse.

      —¿Alguna vez hiciste eso con una novia? —Mi voz chirrió y tomé otro trago.

      —Nunca he tenido una novia.

      —Oh, es cierto. Entonces, ¿cómo diablos vas a ayudarme? —Me reí.

      —Bueno, puedo decirte con toda seguridad que, si fueras mi novia, te follaría toda la semana, fines de semanas incluidos.

      —Si fueras mi novio, te obligaría a hacerlo.

      —¿Ah, sí? —sonrió.

      —Claro que sí, eres uno de esos tipos. No me fiaría de ti cuando no estuvieras en mi cama.

      Frunció el ceño: —¿Entonces no es por mi aspecto?

      Me reí, tomé otro trago y le entregué la botella, él tomó un trago.

      —Si fueras mía, vería cómo te masturbas.

      —Siempre tan amable.  —Puse los ojos en blanco.

      —Te echaría una mano o una lengua si necesitaras mi ayuda. Ves, sería un buen novio.

      —Si te gustara eso de las relaciones, estoy segura de que lo serías —Tomé otro trago y me reí—. Si fueras mi novio te tatuaría mi nombre en la frente.

      —¿Y eso por qué?

      —Así, cada vez que estuvieras encima de otra persona, verían mi nombre.

      —Bueno, si tú fueras mía, me aseguraría de que entendieras cuáles son los beneficios de tener a un tipo como yo.

      —Oh, por favor, ilumíname. ¿Cuáles serían esos beneficios?

      —Si fueras mía, te besaría hasta que tus labios estén en llamas.

      Me reí. —¿Eso es todo?

      —Me ducharía contigo cada vez que me quede a dormir contigo, sin contestar una maldita llamada. Te despertaría cada fin de semana con largas y profundas lamidas entre tus muslos. Si fueras mía, no saldrías un viernes por la noche sola, porque yo estaría contigo. Si fueras mía, no saldríamos mucho porque estaría pensando en lamer tu coño todo el maldito tiempo. Si fueras mía, nadie te haría daño y viviría para verte todos los días. Si fueras mía, Taelyn Patrick, me cortaría las pelotas y las vendería antes de pedirte que pagaras mi puta casa o el seguro del coche o el dinero para dar propina a un puto aparcacoches. Si fueras mía, lo único que llorarías sería mi nombre en la cama o donde fuera que estuviera mi polla entre tus piernas. Si fueras mía, serías feliz y libre. Si fueras mía, me aseguraría de arruinarte para cualquier otra persona que esté esperando a que yo la cague para estar contigo. Y si fueras mía, tendrían que esperar mucho tiempo para que eso ocurriera.

      Tragué con fuerza. —Pero tú no eres ese tipo de hombre.

      —Aparentemente, no —Tomó un trago de la botella y me la entregó—. Pero lo que sí soy es tu amigo y si hay algo que necesites, haré todo lo posible para dártelo.

      Miré alrededor de la habitación que ahora parecía estar moviéndose un poco.

      —La culpa la tienen mis hermanos.

      —¿Ah sí? ¿Por qué?

      —Nunca salí con nadie. Cualquier persona que estuviera remotamente interesada en mí recibía una paliza —Él se rio—. Ni siquiera me vestía como una chica, no me peinaba, ni me maquillaba. Mierda, ya viste la foto. Bien podría haber sido un chico. Pero cuando me fui, todo cambió. Así que los culpo por todo esto. Debería haber vivido como ellos. Como tú.

      —Te podría enseñar. A vivir como nosotros, quiero decir.

      —¿Ah sí? —Fui a coger la botella, pero él la apartó y me dio un vaso de agua—. Sí, ya veo.

      —Para que eso suceda tienes que estar viva mañana, amiga.

      —Aguafiestas.

      —Tomaré eso como un desafío. El lunes, tú y yo vamos a salir y te voy a hacer pasar un buen rato.

      —¿Lo prometes?

      —Sí, lo prometo.
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            Fiesta y diversión

          

        

      

    

    
      
        
        Xavier

      

      

      

      Ella empezó a balancearse en su taburete y fui a ayudarla a levantarse. —Vamos a arroparte.

      —¿Xavier? —balbuceó.

      —¿Taelyn?

      —Gracias.

      —Cuando quieras.

      —Me emborrachaste de nuevo.

      —Sí. —La sujeté mientras se tambaleaba hacia el pasillo.

      —Los amigos follan.

      —Vaya, ¿está bien…?

      —No somos esa clase de amigos, ¿verdad?

      —Esta noche no.

      Se rio. —Tal vez deberíamos serlo. Estoy segura de que él se la está follando, ¿entonces por qué nosotros no podemos hacerlo también?

      —Porque estarías pensando en él y a mí no me va esa mierda.

      —Nunca he tenido un orgasmo; bueno, no con él. He tenido muchos por mi cuenta.

      Entramos en el dormitorio y la dejé caer en la cama. ¿Qué coño estaba haciendo?

      —Estoy seguro de que el próximo tipo con el que estés resolverá eso.

      —Tú. Tú eres el siguiente tipo —Ella bostezó y se acostó—. De esa manera sé que mi polvo de rebote no querrá nada más que una noche.

      —¿Estás diciendo que quieres que sea tu polvo de rebote? —Di que sí, di que sí.

      —Ajá —sonrió y sus ojos se cerraron.

      Levanté sus piernas y las puse sobre la cama; sus ojos se abrieron.

      —No llevo bragas. Las mojaste todas.

      —¿Ves? Soy así de bueno.

      Ella soltó una risita y se puso de lado.

      —Me gustó que me lavaras el pelo.

      —Dime qué más te gustó.

      —Tú, tú me gustas... simplemente me gustas. —Y se quedó dormida.

      Debería haber grabado esa mierda. Hacer un contrato, hacer algo para que ella lo recordara por la mañana. Mierda. Mierda. Mierda.

      Apagué la luz y comencé a caminar hacia la puerta.

      —¿Xavier?

      Me detuve y me di la vuelta.

      —¿Taelyn?

      —¿Te quedarías? Quiero decir, sólo para dormir. No para follar. ¿Te quedarás aquí conmigo para que cuando me despierte no me despierte sola? Estoy tan cansada de estar sola.

      Me acerqué y me metí en la cama.

      —Nunca pensé que una persona pudiera sentirse tan sola cuando está con alguien. No lo digo por esta esta noche, me siento así desde que él y yo nos mudamos juntos. ¿No es raro?

      —Pensé que estabas dormida.

      —Lo estaba pero la habitación comenzó a moverse —Intentó incorporarse y se rio de sí misma cuando no pudo—. Entonces, ¿no crees que eso está mal? Porque si amas a alguien... Esto apesta.

      —Lo siento, Taelyn.

      —¿Todavía tienes ropa puesta?

      —Solo unos pantalones.

      —¿Y yo?

      —Sí, Taelyn, tú estás vestida.

      —¿Puedes abrazarme?

      Me acerqué, puse mi brazo detrás de su cabeza y ella rodó sobre mí. Puso un brazo sobre mi pecho y dobló una rodilla, descansándola muy cerca de mi polla.

      —Siempre hueles bien. Y siempre estás caliente, tan caliente.

      —Tú también. Duérmete. —Por favor, duérmete antes de que te folle en un momento muy inadecuado.

      Era extraño para mí tener una mujer durmiendo en mi cama y que realmente la quiera allí. Y no era porque quisiera follarla, al menos no todavía. Sorprendentemente, el que me estuviera enamorando de ella no me molestaba; por el contrario, me atraía la idea de explorar una relación con ella. No le prometería que sería para siempre pero, cuando estuviera preparada, le prometería que mientras estuviéramos haciendo todas las cosas sucias, desagradables y calientes que me rondaban por la cabeza, no lo haría con nadie más. Y entonces le robaré un beso. Sólo uno y no uno lleno de lujuria o deseo. Solo uno que la preparara para lo que vendría después. Posé mis labios sobre los suyos sólo para ver cómo se sentía. Y joder si no se sintió bien.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Me desperté por la mañana y ella no estaba en mi cama. Estaba agotado. Cada vez que ella se despertó, hizo preguntas. Normalmente las chicas borrachas me molestaban, pero ella no. Admitiré que soy un idiota para los estándares de la mayoría de la gente, pero no me follo a chicas que no me lo piden y no me aprovecho de su embriaguez.

      Me senté y, con mucho esfuerzo, salí de la cama. Caminé y cuando miré a todos lados y me di cuenta de que se había ido, me enojé. Fui a coger mi móvil y vi una nota.

      
        
        TP: Gracias por lo de anoche. No estoy seguro de lo que pasó pero cuando me desperté los dos estábamos vestidos. Nos vemos el lunes. Gracias por toda la ayuda.

      

      

      Agarré mi móvil, ansioso por ver si se había encontrado con él, para ver si estaba bien y para asegurarme de que le había dicho al cabrón que había terminado.

      —Hola. —Era él.

      —Pásame a Taelyn.

      —Está en el baño.

      —Me importa un carajo. Déjame hablar con ella.

      Y colgó el móvil. ¡Hijo de puta!

      Volví a llamar y mi llamada fue inmediatamente al buzón de voz.

      Me metí en la ducha y me lavé rápidamente. Salí de un salto y le envié un mensaje.

      
        
        X: Llámame. Es una emergencia de trabajo.

      

      

      Luego envié un mensaje al detective de Corporaciones Steel.

      
        
        X: Dirección de Taelyn Patrick lo antes posible. ¡Ahora mismo, mierda!

      

      

      Me puse la ropa, cogí las llaves y salí por la puerta.

      Sabía que ella vivía en la ciudad, así que me dirigí hacia allí y mi móvil sonó.

      —¿Qué pasa?

      —Xavier, tenemos un problema.

      —¿Ella está bien, Abe?

      —¿Quién?

      —Taelyn. —Sentí que mi corazón latía muy rápido contra mi pecho, anticipando lo peor. Estaba seguro de que ella había renunciado, había decidido que no se iba a quedar porque yo me había sobrepasado ayer en la noche.

      —Tu foto está en línea. Una tuya con una chica en un callejón y otra, esta vez de tu polla, en la boca de una chica. Aparentemente, Xavier Steel, nuestro soltero caliente de Forever Steel, ha sido descubierto.

      —Oh, está bien, me importa una mierda.

      —Y te conectaron a Corporaciones Steel. Se suponía que debías mantenerte alejado de la tienda. Alejado de mujeres en busca de...

      —¿Y entonces? Me importa un bledo esa mierda. ¿Sabes algo de Taelyn?

      —Por supuesto que no, pero...

      —¡Mierda!

      —¿Qué hiciste ahora? —El tono de Abe me molestó.

      —Eso no es de tu incumbencia, maldita sea...

      —Lo es. ¿Has considerado alguna vez...? —Dejó de hablar—. Y ahora ha aparecido una foto tuya en la cama con una castaña rojiza. Xavier Steel no parece tener un tipo. Parece que cualquiera podría tener suerte…

      —Genial. Apaga esa mierda y consígueme su dirección.

      —Sí, veamos cómo resulta eso. A ella le encantará que en menos de dos semanas te hayas tirado dos chicas. Esto es una demanda segura. ¡Maldita sea, Xavier!

      Recibí un mensaje de George. —Grítame luego, tengo mierdas más importantes de las que ocuparme.

      Colgué y toqué la dirección para activar el GPS. Veinte minutos. Veinte putos minutos de distancia.

      Me detuve frente a lo que parecía ser un edificio de apartamentos para estudiantes y, gracias a Dios, encontré un lugar justo enfrente. Encendí el parquímetro y crucé la calle. Me detuve ante un intercomunicador y me pregunté si me dejaría entrar. Nada me parecía bien en este momento, era como si el mundo se hubiera puesto de cabezas.

      Por suerte para mí, dos chicas deslizaron sus tarjetas de acceso por la cerradura y soltaron una risita cuando me miraron. Les guiñé un ojo, sólo para asegurarme de despistarlas para poder colarme dentro.

      Subí corriendo tres pisos y busqué el apartamento 332. Lo encontré y tomé un momento para agarrar aire antes de llamar a la puerta.

      Esperé un momento y volví a llamar. La puerta se abrió de golpe. —Vete o, que Dios me ayude, te rociaré.

      Estaba mirando una lata de spray de pimienta. —¿Taelyn?

      La apartó y miró por la rendija.

      Su labio temblaba y las lágrimas caían con fuerza.

      —Quiero estar sola.

      —De acuerdo. ¿Puedo usar el baño antes de regresar?

      Ella asintió y se limpió la cara.

      —¿Puedes abrir la cadena?

      Cerró la puerta y oí el ruido de la cadena contra la puerta. —Está abierta.

      Entré en un apartamento vacío. En la esquina, una pequeña mesa estaba volteada y ella la levantó. Estaba de espaldas a mí y señaló. —Allí.

      Fui al baño. En realidad no tenía ganas de ir, pero no había manera de que me fuera tan malditamente pronto.

      Cuando salí, ella estaba barriendo lo que parecía ser su móvil destrozado.

      Cogí el recogedor y me puse en cuclillas.

      —Por favor, no —Su voz se quebró.

      —Déjame ayudar.

      —Xavier. Realmente no quiero a nadie aquí en este momento. Quiero estar sola.

      Le quité la escoba, barrí el desorden y lo vacié en la basura.

      —Te fuiste.

      —Creo que anoche me avergoncé lo suficiente.

      Observé cómo miraba el colchón de aire y luego se limpiaba la cara y se dirigía a la única ventana del pequeño estudio.

      —Yo no lo vi así. Pensé que nosotros...

      —¿Qué? ¿Que nosotros qué?

      Me acerqué y puse mis manos sobre sus hombros y ella saltó. No moví mis manos. Me mantuve firme. —No tienes nada de lo que avergonzarte.

      La giré hacia mí y luego traté de apartarle el pelo de la cara. —No. —Ella trató de apartarse.

      Le sujeté la barbilla y le empujé el pelo hacia atrás. —Mírame.

      Dejó caer las manos, escondió la cara y sollozó. —Por favor, no. Por favor, no digas nada.

      La apreté con fuerza contra mí y su cuerpo se estremeció mientras sollozaba. Ver sus labios ensangrentados y su mejilla magullada, antes ocultos por su pelo, hizo que mi cuerpo se estremeciera de rabia.

      No sé cómo carajo no me di cuenta. El malestar que había sentido desde el momento en que me desperté solo. Nunca me había sentido así. La mesa volcada, el móvil destrozado, su pelo revuelto y el hecho de que no acudiera al teléfono… Me tuve que haber dado cuenta antes.

      Pero no. Yo había estado luchando contra el hecho de que podía sentir algo por ella. Qué jodido estaba. Bueno, pues eso no volverá a ocurrir.

      —Él...

      —Yo lo golpeé primero. Yo…

      —No importa. No importa una mierda, Taelyn. Dios. ¿Llamaste a la policía?

      —¡No! No, yo le pegué primero.

      La levanté y fui a sentarme en el colchón para sostenerla, para calmarla mientras yo también trataba de tranquilizarme.

      —No, ahí no. Xavier...

      —¿Te tocó? ¿Él...?

      —No, no por favor…

      La senté en el mostrador y le besé la cabeza. —Quédate aquí.

      Abrí su armario, cogí una maleta y la llené con su ropa, todo lo que pude conseguir. Ella tampoco me detuvo. Cuando hube metido todas sus prendas en una maleta, entré al baño y metí todos sus artículos de tocador en un bolso.

      Salí y me di cuenta, por primera vez, de que ella estaba usando una bata de baño. Cogí una sudadera y unos leggins de su bolso y me miró.

      La tristeza en su rostro, la forma en que sus hombros normalmente cuadrados y su correcta compostura se habían convertido en lo que me recordaba a un animal maltratado. Sus ojos no tenían el brillo habitual y parecían vacíos.

      Le desaté la bata, se la quité de los hombros, y rápidamente noté las marcas de las manos en sus bíceps. Cerré los ojos y la atraje contra mí. —Pagará por lo que te hizo.

      —Le rompí la nariz.

      Me aparté y la miré: —¿Tú qué?

      —Te dije que tenía mal genio.

      —Bien. Yo le romperé la cara. ¿Te violó?

      —No. Me sujetó. No podía levantarme —sollozó—. Lo intenté con todas mis fuerzas y no fui lo suficientemente fuerte. Me sujetó durante lo que se sintió como una eternidad. ¿Horas? Tenía mucho miedo. La mirada de sus ojos era aterradora. Tenía tanto miedo.

      —Ya no tienes que tener miedo. No te hará daño, nunca más.

      —¿Xavier?

      —¿Sí?

      —Tengo frío.

      —Lo siento, Dios mío —le pasé la sudadera por la cabeza—. ¿Qué demonios me estás haciendo? Estás jodidamente desnuda y ni me di cuenta.

      —Lo siento.

      —Dios, tengo que cerrar mi maldita boca.

      La bajé de la encimera y le tendí los pantalones.

      —Acabo de salir de la ducha. No me puse… No importa. Yo puedo sola.

      —Claro. Por supuesto que puedes. Lo siento, Taelyn. Lo siento mucho.
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        * * *

      

      Condujimos hasta la casa de Cyrus. Cuando llegamos, vimos que estaba cubierta de paparazis.

      —¿Qué está pasando? —Taelyn preguntó.

      —Oh, ya sabes, cosas —me reí—. ¿Dormiste bien?

      —Sí, pero ¿qué es todo esto?

      —Paparazis. Al parecer, soy la gran noticia del día. Nos quedaremos en otro sitio.

      Ella tenía mi móvil en la mano cuando miré.

      —¿Estás llamando a casa?

      —No, estoy buscando en Google tu... Oh, Dios mío —jadeó.

      —¿Tan malo es? Mierda. Debería haber tenido más cuidado. Realmente me importa una mierda. Quiero decir...

      —¿No te preocupa que tu pene esté en Google? —jadeó.

      —¿Por qué? ¿Parece pequeño?

      Se rio. Por primera vez en dos horas, se rio.

      —Muy bien, cariño, me alegro de que te rías, pero responde a la maldita pregunta.

      —Se ve más grande que el de Daniel.

      —Buena respuesta —me reí.

      —¿Esto dos somos nosotros anoche?

      —Taelyn. No he visto las fotos y estoy conduciendo, cariño. Pero si parece un pato, y grazna como un pato…

      —Ja, ja, muy gracioso. Oh, oh, vaya.

      —¿Tengo que orillarme? Esto está muy jodido. Estás viendo mis bienes…

      —Tú has visto mis tetas hoy.

      —Pero no lo hice adrede.

      Dejó el móvil, se recostó y cerró los ojos.

      —¿Cansada?

      —Exhausta. Podría dormir durante una semana.

      —Me imagino.

      —¿A dónde vamos?

      —Al viejo apartamento de mi cuñada. No harán la conexión.
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            Duendecillo

          

        

      

    

    
      
        
        Taelyn

      

      

      

      Entramos en un complejo de apartamentos cerrado. Era bastante lujoso. Cuando llegamos a la puerta, Xavier se asomó a la ventanilla y chocó los puños con el guardia de seguridad.

      —Sam, me quedaré aquí por un tiempo. No dejes entrar a nadie que no conozcas.

      —¿Ella también se va a quedar? —Sam sonrió con satisfacción.

      —Sí. La llave, por favor.

      Le entregó la llave a Xavier. —Ya sabes cuál es el código.

      —Sí. Gracias, Sam.

      Me miró y me entregó la llave. —Es toda tuya.

      —No puedo quedarme aquí. —Miré a mi alrededor.

      —¿Por qué no? —Condujo por el aparcamiento.

      —¿Y la universidad?

      —Los martes y los jueves, ¿verdad?

      —Sí. Yo...

      —James te llevará. No te preocupes.

      —Estoy muy cansada.

      —¿Te duele el rostro, Duendecillo?

      —¿Duendecillo?

      —Es eso o pequeño trébol.

      —Un trébol de cuatro hojas me vendría bien en este momento.

      —De acuerdo, ¿entonces prefieres “cariño”?

      —Por supuesto que no, —traté de no sonreír.

      —Duendecillo. Así te quedaste. Duendecillo.

      —¿Qué tiene de malo mi nombre de pila?

      —Demasiadas sílabas.

      Se detuvo en el camino de entrada y saltó fuera. Abrí la puerta y salí.

      Marcó el código. —Bienvenida a casa, Duendecillo.

      —Duendecillo tiene cuatro sílabas.

      Se rio. —Pero me gusta, es muy tú. —Abrió la puerta.

      Respiré hondo y traté de enderezarme, de actuar agradecida, de ser normal, pero en lugar de eso sentí a mi cuerpo encorvarse.

      —¿Quieres que te cargue?

      —No. Sólo quiero dormir.

      —Las escaleras están al frente, luego gira a la izquierda. Voy a coger tus maletas. Sube, te veré en el dormitorio principal. Hoy no dormimos hasta el mediodía, Duendecillo.

      —Duendecillo tiene cuatro sílabas.

      Se detuvo, se dio la vuelta y me miró. Sonrió como lo hacía mi padre cuando lloraba porque me raspaba la rodilla.

      —Lo discutiremos en otro momento.

      Se dio la vuelta y salió por la puerta.

      Subí las escaleras y encontré la habitación.

      Le oí hablar por teléfono en susurros, con James, supongo.

      Aparté las sábanas y me acosté.

      Oí a Xavier subiendo las escaleras y cerré los ojos. Ya no quería hablar, quería dormir, llorar...

      —¿Estás dormida?

      —Sí —respondí secamente.

      —Está bien.

      Lo oí dejar los bolsos en el suelo y luego lo oí caminar hacia la cama.

      Dejó escapar un fuerte suspiro.

      Abrí un ojo y lo vi mirando a su alrededor con ansiedad.

      —Está bien que duerma, ¿verdad?

      —Por supuesto.

      —¿Vas a quedarte toda la noche ahí revoloteando sobre mí?

      —Tal vez. —Se encogió de hombros y me volvió a mirar con esos ojos preocupados.

      —¿Estás esperando una invitación?

      —Probablemente.

      Tiré de las sábanas hacia atrás, —Ven.

      Se quitó la camisa, se dirigió al otro lado de la cama y se acostó. Resopló de nuevo y me volteé para mirarlo.

      —Lo siento mucho. Ojalá pudiera hacer algo. Nadie ha vivido aquí durante un tiempo, así que no hay hielo ni medicinas para el dolor ni...

      Me incliné y lo besé como agradecimiento. Sólo era un agradecimiento.

      Un sonido que se escapó de su pecho contra mis labios me hizo no querer apartarme. Él tampoco se apartó. Sus labios se movieron lentamente sobre los míos y presionaron ligeramente en el punto que más me dolía. Sentí su aliento contra mis labios y luego la punta de su lengua acariciando ligeramente ese mismo punto.

      Se inclinó sobre mí y me pasó su mano por el cuello hasta enredar sus dedos en mi pelo. Me besó con más fuerza mientras recostaba lentamente mi cabeza en la almohada. De nuevo, su pecho vibró y no sólo lo oí, sino que lo sentí.

      Esto no estaba previsto, pero era... Dios, era agradable. La presión de sus labios se aligeró y levanté una mano hacia su hombro. La conexión entre nuestros labios se rompió, pero sus labios siguieron dando ligeros besos por mi pómulo dolorido y luego continuaron hasta mi oreja y bajaron por mi cuello.

      Volvió a acercarse a mis labios y me dio un último beso antes de alejarse. No me atreví a abrir los ojos. No sabría qué decir. Sus manos acariciaron mi mejilla y mi cara mientras me besaba la frente.

      Cuando sentí que su mano abandonaba mi cara y que la cama se movía, finalmente abrí los ojos y miré al techo. Bajé la mirada y lo vi haciendo lo mismo. Aparté rápidamente la mirada para que no me viera. Su brazo cruzó mi cuerpo para agarrar la mano más alejada de él. Tiró suavemente de ella para que yo estuviera en la misma posición en la que me había despertado esta mañana.

      Su brazo me rodeó por detrás y me abrazó.

      —Eso fue...

      —Mi polla está dura. Te juro por Dios que si dices una palabra más me voy a correr en los pantalones. Por favor, te lo pido de la forma más amable que sé, duendecillo, cierra la boca y duérmete.

      No creía que me pudiera dormir. Sólo podía pensar en lo bien que sabía contra mis labios. En lo atento que era. En sus labios acariciando mi rostro. En los sonidos que salían de él. Sólo podía pensar en que quería más.

      —¿Xavier?

      —Si estás tratando de volverme loco, está funcionando.

      —Gracias.

      Depositó un beso en mi cabeza y apoyó su barbilla allí.
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        * * *

      

      Cuando me desperté, ya estaba oscureciendo. Podía olerlo. Xavier olía a jabón corporal y a un ligero toque de colonia no demasiado fuerte. Muy limpio, muy sexy.

      Me senté y me estiré. Miré a mi alrededor preguntándome dónde estaría. En la mesita de noche había una botella de agua y un par de ibuprofenos. Tomé las pastillas y me las bebí. El agua aún estaba fría, así que sabía que debía estar cerca.

      Me levanté de la cama más cómoda en la que había dormido nunca y entré en un baño más grande que el de la casa de mi familia. Mi bolso estaba sobre la encimera y rebusqué en él hasta encontrar un peine y una pinza para el pelo. Intenté arreglarme el cabello, pero no pude. Me hice un moño y me lo dejé recogido. Luego me lavé los dientes.

      Caminé por el pasillo, bajé las escaleras, y pude oler algo delicioso.

      Me dirigí hacia la música que sonaba suavemente y encontré a Xavier de pie de espaldas a mí. Tenía una toalla sobre el hombro que cubría muy poco su espalda desnuda.

      Se había puesto unos pantalones de chándal negros que le colgaba lo bastante bajo en las caderas como para que yo pudiera ver la parte superior de su trasero. Estaba dando golpecitos con una cuchara de madera en la encimera al ritmo de Wake Me Up de Avicii. Empezó el coro y su cabeza empezó a moverse un poco. Cuando la melodía se apoderó de la canción y la voz hizo una pausa, pareció sentirla aún más.

      Entonces lo oí empezar a cantar; era bastante bueno. Se acercó a la olla para bajar el fuego mientras removía, lo que supuse que era, pasta.

      —¡Mierda! —Tiró el brazo hacia atrás y dejó caer la cuchara. —¡Joder!

      Se inclinó para recoger la cuchara y volvió a mirarme.

      —Buenos días —Se levantó y sonrió—. ¿Tienes hambre?

      —Sí. Deja que te ayude.

      —No, tú siéntate.

      Empezó a dirigirse hacia el fregadero y luego se giró lentamente y se acercó a mí. Sentí que mi cara se ponía roja y levanté la vista.

      —No quiero que esto sea incómodo, así que este es mi aviso de que te voy a besar en los próximos segundos.

      —¿Cómo...?

      Su boca cubrió la mía, me rodeó con sus brazos, me agarró el culo con ambas manos y me apretó contra él.

      Mi boca involuntariamente se abrió hacia él y él volvió a hacer ese ruido. Me aferré a sus bíceps y éstos se flexionaron al tocarlos. Su lengua se frotó contra la mía y lamió más profundamente mi boca. Apartó su boca rápidamente y me miró. Apretó los dientes e inhaló profundamente por la nariz.

      Su agarre en mi trasero se aflojó y me solté de sus brazos. Sus dedos acariciaron mi trasero de arriba abajo mientras cerraba los ojos. Miré hacia abajo y vi que sus pantalones estaban abultados. Era enorme. Sentí a mi coño apretarse de sólo pensar en tenerlo dentro de mí.

      Levanté la vista y me encontré a sus ojos mirándome fijamente. —No puedo esperar a follar contigo —Me aparté tratando de evitar la intensidad de su mirada—. Cuando estés mejor, te voy a enseñar todo lo que te has perdido y más. Pero todavía no —Se inclinó y me besó la mejilla—. Siéntate, la cena está lista.

      Sirvió con una cuchara pasta y salsa de carne en dos platos y cogió unos panecillos del interior del horno.

      —No es mucho, pero espero que te guste.

      —Italiano. Espaguetis —sonreí.

      —Irlandesa. Duendes, —guiñó el ojo.

      —Hmm.

      —Tienes los labios más sexys...

      Empecé a atragantarme y él me pasó un agua y sonrió. Tomé un trago y puse los ojos en blanco.

      —Me pregunto si... no importa.

      —No, no es justo. Dilo.

      —Bien, te estaba ahorrando la vergüenza, pero me preguntaba si, cuando te ruborizas, ¿todo tu cuerpo también lo hace?

      —No estoy segura. Te lo haré saber la próxima vez que esté desnuda y sonrojada frente a un espejo.

      —También me preguntaba si los labios de tu coño sabían tan bien como los de tu cara.

      Levanté la vista de mi plato y miré sus ojos pícaros. Estaba tratando de avergonzarme.

      —Bueno, tampoco estoy segura de eso. ¿Tú qué crees?

      —Oh, no quieres saber lo que pienso.

      —Tal vez simplemente no...

      —Corazones rosas, lunas amarillas, estrellas naranjas, tréboles verdes y diamantes azules. Creo que vas a ser mágicamente deliciosa.

      Tragué, sacudí la cabeza y luego me reí. —¿Oh, entonces así será?

      —Cuando estés preparada para ello, sí —se rio, hizo girar los espaguetis en su tenedor y dio un bocado—. Está bueno.

      Comimos en silencio durante unos minutos. Nunca había visto a nadie comer como lo hacía él, o quizá nunca me había interesado tanto por el funcionamiento de la boca de un ser humano. La forma en que me había besado era tan estimulante; fue un indicio de lo hábil que sería Xavier con su boca. Me encantaba la forma en que chupaba la pasta del tenedor y cómo se lamía los labios con la lengua entre bocado y bocado. Comencé a comer más despacio sólo para poder ver los movimientos de su boca.

      —¿Dormiste bien? —me preguntó cuando finalmente di un bocado.

      —Como si estuviera en una nube —asentí—. Tiene que ser la cama más cómoda en la que he dormido.

      —¿Cuánto tiempo has vivido en ese apartamento tuyo?

      —Casi cuatro años.

      —¿Has dormido en un colchón de aire durante cuatro…?

      —No, tengo una cama. Bueno, tenía una cama, un sofá, una cómoda, una pantalla plana y un equipo de música —resoplé—. Lo único que quiero recuperar es la mesita de noche de mi abuela.

      —¿Te robaron?

      —No exactamente.

      Dejó caer el tenedor y sus cejas se fruncieron. —¿Él se llevó todas tus cosas?

      —Se suponía que me iba a mudar con él. No todas las cosas son mías. Algunas las compramos juntos durante el último año que vivimos juntos.

      —Pero la mesa de tu abuela y la cama… ¿las quieres de vuelta?

      —La mesa, sí. La cama, no. No quiero esa cama.

      Sus manos se agarraron a la mesa y dijo sarcásticamente. —Demasiados buenos recuerdos, ¿eh?

      —Creía que lo eran, pero al parecer no lo fueron

      —¿Te hizo correr en esa cama? —La vena de su frente se abultó mientras sus rasgos faciales se endurecían.

      —Estuvimos juntos durante bastante tiempo —No quería decirle que no, que ni una sola vez me había hecho correr.

      —Claro.  —Asintió y se levantó.

      Lo ayudé a recoger la mesa y a lavar los platos. También aproveché y eché un vistazo para ver si seguía duro. Dios, esa cosa era realmente impresionante.

      —¿Aún lo amas? Quiero decir, si lo amabas antes, ¿todavía lo haces?

      —Pensé que lo amaba —Cogí una toallita—. Pero me da asco siquiera pesarlo ahora. No puedo creer lo ingenua que fui. No soy una chica estúpida. Sólo quería a alguien que no fuera como mis hermanos, ¿sabes? No quería a alguien que se creyera mi dueño.

      —Los hombres como tus hermanos probablemente cuidan mejor lo que poseen.

      —Pero también tienen fobia al compromiso, como tú —me reí.

      —Como los hombres como yo, ¿eh?

      —Por favor, no te molestes, ya sabes lo que quiero decir.

      —Los hombres como nosotros no mienten para echar un polvo. No absorbemos a una mujer. Nos ocupamos de nuestra mierda, no dependemos de que una chica ingenua lo haga por nosotros. No nos aprovechamos de la gente de mente débil. Los hombres como nosotros están ahí fuera follando con chicas que han sido engañadas. Los hombres como nosotros las hacemos sentir bien con ellas mismas. Los hombres como nosotros son honestos con mujeres como tú.

      Parecía enfadado, pero puedo asegurar que no más que yo.

      Dejé el paño y salí de la habitación.

      —Taelyn. ¡No te alejes de mí!

      No respondí. Subí corriendo las escaleras, di un portazo y me metí bajo las sábanas. Quería irme, pero no tenía coche. Incluso pensé en llamar a casa, pero no tenía móvil. Así que me tumbé y me tapé la cabeza, esperando que no volviera a entrar en la habitación.

      No entró. Me alegré, porque no quería verlo.
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        * * *

      

      Cuando me desperté, estaba en sus brazos llorando.

      —Shhh. Te tengo —susurró y me abrazó más fuerte.

      —Soy tan estúpida. Soy tan...

      —No, no lo eres. Creías que sus promesas eran reales. Creías que no te haría daño. Dices que tus hermanos son como yo, pero lo dices con tanto desprecio. La realidad es que es justo lo que necesita una chica como tú… —Intenté apartarme y él me sujetó más fuerte—. Me vas a escuchar, Taelyn. Te has criado con, lo que supongo que son, hombres de honor y orgullo. Tu corazón no tenía que ser cauteloso porque sabías que fuiste criada por gente de palabra. Es una mierda que te hayan herido, pero he visto a gente que quiero recuperarse de ello. Tú harás lo mismo. Eres tan amable, tan dulce y...

      —No, no lo soy. ¡No sabes lo que pasó esta mañana! No soy dulce. Fui a casa y me duché. Me acosté en la cama con esa bata y esperé a que llegara a casa, cuando no lo hizo, le envié un mensaje diciéndole que lo necesitaba. Vino. Sabía que no debía estar muy lejos.

      —Continúa. —Me apartó el pelo de la cara.

      —Cuando entró, me tumbé en el colchón de aire y abrí mi bata y le pregunté por qué nunca me había lamido. Sacudió la cabeza y me recordó qué día era y me pidió que me cubriera. Me levanté y me acerqué a él totalmente desnuda y empecé a desabrocharle los pantalones. Se apartó y me preguntó qué me había pasado. Me miró como si le diera asco. Quería que me la chupara, sólo una vez, Xavier. Quería que me mirara, sólo una vez, como si me deseara. Cuando no lo hizo, me puse la bata y le dije que habíamos terminado. Se enfadó y me dijo que no estaba siendo racional. Fue entonces cuando le dije que lo había visto. Me preguntó qué coño estaba haciendo allí y le dije que estaba allí contigo. Quería darle celos. Quería herirlo como él me había herido a mí. Fue a agarrarme y le di un puñetazo en la nariz; entonces me pegó. Intenté golpearle de nuevo pero me empujó sobre el colchón de aire y me sujetó los brazos. Luego se arrodilló sobre mí inmovilizando mis brazos con sus rodillas. Empezó a desabrocharse los pantalones; fue entonces cuando llamaste. Le dije que vendrías a por mí. Le dije que me estabas esperando y que habíamos pasado la noche juntos. Se quedó atónito, creo, porque pude apartarlo. Cogí el móvil y vi que eras tú. Fue entonces cuando volvió a pegarme. Nunca había visto esa mirada en su cara. Corrí al baño y cerré la puerta. Oí la puerta del apartamento cerrarse de golpe y no volvió después de eso. Me vi en el espejo. Me sangraba el labio y no podía pensar en otra cosa que en quitarme su olor de encima. Me metí en la ducha y me lavé la sensación de sus manos. Quería borrar su tacto. Si hubiera podido lavarme el recuerdo de él, lo habría hecho. Cuando salí del baño, él estaba allí con mi móvil. No parecía enfadado, parecía herido. Me dijo que lo sentía y trató de acercarse a mí. Levanté la mano y se detuvo. Me dijo que la había cagado. Que nunca engañaría a su mujer. Dijo que debíamos casarnos ahora para evitar que él cayera en la tentación. Incluso dijo que podríamos tener una boda católica, que pasaría cada momento de su tiempo libre compensándome. Llegó tu mensaje y luego me miró con tanta tristeza. Sabía que quería hacerme sentir lástima por él. Es la misma mirada que siempre ponía cuando intentaba salirse con la suya. Nunca lo supe entonces. Siempre quise asegurarme de que supiera que tenía mi apoyo y que lo amaba. Le di la espalda y cogí el pequeño bote de spray de pimienta que mi padre siempre insistía en que llevara conmigo. Me lo metí en el bolsillo, me di la vuelta y lo miré. Esbocé una sonrisa para cabrearle y le dije: "¿Por qué iba a quererte ahora? ¿Por qué tú me querrías ahora, después de todo lo que pasó anoche?” Fue entonces cuando aplastó mi móvil contra el mostrador. Luego me dijo que lo lamentaría. Caminó hacia mí y yo levanté el bote de spray de pimienta y le dije que si daba un paso más lo rociaría sólo por el gusto de ver llorar a un marica como él. Me dijo que me cuidara las espaldas, pisoteó mi móvil una última vez, y salió por la puerta.

      —Dios. Gracias a Dios que estás bien. Taelyn, ¿has oído alguna vez la expresión "no molestes a un oso dormido”?

      —Se sintió bien. Se sintió bien herirlo. Nunca dejaré que nadie me haga daño así de nuevo. Nunca confiaré en ningún…

      —Confiarás. Sólo que no en un hijo de puta que no se lo merece.

      —¿Quién te hizo daño? ¿Quién hizo que fueras capaz de tener sólo sexo, sin involucrarte emocionalmente?

      —Nadie me ha hecho daño. He visto a dos de mis hermanos ser jodidos y decidí que no me iba a pasar lo mismo a mí.

      —Entonces, ¿eres feliz así?

      —Sí. Nadie me ha dado nunca una razón para querer ser de otra manera. No miento para tener sexo. Ya te lo dije.

      —No volveré a confundir amor y deseo.

      —Bien, porque son dos cosas diferentes. Cuando hayas superado el dolor, seré el primero en mostrarte cómo es mi mundo, ¿entendido?

      —Sí.

      —De acuerdo. ¿Él te leyó el mensaje que te envié?

      —No.

      —Trabajaremos en las oficinas de Steel esta semana. Nuestro lugar es demasiado frío.

      —Y así todos pueden ver esta cara. —No me di cuenta de que lo dije en voz alta.

      —¿Trabajamos desde aquí entonces?

      —¿Podríamos?

      —Duendecillo, deberías darte cuenta de que cuando quiero algo, lo consigo. Sólo necesitamos un par de ordenadores y un nuevo móvil para ti.

      —¿Estarás aquí todo el tiempo?

      Me miró con una mirada en blanco antes de responder: —No. Tengo unas cuantas cosas de las que encargarme. Pero James estará a tu disposición. Hay suficiente comida y todo lo demás estará aquí por la mañana. Quiero que busques en Internet talentos locales. Busca dónde se van a presentar. Luego, si nos gustan, haces tu magia y los acechas en la web. Necesitamos que los talentos firmen con nosotros en seguida. ¿Puedes encargarte de eso?

      —Por supuesto que puedo —Me senté y cogí el agua de la mesita de noche. Había una botella fresca y otro de ibuprofeno, —Gracias.

      —Voy a ducharme. Tú duerme un poco.

      —¿Te volverás a quedar aquí esta noche? Quiero decir...

      —No estaba en mis planes.

      Se quedó mirándome. —Voy a poner algo de música. ¿Te parece bien?

      —Claro.

      Me tumbé y la música llenó la habitación a través de un sistema de sonido envolvente que no había notado antes.

      Comenzó la canción Come Along de Vicci Martínez y Cee Lo Green. No sé por qué, pero mi cuerpo pareció despertar. La conciencia de lo que estaba en la otra habitación llamándome, el ser sexual dentro de mí, que había ignorado durante tanto tiempo, despertó de un sueño de tres años. El deseo en lo más profundo de mi ser llegó a su punto álgido, provocado por la forma en que Xavier Steel miraba mi cuerpo con esos sexys ojos azules.

      Me levanté y me dirigí al baño. Me detuve brevemente; la inseguridad provocada por negarme durante tanto tiempo me detuvo, pero sólo por un momento. Xavier Steel, con sus deliciosos labios, lengua y cuerpo, estaba desnudo. Lo único que me detenía era mi propia inseguridad y una puerta que no estaba completamente cerrada.

      Abrí la puerta y miré hacia la ducha. Lo vi lavándose el pelo. Pelo que yo quería tener en mis manos. Sentí cómo me empezaba a mojar y comenzaba un ardor que podía convertirse en un incendio con solo su tacto.

      Me giré y me miré en el espejo empañado, me solté el pelo y me pasé los dedos por él. Me quité los pantalones y la sudadera. Y me volví a mirar.

      La canción terminó y vi su móvil. Le di a repetir antes de que empezara la siguiente. Me giré para caminar hacia la ducha y me detuve cuando lo vi mirándome, hambriento. Se ciñó la toalla a la cintura y se apoyó en la pared. Sus ojos recorrieron mi cuerpo de pies a cabeza. Sus ojos ahora estaban negros.

      —Has tardado bastante. —Su voz tenía un sonido grave.

      —Decidí primero ver si me sonrojaba por todas partes y quiero que sepas que no lo hago.

      Dio un paso hacia mí.

      —Duendecillo, eres jodidamente sexy.

      La canción comenzó de nuevo y sus labios se curvaron en un lado. —Ya hemos perdido seis minutos y cuarenta segundos.

      Dio otro paso hacia mí, me incliné para besarlo y él se echó hacia atrás, evitándolo. Por un momento sentí que volvían mis inseguridades. Hasta que me rodeó con sus brazos y me agarró, me levantó y me puso sobre la encimera.

      Dio un paso atrás. —¿Oíste eso?

      —No. —Cerré los ojos.

      —Tu culito caliente acaba de chisporrotear cuando te senté en el frío granito. Ahora, ¿por dónde empiezo? —Tomó mis manos—. Abre los ojos. No quiero que te pierdas lo que un hombre de verdad puede hacerte.

      —Xavier...

      —No interrumpas.

      —Diez minutos desperdiciados. —La canción comenzó de nuevo.

      —No lo veo como un desperdicio. Estoy memorizando cada parte de ti en mi cabeza. He querido esto desde hace mucho tiempo. Tengo que trazar un mapa de dónde voy a empezar.

      Besó mis labios con la presión de una pluma. Mordió y lamió cada pezón, endureciéndolos hasta que fue casi doloroso.

      Tomó cada pecho entre sus manos y pasó el pulgar por mi piel sensible. Me mordí el labio para evitar que el gemido escapara de mi boca.

      —Corazones rosas. —Dijo antes de que su boca cubriera un pezón. Lo chupó con fiereza mientras pellizcaba mi otro pezón entre sus dedos. Tiró de él antes de que mi pecho cayera de su boca con un fuerte chasquido.

      Su lengua ahora acariciaba el otro, las yemas de sus dedos deslazándose por el costado de mi cuerpo y su otra mano entre la encimera y mi culo.

      —Luna perfecta —Sus manos bajaron hasta mis rodillas, levantó mis piernas y las apoyó sobre sus hombros. Lamió mi tobillo y pellizcó mis pantorrillas—. Vas a ver las estrellas.

      Se puso de pie, su mano se estiró por detrás de mí y tiró de mi cabeza hacia delante, me besó los ojos. —Tréboles verdes —Se inclinó hacia atrás y se mordió el labio—. Apuesto a que puedo encontrar el diamante enterrado justo dentro de tu dulce caja del tesoro.

      Se arrodilló y mis rodillas empezaron a cerrarse. Levantó la vista, negó con la cabeza y las separó.

      —Dios —gimió, antes de inclinarse. Besó un ligero rastro en mi piel y casi me corrí allí mismo.

      Me retorcí y él me agarró de las caderas, deteniéndome.

      —Me voy a caer —jadeé.

      Me pellizcó la piel de mi entrepierna y apoyé los brazos detrás de mí en la encimera, él me sonrió.

      —Tranquila, Duendecillo, no te caerás. —Su dedo recorrió mi abertura de arriba abajo y dio con la bola de nervios de la parte superior. Sonrió cuando apreté los dientes para contener los sonidos que sabía que sin duda enrojecerían todo mi cuerpo.

      —Creo que he encontrado el diamante. ¿Qué opinas?

      —Sí, creo que... —lo acarició de nuevo—. ¡Oh, Dios!

      —Eso es lo que quiero oír. No te reprimas.

      —De acuerdo —Movió lentamente su dedo dentro de mí y se mordió el labio—. ¡Xavier!

      —Estás tan apretada, Duendecillo. Tenemos que asegurarnos de que tu coño está empapado antes de follarlo. De lo contrario, me estrangularás. —Se lamió los labios y miró mi coño mientras me embestía con su dedo.

      Introdujo su dedo hasta el fondo y yo grité. —Eso es.

      Lo hizo una y otra vez, hasta que estuve el borde. Me iba a correr. Me iba a correr en su dedo mientras él miraba.

      Se calmó y yo gemí en protesta.

      —Primero te vas a correr en mi boca —gruñó y me separó con dos de sus dedos—. Tan rosa —su dedo se frotó lentamente hacia arriba y hacia abajo dentro de mí—. Tan húmeda —Sacó sus dedos de mí y los lamió—. Tan deliciosa —Usó las dos manos y me abrió de par en par—. Tan jodidamente sexy.

      Su lengua lamió dentro de mí, sus ojos ahora completamente negros.

      —Oh, Dios. ¡Para, mierda, Xavier! ¡Oh, mierda! ¡Sí! ¡Sí! ¡Oh, sí!

      No podría quedarme callada aunque quisiera.

      Su lengua se movió más rápido, lamiendo mi clítoris, rodeándolo, provocándome, y luego mantuvo su lengua plana contra él. El deseo me recorría. Estaba casi sin aliento, mis gemidos provenían de un lugar que no sabía que existía. Entonces, de repente, chupó con fuerza mi clítoris y salté hacia delante, me agarré al borde de la encimera y la apreté con todas mis fuerzas, como si fuera lo único que me anclaba, que me impedía explotar. Observé cómo su lengua seguía dándome placer. Él me estaba viendo desmoronarme. Su boca me cubrió por completo mientras tiraba de mi coño con sus labios, y entonces empujó no uno, sino dos dedos dentro de mí, estirándome, y enroscó ambos dedos mientras presionaba mi clítoris con su lengua. Y me corrí con fuerza. Tan fuerte, que los primeros momentos fueron paralizantes y me agarré a su pelo y grité palabras que ni siquiera eran descifrables; y si lo eran, no tenía ni idea de lo que dije. Siguió embistiéndome con sus dedos y mi cuerpo siguió experimentando oleadas de placer.

      No recuerdo cuándo paró, pero cuando me levantó de la encimera, me colgué de sus hombros y apreté a propósito sus oblicuos.

      —¿Estás segura de lo que estás haciendo? —se rio.

      —Mmm hmm. —Me incliné hacia atrás y lo miré.

      —Estás radiante, Duendecillo.

      —Tu boca es increíble. Si fueras mío, nunca la dejarías de usar.

      —Tu coño sabe increíble. Si fueras mía, no comería otra cosa.

      Su boca se estrelló sobre la mía y me saboreé en él.

      —Mmm, sí que sé bien —solté una risita contra sus labios.

      Me dejó caer en la cama y dio un paso atrás. —He encontrado los corazones rosas, las lunas amarillas, las estrellas naranjas, los tréboles verdes y los diamantes azules, y todos son mágicamente deliciosos. Ahora te toca a ti descubrir algo. ¿Estás lista, Duendecillo? —Empezó a quitarse la toalla y el deseo empezó a arder dentro de mí de nuevo—. ¿Sabes que estás a punto de follar con un príncipe, Duendecillo?

      —Creo que puedes subir de rango. Creo que deberías ser el Rey del oral.

      Dejó caer su toalla y yo jadeé.

      —Príncipe, duendecillo. ¿Quieres inclinarte ante el Príncipe, cariño?

      —¿Por qué harías eso? Quiero decir, entendería que te hicieras un piercing si fueras pequeño o incluso promedio, entonces tal vez, pero, Xavier, eres…eres gigante.

      —Es para ti. Todo. Pero eso no es todo, Duendecillo—Me cogió la mano—. Quiero que conozcas a mi piercing —Me puso la mano alrededor de su polla y volví a jadear—. Él también es todo para ti.

      Tragué con fuerza mientras nuestras manos subían y bajaban por su eje perforado.

      —¿Tienes idea de cómo se va a sentir eso dentro de ti?

      Mi boca se secó y tragué, tratando de devolverle la humedad. —¿Bien?

      —Más que bien. Acuéstate, Taelyn. Me muero de ganas de follarte. Tal vez sea tan bueno que esta vez sí dirás cosas más coherentes cuando te corras.

      —Espero que no —susurré mientras me recostaba.

      Me agarró de los tobillos, me tiró hasta el borde de la cama y apoyó mis pies en sus hombros.

      —Agarra una almohada, duendecillo. Quiero que tu culo esté en el aire para que veas cómo se ve cuando el Príncipe de Italia conquista Irlanda.

      Me reí, cogí una almohada y se la lancé.

      No estaba prestando atención y le dio en la cara.

      —¿Y eso por qué fue?

      —Irlanda va a estar en Italia. El Príncipe será enterrado dentro de ella, no al revés.

      —Te voy a dejar ganar esta vez, pero te aseguro que algún día admitirás tu derrota. Pero por ahora —frotó el anillo de metal arriba y abajo de mi raja y gemí—. Vamos a ver qué pasa cuando Irlanda admire las joyas de la corona de Italia.

      Me frotó mi clítoris y gemí.

      —Esto es lo que pasa, Duendecillo.

      —Xavier —gemí mientras él empujaba su cabeza dentro de mí—. Oh, Dios.

      Se balanceó lentamente hacia delante y hacia atrás.

      —Más, oh Dios, más. —Empujé mis caderas hacia él.

      —Tranquila —siseó—. Te vas a correr tan rápido y tan fuerte para mí, que vas a pensar que lo que pasó en el baño no fue nada.

      —Imposible. —Me embistió con fuerza, su piercing rozó mi punto G y grité.

      —¿Estás bien, Duendecillo?

      —Otra vez —Retrocedió y volvió a clavarse en mí—. ¡Fóllame!

      —Hmm, si tú lo dices. —Se retiró y empujó, una y otra vez.

      Grité, jadeé, tal vez incluso rogué, y definitivamente recé mientras él se movía duro y rápido dentro de mí.

      Me levantó a mitad del orgasmo y gruñó. —Las piernas alrededor de mí, quiero estar completamente dentro de ti.

      —¿No lo estás? Oh Dios, Xavier, no creo...

      —Tu coño se estirará. —Agarró mis tobillos, los colocó rodeando sus caderas y me levantó.

      —¡Ay, Dios! —Me incliné hacia delante y le mordí el hombro para no gritar.

      —Intentaré ir con cuidado pero te juro que te estirarás. ¿Quieres que pare? —preguntó mientras me levantaba de la cama sin dejar de penetrarme.

      —No, por favor, no lo hagas. Oh. Oh. Sí. —Me apoyó contra la pared y siguió follándome con tanta fuerza que pensé que me desmayaría.

      Me corrí gritando y él me siguió. Su polla palpitaba y disparaba chorros calientes de semen dentro de mí. Nunca me había sentido tan bien y tan dolorida en toda mi vida.

      Me sujetó contra la pared jadeando en mi cuello.

      —Mierda, Duendecillo, eso ha sido increíble. Tan jodidamente bueno.

      Me levantó y me tumbó en la cama. Me besó y sonrió.

      —Me encanta que estés tomando la píldora.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Recuerda que yo fui el que hice tus maletas.

      —Oh, Dios, Xavier. ¿Qué pasa si él, oh Dios. Qué pasa si yo. Qué pasa si me das...

      —Siempre uso condón, Duendecillo. Estoy limpio.

      —Bueno, y si… ¿Qué pasa si yo no…?

      —Estoy seguro de que un marica como él no se arriesgaría a hacerlo sin condón. —Me besó.

      Intenté sonreír, pero en el fondo estaba preocupada por él, por mí, por nosotros.

      Se acercó y se arrodilló entre mis piernas y comenzó a separarlas. Apreté las rodillas.

      —Ahora mismo no puedo aguantar más.

      —Lo sé. Voy a limpiarte.

      Casi lloré por la forma en que lo dijo. Sus palabras, al igual que su tacto, fueron tiernas.

      La forma en que me miraba también parecía diferente.
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      Me miré en el espejo, tratando de ver lo que fuera que acababa de cambiar dentro de mí. Le había comido el coño a una chica durante seis repeticiones de una canción, sin esperar lo mismo a cambio. Había mantenido una conversación mientras follábamos. No sólo "Chúpame la polla" o "Me voy a correr en tus tetas", no, en realidad estaba tratando de ser amable. No es que generalmente fuera un imbécil, pero desde luego no intentaba que una chica se corriera antes de que mi polla estuviera dentro de ella; a menos, por supuesto, que ella se lo hubiera ganado primero. Había hecho una lista de reproducción con la intención de follar con ella. A eso súmale el hecho de que era alucinante y no sólo para follar. Mírame, alabando su coño. Yo no alababa coños, los coños me alababan a mí. Y encima de eso estaba el hecho de que acababa de limpiarle la vagina a una chica. ¿Qué me picó?

      Taelyn Patrick, alias Duendecillo, ella fue lo que me picó. Ella se había metido tan jodidamente profundo en mí que debería estar aterrado, pero no lo estaba. Mi plan había sido esperar una semana, por lo menos, después de su ruptura, pero esa mierda no sucedió. Nop. Me había acostado con ella anoche, sin importarme nada. Hoy la había besando y había sido ella la que lo comenzó. Fui suave. Su puto labio estaba roto; yo me sentía como si tuviera que cuidarla y ella me dejó hacerlo. Sé lo jodido que sonará pero, sinceramente, no podía esperar a que se hiciera un rasguño o le picara una abeja para poder atender sus heridas de nuevo. Cuando estaba enterrado dentro de ella, sentía la necesidad de marcarla como mía.

      Yo nunca disfrutaba de los besos. Intercambiar saliva era algo asqueroso, si te pones a pensar en ello. Estaba bien como una forma de juego previo, pero besé a esta chica, realmente la besé. Besarla era una locura. Me desperté con la necesidad de besarla. Le lamí la boca como si fuera su coño y le chupé los labios, esperando dejar un rastro de escozor en ellos. Es una puta locura lo bien que me sentí al hacer eso.

      Luego la hice enojar porque me comporté como un bastardo territorial y la dejé tener su espacio. Esa fue una gran lucha interna. Una que no volveré a librar nunca más.

      Tuve que planear mi próximo movimiento. Porque habrá un siguiente, pero te puedo asegurar que estará enojada conmigo durante un tiempo. Porque, le guste o no, soy un hombre territorial.

      Salí al dormitorio y la encontré tumbada de espaldas mirando al espacio.

      —¿Tienes hambre? —Le pregunté mientras me sentaba en el borde de la cama.

      —La verdad es que no. —Sonaba nerviosa.

      —Tienes que comer.

      —¿Xavier?

      —¿Qué pasa?

      —¿Es así todo el tiempo?

      —Mierda, eso espero.

      Ella sonrió. —¿Es así como es normalmente para ti?

      —Tú eres diferente: así que no, normalmente no es así para mí.

      —¿Esto fue mejor o peor?

      —Mejor.

      —¿Sí?

      —Voy a buscar algo para comer. Te traeré algo.

      —¿Qué, no fui suficiente? —se rio.

      Me puse de pie, la agarré por los tobillos y la arrastré hasta el final de la cama. Maldita sea, me gustaba arrastrarla.

      Sus ojos se abrieron de par en par, pareciendo un poco asustada. Me incliné hacia ella y le besé el vientre, le metí la lengua en el ombligo. —Quiero perforar esto.

      Ella soltó una pequeña risa perezosa.

      —¿Helado en la cama?

      —Claro.

      James lo había logrado. Solo le dije que trajera cualquiera que fuera la mierda que las chicas comen cuando están emocionales. Trajo pañuelos de papel, helado, chocolate, papas fritas, refresco de dieta, refresco normal y mi artículo solicitado, un móvil nuevo.

      Volví a subir las escaleras con un paquete de papas fritas, dos refrescos bajo el brazo, uno de dieta y otro normal, y un gran bol de helado de caramelo Häagen-Dazs. Cuando entré, ella estaba saliendo del baño.

      Al parecer, se había dado una ducha rápida porque llevaba el pelo recogido en una toalla y estaba en pijama. Cuando digo pijama, quiero decir un pijama de verdad. Un pijama de franela: el tipo de pijama que usaría tu padre. Y se estaba lavando los dientes frente a mí.

      El viejo Xavier habría dejado todo y habría salido corriendo de la habitación. Pero el viejo Xavier no estaría mirando a Taelyn Patrick, pensando en su polla sustituyendo al cepillo de dientes. El nuevo Xavier se estaba excitando porque, aparte del hecho de que ella llevaba demasiada ropa puesta, seguía siendo jodidamente sexy.

      —Bonito pijama —dije mientras ponía el refresco y el helado sobre la cama.

      —¿Te gusta? —Giró en un círculo, mostrando su atuendo.

      —Me gusta más el mío. —Sí, todavía estaba completamente desnudo y pensaba mantenerme así.

      —Sí. He oído que el look minimalista está de moda ahora.

      —Tu asesor de moda y el mío deberían tener una charla. —Me puse en cuclillas y enchufé el cargador del móvil detrás de la mesita de noche en su lado de la cama. Sí, he dicho su lado.

      Levanté la vista y la pillé mirando mi trasero. Cuando se dio cuenta de que la había pillado, se dio la vuelta y volvió al baño.

      Conecté el móvil al cargador y la seguí para ver si se había puesto rosa. Lo había hecho. Me reí y le quité la toalla de la cabeza.

      —Todavía está húmedo.

      —Me gustan las cosas húmedas.

      Escupió la pasta de dientes y una parte le goteó en la barbilla.

      —Y ese es mi aspecto favorito en ti —Señalé el espejo y ella se limpió la barbilla—. Vamos, el helado se está derritiendo.

      Esperé a que saliera y la seguí. Me pasó el bol para que no se volcara y se metió en la cama. Me acerqué y le bajé los pantalones.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Reglas de la oficina, nada de pantalones en la cama.

      Ella sonrió y meneó las caderas, ayudándome a quitarle los pantalones. Subió a la cama y se metió bajo las sábanas.

      —Si fueras mío, me darías de comer helado en la cama. —Me lanzó una mirada exigente.

      —Si fueras mía, te quitarías la camiseta y me dejarías comer helado de tus tetas. —Me senté en el lado opuesto de la cama y levanté la cuchara.

      Ella abrió la boca y le di de comer, —Mmm. Está bueno.

      Me incliné y le lamí los labios. —Mmm, Está bueno.

      —Más —abrió la boca para recibir otro bocado y se lo di.

      Esta vez se inclinó hacia mí y me lamió los labios. —Delicioso.

      —Es sábado. Pon Saturday Night Live.

      —¿En serio quieres ver televisión?

      Volvió a abrir la boca y le di más.

      —¿Te gusta?

      Se lamió los labios y asintió.

      —Fuera camisa —Puso los ojos en blanco—. Por favor.

      Empezó a desabrocharse la camisa y fue como si volviera a ver sus tetas por primera vez.

      Cogí la cuchara y le unté los pezones con helado.

      —Frío. Oh, está muuuuuy frío.

      Me incliné y la lamí. Luego chupé con fuerza.

      Me senté y cogí otra cuchara llena y lo volví a hacer. —Sigue estando igual de frío —se rio y se retorció—. Será mejor que lo lamas o goteará por toda la cama.

      —Y no queremos que eso suceda, ¿verdad? —La empujé hasta acostarla y se rio.

      —Será mejor que te des prisa, Xavier.

      Me senté y bajé las sábanas. —Tienes los pezones más rosados que he visto nunca.

      —Es por mi piel pálida, —se retorció.

      —Son preciosos —Me incliné y le lamí la caja torácica, haciéndola reír a carcajadas.

      Levantó una mano y se tapó la boca.

      —No hagas eso, Taelyn. Me encanta oírte reír. —La agarré de la muñeca, la sujeté y se retorció un poco más.

      —Será mejor que te quedes quieta o lo lamentarás. —Me incliné, cogí la cuchara del cuenco de la mesita de noche y la arrastré por su teta.

      —Vas a estropear las sábanas —se rio y se intentó incorporar.

      Me abalancé sobre ella y besé el lugar entre sus tetas donde cayó el helado. Luego me puse a horcajadas sobre ella y le besé los labios y el cuello. Le pasé la lengua por los pezones, que estaban jodidamente duros. Al igual que mi polla. Me recliné y la miré.

      —¿Alguna vez te han follado las tetas, Duendecillo?

      Su boca hizo una perfecta forma de O y yo me incliné hacia delante y froté mi polla por sus pezones. La puse entre sus tetas, las junté y moví mi polla de arriba abajo entre ellas mientras apretaba sus sonrosados pezones entre mi pulgar y mi dedo. Se lamió los labios mientras miraba mi polla. Bombeé más rápido y más arriba hacia su boca.

      Su lengua salió disparada y conectó con la cabeza de mi polla. —Eso se siente bien.

      Lo hizo de nuevo. Ella estaba forzando el cuello, así que, siendo el caballero que soy, me incliné hacia delante y continué embistiendo sus hermosas tetas.

      Ella atrapó mi piercing entre sus dientes y sonrió.

      —Juega limpio —le advertí y ella alcanzó sus tetas para apretarlas con más fuerza. Me agarré a la cabecera y continué moviéndome lentamente dentro y fuera de su boca—. Oh, Dios. Esto se siente bien, muy bien.

      Ella movió la cabeza más rápido, tomando más de mí en su boca. Soltó sus tetas y me apretó el culo con fuerza. Abrió la boca, respiró un poco y jadeó: —Más.

      Agarré sus manos y las sostuve por encima de su cabeza y follé esa boca codiciosa.

      —Me voy a correr en tu boca si sigues con esa mierda —gemí y ella chupó más fuerte.

      Mi cuerpo se tensó y apreté con más fuerza sus brazos.

      Ella gimió y me di cuenta de que estaba siendo un poco brusco. Entonces vi los moratones y me quedé helado.

      —Xavier —jadeó.

      —Mierda, —me aparté de ella.

      —¿Qué? ¿Hice algo mal? ¿Yo...?

      —No, Taelyn, lo estabas haciendo increíble —Rodé hacia mi lado y besé el moretón en su brazo—. No puedo hacerte eso. No esta noche. No después de todo lo que has pasado hoy. Si fueras mía, sería mucho más suave.

      —Si fueras mío, no habrías parado —frunció el ceño.

      Me acosté y la puse encima de mí—. A veces no soy capaz de controlar mi deseo por ti, pero si fuera tuyo seguro que hubiese recordado que tú...

      —Para —Metió la mano entre sus piernas, agarró mi polla y la frotó de arriba a abajo sobre su abertura. Se deslizó lentamente sobre mí; sus caderas giraron, estirándose para acomodarse a mí.

      Metí la mano, rodeé su clítoris con el pulgar y ella gimió: —Sí.

      Sus caderas empezaron a moverse hacia adelante y hacia atrás, acogiendo más de mí dentro de ella, mientras que las mías se encontraron con las suyas. Estábamos en perfecta armonía. Empujes lentos y profundos; entonces sentí cómo su coño me apretaba como un puño.

      Me senté y la besé mientras ella guiaba sus caderas hacia arriba y hacia abajo, para después correrse, gritando contra mi hombro.

      No me detuve. Aumenté la velocidad, haciéndola gritar más hasta que me corrí fuerte y largo.

      La rodeé con mis brazos y la abracé mientras ambos tratábamos de recuperar el aliento. Me bajé de la cama todavía abrazándola y caminé hacia el baño aún enterrado dentro de ella. Abrí la ducha y entré con ella envuelta en mí.

      —Voy a follarte otra vez, Taelyn.

      Ella gimió cuando mi polla volvió a ponerse dura. Ella era como el Viagra. No quería parar. A la mierda todo, volvería a follarla en cuatro horas si se me ponía dura. Y estaba bastante seguro de que lo estaría.
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        * * *

      

      Nos secamos mutuamente mientras seguíamos besándonos. No podía tener suficiente de ella. Cuando se metió en la cama, se giró y me miró.

      —¿Te irás?

      —Puedo quedarme a dormir un rato, pero tengo una reunión mañana temprano.

      —Puedo usar maquillaje para cubrir esto e ir contigo. —Se frotó la cara.

      —No. Va a durar todo el día y quiero que mañana descanses. Volveré tan pronto como pueda para que podamos ponernos a trabajar de verdad. Ese móvil es tuyo. Hice cambiar tu número. Si quieres tu antiguo número, genial, pero pensé que no querrías que él lo tuviera.

      —Gracias. Realmente no deberías haberte molestado.

      —Fue mi llamada la que hizo que lo rompiera en primer lugar, así que te lo debía. Sólo asegúrate de contactar con tu familia para que lo sepan. Diles que es tu móvil del trabajo o algo así. —Me metí en la cama.

      —¿No necesitas preparar tu ropa de mañana? —bostezó.

      Me acosté y la atraje hacia mí. Su pierna se apoyó sobre la mía y puse su mano en mi pecho.

      —Lo haré por la mañana. Duerme, Duendecillo. —La abracé y le besé la cabeza hasta que se quedó dormida.

      Yo no podía dormir. Todo lo que podía hacer era imaginar a ese cabrón golpeando a Taelyn. Lo único que haría que ese pensamiento desapareciera era un ajuste de cuentas.

      Si ella fuera mía, me aseguraría de que él lo supiera. Me aseguraría de que nunca se acercara a menos de un kilómetro de ella. Si fuera mía, me aseguraría de que supiera que protejo lo que es querido para mí. Me guste o no, ella era mía en cuerpo. Nadie le daría lo que yo podía en la cama. Y nadie podría darme lo que ella me había dado tampoco.
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        * * *

      

      Eran las cuatro de la mañana cuando la puse de espaldas y comencé a chupar sus perfectas tetas. Ella gimió y sus ojos se abrieron. Intenté besarla y ella frunció los labios y arrugó la nariz.

      —Ya me cepillé los dientes, Duendecillo.

      —Yo no.

      Chupé más fuerte su pezón mientras movía mi cuerpo sobre el suyo.

      Puso su mano en mi pelo y arqueó la espalda, empujándose más hacia mi boca. Sus rodillas se separaron para acomodarme. Froté mi polla contra ella. —Eres jodidamente perfecta.

      Empujé dentro de ella y cuando su boca se abrió, la besé. Cuando terminé de besarla, puso los ojos en blanco, regañándome. Empujé más adentro y ella gimió.

      —Buenos días —Me levanté y rodeé mis caderas, estirando su apretado coñito para poder entrar.

      Ella sonrió y pasó sus manos por mi nuca y mi pelo.

      —¿El gato te comió la lengua?

      Empezó a hablar y yo la penetré más profundamente.

      —Xavier —gimió.

      —Sí, yo y solo yo. Nadie más.

      Me miró y la confusión somnolienta se reflejó en ese hermoso rostro enrojecido. Empecé a moverme más deprisa y ella me correspondió. Yo la miraba y ella a mí.

      —Eres hermosa, Duendecillo. —La besé con fuerza y ella me agarró del pelo.

      Rompió el beso cuando gritó mi nombre y entonces su boca estaba en mi hombro mientras su coño se apretaba a mi alrededor, ordeñándome.

      Yo frené, —No, por favor, no pares.

      —Me correré, Duendecillo, y no quiero hacerlo todavía.

      —Córrete conmigo; ¡oh Dios, por favor, córrete conmigo!

      Eso fue lo que lo detonó. Me corrí, gimiendo, siseando y gimiendo. —Se siente. Tan. Bien —Sí—. Tan jodidamente bien, Duendecillo.

      —¡Sí, oh, Dios, sí!

      Disparé un chorro tras otro dentro de ella. No estaba seguro de si alguna vez se detendría. Pero algo era seguro, no quería que parara, nunca.

      Cuando finalmente me vacié, miré hacia abajo. Su cabeza estaba apoyada en la almohada y su boca estaba abierta mientras luchaba por recuperar el aliento.

      —Mierda —Me tumbé sobre ella y le besé la cabeza, las mejillas, los ojos, los labios, jadeando, también tratando de recuperar el aliento—. Eres una diosa del sexo.

      Su respiración era laboriosa y lenta y una sonrisa se dibujó en sus labios.

      —Cada vez es mejor. Cada vez. Juro por Dios que pensé que tu coño estaba tratando de chuparme la vida.

      —In. Cre. Í. Ble —Ella cerró los ojos—. Sexo porno.

      Me reí, —¿Qué?

      —Sexo ruidoso y duro. Sexo porno.

      —Eso no fue nada, Duendecillo. ¿Quieres sexo porno? Te lo daré.

      —Estoy cansada —jadeó—. Más tarde.

      Agarré su melena rojiza con mis manos y levanté su cabeza para poder besarla. Sentí a sus labios sonreír contra los míos.

      —Duerme, Duendecillo. Porque después de mi reunión, te voy a enseñar lo que es el sexo porno.

      Me levanté, fui al baño y cogí un paño caliente. Salí y limpié entre sus piernas blancas como la nieve y ella gimió su aprobación. Me duché y cuando salí, ella estaba abrazada a mi almohada, profundamente dormida.

      Me vestí y luego la envolví con las sábanas y le besé en la cabeza antes de darme la vuelta y salir por la puerta.
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        * * *

      

      Llegué a la calle Cowperthwaite cuatro horas después. Eran casi las ocho y media de la mañana. Di la vuelta a la manzana para ver si había señales del pequeño BMW que conducía ese cabrón.

      Lo vi y aparqué junto a él en un aparcamiento pago. Apuesto a que el dinero de ella también pagaba esa mierda. Agarré mi móvil cuando escuché una nueva notificación. Era Taelyn. ¿Cómo lo sabía?

      Por la foto de su contacto. En la foto aparecía inclinada sobre el escritorio con unos tacones que gritaban “fóllame”, ese moño apretado y una falda lápiz que pedía ser arrancada; cuando tomé esa foto ella parecía necesitar ser follada como es debido. Y ahora ya lo había sido.

      
        
        T: ¿Almuerzo al mediodía?

      

      

      Seguido de una foto del envase de Häagen-Dazs.

      —Dios Santo —gemí.

      
        
        X: Cena a las ocho.

      

      

      Fue mi respuesta y luego me hice una foto de la polla y se la envié.

      
        
        T: Mmmm, perfecto.

        X: Quiero encontrarte desnuda, Duendecillo. Se me pone dura solo de pensar en ti.

        T: Ok.

      

      

      Salí, estiré las piernas y crucé la calle. Esperé hasta que vi a un grupo de chicas entrando en el edificio y me colé con ellas.

      —¿Vives aquí? —dijo una de ellas.

      —Estoy pasando a visitar a un amigo. Daniel…

      Todas soltaron una risita: —Daniel.

      Las seguí hasta el ascensor.

      —Daniel vive en mi piso. ¿Te marco el tres, entonces?

      —Gracias —asentí y volvieron a soltar risitas.

      Pensé que las chicas de Harvard se comportarían de forma inteligente y no como un grupo de adolescentes. Supongo que estaba equivocado. Inteligente no siempre significa inteligente, sabes lo que quiero decir.

      Seguí a dos de ellas fuera del ascensor y soltaron una risita: —¿A dónde vas? Gran D vive por ahí, en el apartamento D.

      —Lo sabía, sólo pensé en seguirlas para mostrarles algo que es realmente grande. —Les guiñé un ojo y me di la vuelta.

      Gran D, ja, como si realmente la tuviera grande. Qué maldita broma.

      Llamé a la puerta y me abrió: —Querida, ¿olvidaste...?

      Me miró y empezó a cerrar la puerta. Lo empujé hacia atrás y, o empujé demasiado fuerte, o era más marica de lo que pensaba. Creo que es más lo segundo.

      —Qué coño, hombre —le tembló la voz al hijo de puta.

      —Hombre. Sí, a diferencia de ti, yo sí lo soy. —Agarré su nuca y tiré de él hacia arriba—. Bonita y jodida casa, Pequeño D.

      —Vete a la… —apreté su puto cuello—. Mierda —chilló.

      Lo arrastré hasta el televisor. —¿Esto es de la casa de Taelyn?

      —De nuestra puta casa —Siseó y empujé mis dedos en su tráquea—. Suéltame, por favor.

      Ahora la perra estaba suplicando.

      —¡Responde a la maldita pregunta! ¿Ella pagó por esto?

      —Sí —apreté más fuerte—, ¡Sí!

      Reboté la parte posterior de su cabeza contra la pantalla con la suficiente fuerza como para romperla, pero sin dejar una marca en su rubio cráneo. Y luego lo solté.

      —¡Hijo de puta! —Se abalanzó sobre mí y yo me puse de pie y dejé que me golpeara. —¿Quieres más de esto?

      —¡Dame lo que le diste a ella, maldito cobarde!

      Se balanceó de nuevo y yo agarré su mano y le hice una llave en la muñeca para que cayera de rodillas.

      —¡Ella me rompió la puta nariz!

      —Tú rompiste su confianza. ¡Pedazo de mierda! —Le di una fuerte patada en el estómago.

      —¡Oh, mierda! —gimió.

      Miré alrededor, a su casa jodidamente impecable.

      —La cagaste. Mira a tu alrededor. Mira todo lo que hizo por ti. —Le agarré de la nuca y lo arrastré hasta el dormitorio.

      —¿Esta es su cama?

      —Te vas a arrepentir de...

      Dejó de hablar cuando le eché la cabeza hacia atrás y empecé a desabrocharme los pantalones.

      —¿Qué coño estás...?

      Lo miré y me saqué la polla.

      —Conoce una verdadera polla, maldito idiota —Me sujeté la polla con la mano—. Sólo quiero que veas lo que Taelyn va a recibir en abundancia.

      —Eres un enfermo hijo de...

      Le giré el cuello para que estuviera de cara a la cama.

      —No volverás a acercarte a ella. Si lo haces, te mataré con mis propias manos.

      Me giré y miré a la cama: —A la mierda.

      —¡Estás meando mi cama!

      —Tú te cagaste en su corazón, así que considérate afortunado.

      Cuando terminé, lo levanté y lo empujé sobre la cama.

      —¿Esta es la mesa de su abuela?

      —¡Vete a la mierda!

      Eché mi puño hacia atrás.

      —¡Sí! —Se cubrió la cara, se dio la vuelta y enterró la cabeza justo en el lugar en el que yo acababa de mear—. ¡Enfermo hijo de puta!

      Tiré del bonito soporte de madera, dejando que el sistema de sonido Bose cayera al suelo junto con la lámpara y su móvil. Levanté el pie y pisé su móvil.

      —Aléjate de ella o una meada en la cama palidecerá a comparación con lo que te haré.

      Salí al pasillo y me llevé la mesita de noche. Bajé en el ascensor y salí por la puerta principal. Crucé la calle y abrí la maleta. Puse la mesita dentro.

      Yo, hombre, llevar a mujer premio de caza. Me reí para mis adentros.

      —¡Ahí mismo! ¡Ese es él! —Miré al otro lado de la calle y vi al Pequeño D y a lo que parecía un guardia de seguridad caminando hacia mí.

      —¡Mierda!

      Cogí mi móvil del bolsillo y le envié un mensaje a James diciendo que podría tardar un rato.

      Me quedé esperando al Pequeño D y a sus policías de alquiler.

      —Es él. ¡Entró en mi apartamento, me atacó, rompió un montón de objetos caros y se meó en mi cama! Arréstenlo.

      No dije ni una palabra, sólo intentaba con todas mis fuerzas no reírme, al igual que el tipo de seguridad.

      —¡Arréstenlo! —El pequeño D gritó como una perra.

      —¿Nombre? —me preguntó el oficial de seguridad.

      Extendí la mano para estrechar la suya, pero no me respondió el gesto-

      —Xavier Steel —dije y retiré la mano.

      —Acompáñame.

      —En realidad, tengo algo de prisa, así que paso, gracias.

      —¡A la mierda! —Daniel me agarró del brazo mientras me alejaba.

      Actué por instinto. Lo golpeé n la mandíbula, y entonces los de seguridad tuvieron todas las razones para llamar a la policía de verdad. Sí, la jodí, pero esa mierda se sintió bien.
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        * * *

      

      Estaba sentado en la oficina de seguridad del edificio esperando a la policía cuando dos hombres entraron en la oficina.

      Me puse de pie y uno de ellos me colocó el brazo por detrás de la espalda. —Me estás tomando el pelo, ¿verdad? —Me reí.

      —Eso ha sido un movimiento estúpido. Siéntate.

      —¿Eres un policía de verdad? Porque si no lo eres puedes irte a la mierda. He esperado una puta hora en una oficina que más bien parece un armario…

      —La policía saben que nos encargamos de ello.

      —¿Qué se supone que son ustedes dos? —Me reí mientras me sentaba—. Estoy recibiendo una vibra de Hombres de Negro aquí.

      —¿Sí? Viéndote, tú me das un aire de “estrella del porno y niño rico mimado”.

      —¿Por qué no me dejas ir o me das el número de tu esposa? Me la follaré como una estrella del porno y luego le pagaré como un niño rico, oh, pero ¿en qué la convertiría eso?

      —Será mejor que cuides tu puta boca. —Uno de ellos comenzó a acercarse a mí y el otro lo detuvo.

      —En una mujer satisfecha —Me reí para mis adentros—, Eso es en lo que la convertiría.

      —Obviamente, sabemos quién eres.

      —¿Entonces saben usar Google? Buen trabajo. Sigo sin saber quién coño son ustedes, así que yo me voy a ir. —Me puse de pie.

      —Somos una empresa de seguridad privada. Nos contratan gran parte de las empresas del sector privado de la zona de Boston.

      —Cuando salga de aquí me subiré al todoterreno negro de enfrente. Anota el número de la matrícula y dáselo a la policía. —Me puse de pie y me dirigí a la puerta.

      —Somos los propietarios de Seguridad Patrick. Acabamos de firmar este contrato el miércoles.

      Me giré y los miré. —¿Gemelos?

      —Es más inteligente de lo que parece, Keller.

      —Está bien, ahora lo entiendo. Son los hermanos de Taelyn.

      —En este momento somos nosotros los que estamos tratando de averiguar si llamar a la policía o dejarte libre con unas cuantas advertencias.

      Me apoyé contra la pared. —Vamos a escuchar lo que vinieron a decirme.

      —Aléjate de nuestra hermana —gruñó Keller.

      —Ella trabaja para mí.

      —¿Siempre cuidas tan bien de tus empleados? ¿Fiestas de pijamas patrocinadas por la empresa? ¿Te parecemos jodidamente estúpidos?

      —No voy a responder a eso solo porque respeto a tu hermana.

      Tiró un montón de fotos mías sobre el escritorio. —¡Ella no se va a juntar con gente como tú!

      —Ella es una niña grande, puede toma sus propias decisiones.

      —Ella era feliz con Daniel...

      —Me gustaría responder a la pregunta anterior ahora.

      —¿De qué coño estás hablando? —Preguntó Kaen.

      —Sí, parecen unos malditos estúpidos.

      —Bien, que conste que te advertimos.

      Cogió el móvil y marcó a la policía. Suponía que estaba a punto de conocer al padre. Perfecto.

      La puerta se abrió y Daniel entró furioso.

      —Tienes que estar bromeando —gemí.

      —¿Por qué no está esposado? —ladró Daniel y luego se le cayó la mandíbula.

      —¿Por qué coño no te rompió la mandíbula en lugar de la nariz? Así no tendría que volver a escuchar esa voz. Mierda. —Di un paso hacia él y uno de los dos hermanos se interpuso entre nosotros.

      —¿Qué se supone que significa eso? —El de cabello más oscuro le preguntó a Daniel.

      Dios, ¿cómo iba a diferenciarlos?

      —Keller...

      Ya sé, Keller tiene el pelo más oscuro. Ajá, pero cómo coño iba a recordar eso… Helen Keller, sí, eso es.

      —¿Taelyn te rompió la nariz? —se rio.

      —Está bajo la manipulación de él —me señaló—. Él le llenó la cabeza con cosas como que le estaba siendo infiel. Probablemente para poder llevársela a la cama.

      —Por favor, dime que ustedes dos son más inteligentes que esto. ¿No se supone que son agentes de seguridad, quiero decir, joder...?

      —¡Cállate de una puta vez, Steel! —escupió Kaen.

      De acuerdo y Kaen era el más malhumorado de los dos, como Caín en la historia bíblica que Momma nos contaba cuando nos peleábamos de chicos. Tuve que reírme. Dios, cómo te amo, Momma.

      —Kaen, tranquilo —advirtió Keller.

      —Se meó en nuestra cama.

      —Puedes irte, Daniel. Si tenemos alguna pregunta, sabremos dónde encontrarte —Keller abrió la puerta—. ¿Entendiste? —Su voz era ruda.

      —Ayuda a tu hermana y mete su culo en la cárcel. —Daniel se fue resoplando.

      —Creo que se cagó en los pantalones —se rio Keller y palmeó la espalda de Kaen.

      —No, es mi orina lo que huelen —intervine.

      Keller levantó la foto de ella y yo en la cama. —¿Estás jugando con ella?

      —Nop.

      —¿Eso es todo lo que vas a decir? ¿”Nop”? —se burló Kaen.

      —Síp —sonreí.

      —¿Ella sabe que estás aquí? —Preguntó Keller.

      —No. ¿Ella sabe que son los encargados de la seguridad en lo que habría sido su apartamento al final del semestre?

      —Nop —asintió Keller.

      —¿Soy libre de irme?

      —¿Vas a dejarla paz?

      Lo miré.

      —¡Responde a la puta pregunta, Steel! —espetó Kaen.

      No me gustaba que el cabrón me dijera lo que tenía que hacer. Hermano o no, no se metería en mis asuntos o también lo golpearía, —Si eso es lo que ella quiere, entonces sí.

      —Trátala mal y eres hombre muerto —dijo Keller y abrió la puerta.

      —Encantado de conocerlos. Estoy seguro de que nos volveremos a ver. —Sí, cabrones, tomen eso.

      Salí por la puerta, entré en el vestíbulo y le guiñé un ojo a la multitud que se había reunido allí.
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        Taelyn

      

      

      

      Me desperté sintiendo que mi vagina había sido estrechada al límite. También sintiendo como si tuviera la cabeza en las nubes. Todo era vibrante, hermoso e ingrávido, como una nube. Era una locura cómo, incluso después de lo que había pasado ayer por la mañana, estaba feliz. Aturdida, pero estúpidamente feliz. Me encantaba todo. Hacer la cama, preparar la cena, afeitarme, todo me gustaba. Estaba bastante segura de que incluso me encantaba el color de mi pelo.

      Xavier Steel. Me gustaba la forma en que su nombre me cosquilleaba la lengua cuando lo decía en voz alta. También me gustaba el sabor de su polla cuando estuvo en mi boca la noche anterior. La piel suave y aterciopelada y los piercings de acero se sintieron increíbles contra mi lengua.

      Me estaba excitando sólo de pensar en él. Cogí el móvil para ver qué hora era. Las cinco. Tenía tres horas para matar antes de que Xavier viniera a cenar.

      Corrida. Nunca la había probado, pero ahora había experimentado a qué sabía cuando me besó después de terminar de comerme la noche anterior. Incluso con un reflejo nauseoso hipersensible, estaba segura de que me encantaría que me metiera la polla hasta la garganta.

      Mis pezones se ponían duros de sólo de pensar en él. Me recosté y pellizqué uno de ellos entre mis dedos como él había hecho. Se sentía bien, pero no tan bien como su tacto.

      Su polla era gloriosa. Nunca había visto nada igual. Era tan larga y gruesa. Recuerdo cómo se corrió dentro de mí con tanta fuerza que me hizo tener otro orgasmo.

      Utilicé la única mano libre para buscarlo en Google. Sabía que vería una foto de ese hermoso pedazo de carne de hombre. Apareció y pinché en ella. Inmediatamente fruncí el ceño cuando vi la boca de esa chica sobre él. La odié inmediatamente. Dejé de jugar con mis tetas el tiempo suficiente para hacer una captura de pantalla y luego editarla para sólo poder ver su grueso y largo eje.

      Apoyé móvil en la mesa de noche para poder mirarlo mientras jugaba con mis pezones. En mi cabeza, él me estaba diciendo todas las cosas groseras y traviesas que me había dicho la noche anterior. En mi memoria, pensé en cómo me había mirado esta mañana.

      Mis músculos internos se tensaron; abrí las piernas y utilicé mi dedo para rodear mi clítoris de la misma manera en que lo había hecho su lengua. Volví a mirar la foto mientras deslizaba un dedo dentro de mí, tratando de encontrar ese punto que él había tocado y que me había hecho perder la cabeza. Lo encontré pero no era lo mismo. Solté mi teta, cogí el móvil y busqué en iTunes para ver si por un golpe de suerte la canción con la que follamos estaba allí. Sí estaba. La puse en repetición, puse la foto de su polla y cerré los ojos.

      Al ritmo de la música me metí dedos con el recuerdo de la noche anterior fresco en mi memoria. Estaba a punto de correrme cuando aparté la vista del móvil y miré hacia la puerta.

      —¡Mierda! —Cogí una manta y me tapé.

      —No pares. Mierda, Duendecillo. —Xavier se sacó la camisa por la cabeza, se desabrochó los pantalones y los dejó caer al suelo.

      Me sentí mortificada y me cubrí la cara con la manta. Sentí la cama hundiéndose a mis pies. —Mira lo que me haces. —Me quitó la manta de encima y levanté la vista. Estaba sentado sobre sus rodillas bombeándose lentamente con la mano.

      —Xavier.

      —Si fueras mía, miraría. Vamos, Duendecillo, mantente en el personaje, por favor —Tiró la manta al suelo y me abrió las piernas—. ¿Eso es para mí?

      Miré hacia abajo y recordé que me había afeitado. Mientras lo hacía, me había sentido increíblemente atrevida y sexy, pero ahora, bueno, era diferente.

      —¿No?

      —No.

      —Muy bien, entonces —Comenzó a bombearse con más fuerza—. Ahora mismo, estoy imaginando lo que he estado viendo durante tres repeticiones de la canción con la que me he follado al pedazo de culo más sexy que he tocado nunca. Mi polla está tan dura por la imagen. Casi puedo saborear tu coño caliente y apretado en mi lengua mientras tus jugos fluyen de él. Tan jodidamente caliente y tan jodidamente bueno —Se detuvo y gimió—. No sé cuánto tiempo más voy a durar, Duendecillo, córrete conmigo. Si fueras mía, nunca me negarías lo que te pido —Apretó su agarre y aceleró el ritmo—. Estás tan apretada, tan mojada, tan caliente.

      No me atreví a bajar la mirada. Sus ojos habían capturado los míos y sus palabras, Dios mío, sus palabras me estaban follando casi tan bien como su polla. Me cogí un pecho y me pellizqué el pezón.

      —Bien, joder, dime cómo se siente.

      Me lamí los labios, —Um...

      —Estoy muy duro, Duendecillo. —Se acarició, arriba y abajo, más rápido—. Me imagino que estoy chupando tus pezones rosados...

      —Tu lengua los rodea una vez, luego dos veces...

      —Y sabes tan bien.

      —Cada parte de mí cobra vida. Mi cuero cabelludo hormiguea al recordar tus manos en mi pelo...

      —Tu coño se contrae y me aprieta cada vez más fuerte. Ordeñándome.

      —Estoy mojada. Tan mojada por ti —Introduzco un dedo dentro de mí y gimo—. Entonces tu lengua hace círculos justo aquí.

      —En tu clítoris; dilo. —Él se comenzó a bombear más fuerte y más rápido.

      —En mi clítoris. Dios, se siente tan bien la forma en que lo acaricias con tu lengua y las mariposas bailan dentro de mí, revoloteando contra mis entrañas. Tu lengua, oh, mierda, tu lengua... —No puedo continuar. Estoy tan cerca que mis rodillas se aprietan alrededor de mi mano mientras las paredes de mi vagina sufren espasmos.

      —Voy a correrme. Mierda, me voy a correr tan fuerte por ti, Duendecillo.

      —Córrete en mi boca. Quiero saber a qué sabes, Xavier —casi lo grito.

      —Será mejor que tengas hambre; ven.

      Corrí hacia él y envolví mis labios alrededor de su cabeza palpitante mientras él gritaba mi nombre.

      Sus dedos empujaron dentro de mí y encontraron el punto que yo apenas pude rozar, con tanta facilidad que grité cuando el primer chorro de semen golpeó la parte posterior de mi garganta. Mi espalda se arqueó al tiempo que me daba una silenciosa arcada y el siguiente chorro, salado y cálido, golpeó mi paladar. Tragué rápidamente, esperando poder tragarlo todo. Me encantaba el sonido que él estaba haciendo mientras seguía follándome con el dedo.

      Todo mi cuerpo se tensó antes de que el choque de mi orgasmo me golpeara con tanta fuerza que grité mientras el último chorro del cremoso y espeso semen de Xavier golpeó la parte posterior de la garganta. Tragué rápidamente. No dejé de chupar y él siguió moviendo sus dedos lentamente dentro de mí. Cuando por fin me incorporé, inmediatamente le besé.

      Se rio mientras se retiraba. —Un sabor diferente, ¿eh?

      —No es tan malo como pensé que sería.

      Se rio y sacó sus dedos de mi coño y me frotó la boca. —Entonces no soy tan malo como pensabas. Y tú —se lamió los dedos—, sigues siendo mágicamente deliciosa.

      —Es que me lo imaginaba diferente.

      —No me compares con tus ligues anteriores, Duendecillo, yo estoy en un nivel totalmente diferente.

      Me reí y me besó de nuevo.

      —Bueno, ya te informaré cuando averigüe si eso es cierto...

      Me empujó de nuevo a la cama. —Ni de coña.

      Se rio y me besó la cara, los labios y las mejillas.

      —Bueno, ¿entonces cómo lo sabré?

      —Comparándolo con el pasado, porque si fueras mía, no habría otros.

      —Pues entonces —me reí—. Tendría que decir que eres el mejor.

      —Por supuesto que lo soy.

      —Y el peor.

      Me agarró el culo y apretó. —Si fueras mía, no dirías mierdas como esa.

      —Bueno, si fueras mío, probablemente te habría dicho que nunca he hecho eso y que tengo un reflejo nauseoso horrible. Tienes suerte de que no haya vomi....

      —Espera. ¿Nunca, como nunca jamás?

      —Como nunca jamás —me reí.

      Me sujetó la cabeza entre sus manos. —Si fueras mía, tendría que decirte lo jodidamente increíble que lo hiciste.

      —Si fuera tuya, querría volver a hacerlo.

      —Si fueras mía, lo harías casi tanto como yo me comería tu apretado, caliente, jugoso y, ahora, desnudo coño.

      —Si fuéramos uno del otro, seríamos la pareja que todos envidian.

      —Si fueras mía, no nos importaría. —Se inclinó y volvió a besarme muy suavemente.

      —¿Qué tal la reunión?

      —Bueno, querida —se rio—. Apestó, pero ahora estoy aquí. Y hambriento. Solo comí un sándwich esta mañana.

      —Volviste antes de lo esperado.

      —Te dije que, si fueras mía, te follaría todo el fin de semana.

      —Así que lo hiciste —sonreí.

      —Lo que no sabía es que, si no cumplía mis promesas, empezarías sin mí.

      Sentí mi cara arder.

      —Si fueras mía, siempre llegaría más temprano sólo para ver cómo te tocas. Fue muy sexy, Duendecillo. No te avergüences de tu sensualidad.

      Me reí, —Mi sensualidad, ¿eh?

      —Una increíble sensualidad, si me preguntas.

      —Si fueras mío, estaría enamorada ahora mismo.

      —Bien.
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        * * *

      

      Estaba en la cocina y Happy de Pharell Williams sonaba en todo el lugar. Miré detrás de mí y él estaba bailando al ritmo de la música en la habitación que estaba acomodando como oficina temporal.

      Xavier estaba en pantalones de pijama de algodón y yo en su camiseta. Me estaba divirtiendo mucho fingiendo ser suya. Y sabía que él se sentía igual.

      Mi móvil de repuesto sonó y él me miró.

      —¿Puedes bajar un poco el volumen?

      —Claro que sí, cariño.

      Bajó la música y contesté el móvil.

      —Hola, Kaen, ¿recibiste mi mensaje?

      Xavier me miró y yo sonreí. Él gimió y se sentó dándome la espalda. Raro.

      —¿Qué? ¿Por qué pediste ese contrato? ... ¿Cuándo te darás cuenta de que puedo cuidar de mí misma? ...Xavier Steel, sí, es mi jefe … ¿Qué?

      Me senté y escuché cómo Kaen me contaba los por menores de la pequeña reunión de Xavier hoy. Estaba enfadada porque me había mentido. Furiosa, en realidad.

      —Gracias Kaen…Seguro…No necesito que vengas aquí…Kaen, te quiero, hablamos luego.

      Colgué el móvil y apagué el horno. Pasé junto a Xavier y subí las escaleras. Entré en el armario donde acababa de colgar mi ropa y comencé a desmontarla. Menos de dos minutos después, Xavier entró con la mesita de noche de mi abuela.

      Sus ojos pasaron de mis maletas a mí.

      —Querías esto de vuelta. Lo conseguí para ti.

      Pasó junto a mí y empezó a sacar todo de la mesita de noche que estaba junto a la cama y luego la sacó de la habitación. Volvió a entrar y puso la de mi abuela en su lugar y empezó a poner todo de nuevo en ella.

      —No te molestes.

      —No es una molestia —casi espetó.

      —Me la llevaré conmigo.

      —No te irás a ningún sitio.

      —Xavier, te agradezco todo, pero ¡estuvo mal lo que hiciste!

      —Te hizo daño. No lo hará de nuevo.

      —¿O qué, tú y tus amigos de la mafia italiana van a darle una paliza?

      —No, sólo yo —Se acercó y empezó a sacar cosas de mi bolso.

      —¿Por qué? ¿Por qué tuviste que hacer eso?

      —Porque, si fueras mía, Taelyn, lo habría hecho.

      —¡Si tú fueras mío, no lo habrías hecho!

      —Yo me iré. Tú quédate. Estás a salvo aquí...

      —Estaba a salvo en mi casa.

      —¡No pensabas lo mismo cuando contestaste a la puerta con un puto spray pimienta! ¡Tuviste una pesadilla con él!

      —¡No soy una niña!

      —Nunca dije que lo fueras. Pero, si fueras mía...

      —¡Pero no lo soy! ¿Te has meado en la cama? ¿Rompiste cosas? Conociste a mis hermanos y ni siquiera lo mencionaste…

      —Lo hubiera mencionado si no hubiera entrado en el dormitorio mientras mirabas una captura de pantalla de mi polla, masturbándote con una canción…

      Cogí el móvil y se lo lancé. El cabrón se agachó y luego se rio.

      —Si fueras mía, no harías esa mierda y si fueras una chica tan dura como dices ser no habrías fallado.

      Metí la mano en el armario y saqué la ropa que él había vuelto a meter.

      Me la quitó de las manos y la volvió a meter.

      —Infantil.

      Agarró mi mano y la empujó con fuerza contra sus pantalones. —¿Qué...?

      Me metió la mano entre las piernas y me cogió con fuerza.

      —Esto es mío. —Su dedo se introdujo bajo mis bragas y yo retrocedí.

      Me atrapó y me besó con fuerza. Sabía que debía apartarme, sin embargo, le apreté los huevos.

      Él gimió en mi boca: —Más fuerte.

      —Engreído hijo de... —Me arrancó la ropa interior, me levantó y me embistió antes de que pudiera terminar la frase.

      Me folló con fuerza contra la pared y no pude hacer otra cosa que aguantar. Estaba a punto de correrme y él se quedó quieto. Sentí que se corría dentro de mí y luego, con la misma rapidez con la que entró, se retiró y me puso de pie.

      Me quedé en shock. No sé por qué, pero lo estaba.

      Cogió su sudadera del extremo de la cama donde la había dejado y luego cogió su bolsa de viaje, se giró y me miró.

      Estaba cabreado y yo aún estaba sorprendida.

      —Si fueras mía, te hubieras corrido.

      ¿Y qué pasó después? Salió por la puerta.

      Entré al baño y me limpié. ¡Cabrón!

      Salí y el móvil sonó.

      
        
        X: Lo hice porque me preocupo por ti. Tú, más que nadie, deberías entenderlo. Te criaron personas que no son muy diferentes a mí, o eso creía.

      

      

      Que se joda. No respondí.

      Después de limpiar la cocina, entré en lo que ahora era nuestra oficina temporal. Había revisado todas las notas y anotado los miembros de algunas de las bandas que había encontrado. Él había subrayado los artistas solistas que le gustaron.

      Hizo una lista de bares donde algunos de los artistas que había encontrado se presentarían.

      En la parte superior de la lista decía DUENDECILLO; a su alrededor había un símbolo que me resultó terriblemente familiar.

      Lo miré durante una hora tratando de descifrarlo y no pude. Así que me rendí.

      Decidí que debía llamar a mi madre, hacía tres días que no hablaba con mi ella.

      Hablamos hasta las diez de la noche. Le conté algo de lo que había pasado con Daniel, no todo, y ella lloró. Odiaba cuando lloraba. Hacía que mi corazón doliera. Vivimos en una casa de cuatro hombres, por lo que ella y yo teníamos que ser un frente unido. Nunca fui un problema, así que no teníamos la típica relación madre-hija. Desde que puedo recordar, ella realmente ha sido mi mejor amiga.

      Me preguntó por Xavier. Le conté lo loca que me volvía y que era tan pomposo y arrogante como mis hermanos y mi padre. Se rio y me dijo que Kaen y Keller le habían dicho que era peor. Que se negó a contarles nada. Que le dijeron que se alejara de mí y que él les había dicho que no.

      —¿Ves? Es peor —me reí.

      —Me gusta.

      —¿Has visto...?

      —¿Google? Sí, claro; al parecer tus hermanos le dijeron que era un niño rico y mimado que quiere ser estrella porno —se rio.

      —No es un niño rico y mimado, mamá.

      —¿Lo estás defendiendo?

      —Supongo.

      —¿Cuándo podré conocerlo?

      —No somos serios.

      —Está bien, querida.

      Sabía que cuando decía eso sólo lo hacía para sonar agradable.

      —Te quiero, mamá.

      —Yo a ti también. Cuídate, por favor.

      —Por supuesto.

      Cogí el helado del congelador y una cuchara del cajón y me dirigí a las escaleras. Me metí en la cama y por primera vez en dos días, encendí la televisión. Mi consuelo, el ruido de fondo que había ahogado el silencio durante los últimos años.

      “Esta noche son noticia los propios hermanos Steel, sexys, elegibles y siempre escurridizos, de Nueva Jersey. Mientras que Jase, Cyrus y Zandor Steel parecen estar escondidos, el más joven, Xavier, parece estar viviendo la vida que todos esperaríamos de un millonario tatuado, con el cuerpo de un dios y, aparentemente, el apetito sexual de una bestia. Han aparecido en Internet varias fotos de Xavier con diferentes mujeres. Nos han informado de que una de las fotos, tomada por un fotógrafo desconocido, fue hecha a través de la ventana de un dormitorio de lo que se conoce como la casa de Cyrus. Un dato anónimo reveló que la chica, una estudiante universitaria que estaba comprometida para casarse, fue la última fotografiada con Xavier Steel. Se dice que estaba comprometida con un hombre que asiste al programa de Medicina de la Universidad de Harvard. Cuando nos pusimos en contacto con el hombre, al que llamaremos Daniel, nos pidió que por favor respetáramos sus deseos y le dejáramos llorar la pérdida de la mujer que ama por una pobre excusa de hombre. Otras fotos publicadas hoy muestran a Xavier Steel saliendo de uno de los apartamentos fuera del campus de Harvard, haciendo un guiño muy coqueto a las mujeres al salir. Las fuentes dicen que Xavier visitó a Daniel, lo amenazó y le dijo se alejara de su nuevo sabor de la semana. Cuidado maridos y novios: parece que nuestros hombres Steel no se detendrán ante nada para meterse en las bragas de cualquier mujer que deseen. Y no estoy segura de que ni siquiera el amor pueda conquistar el deseo que todas sentimos cuando simplemente miramos a cualquiera de estos hombres”.
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      Llevaba menos de cinco minutos en el todoterreno cuando sonó el móvil.

      —¿Duendecillo? —Contesté sabiendo que tenía que ser ella, porque tenía que estar sintiéndose tan mal como yo...

      —No, Zandor, idiota.

      —¿Qué pasa, Zandor?

      —¿Te aceptaron?

      —¿De qué coño estás hablando?

      —Las noticias —se rio Cyrus—. Te vimos en las noticias. ¿Te aceptaron en Harvard?

      —Váyanse a la mierda.

      —No creo que lo hayan aceptado —se rio Jase.

      —¿Qué coño quieren? ¿Para qué coño me llaman a estas horas? ¿No deberían estar follándose a sus perras?

      —Cuidado con lo que dices —gruñó Cyrus.

      —En realidad, estamos de vuelta en los Estados Unidos y nos dirigimos al apartamento ahora mismo. Las alfombras de Jase están siendo limpiadas con vapor y mi casa está en todas las noticias.

      —Dime que están bromeando —Mierda.

      Atravesé dos carriles de tráfico para hacer un giro en U en el aparcamiento de una gasolinera.

      —Sí, te estamos tocando las pelotas. Aunque nos hemos enterado de que has estado allí —se rio Jase.

      —Abe. Nunca pudo mantener su puta boca cerrada.

      —No fue él, hermano —rio Zandor.

      —¿Abe lo sabía? —Jase se quejó.

      —No hay nada que saber.

      —Mentira, estás quedándote en la choza del amor con una castaña culo caliente —se rio Zandor.

      —¿Ella es “Duendecillo”? —Cyrus se burló.

      —¿Qué quieren?

      —¿Caíste en las garras del amor, hermano? —Zandor se rio.

      —No tengo tiempo para esta mierda ahora mismo. Tengo que pasar por la tienda.

      —¿No hay fiesta de pijamas esta noche? —Preguntó Jase.

      —No.

      —Oh oh, hay problemas en el paraíso.

      —Cuéntanos, ya tú conoces todas nuestras cagadas, déjanos aconsejarte sobre cómo hacerlo mejor —rio Zandor.

      —Ni de coña. No, no, no necesito ayuda de ninguno de ustedes tres.

      —Ella sabe lo del dinero porque trabaja para ti, ¿verdad?

      —Trabaja conmigo —los corregí.

      —Ella sabe lo de la tienda —se rio Cyrus—. Oh, sí, ella ha estado allí.

      —¿Solo te tomó dos semanas? —Jase se rio.

      —Jase, cierra la boca.

      —¿Ya te la follaste?

      —Durmieron justo en mi cama, por supuesto que se la ha follado—resopló Cyrus.

      —No me la follé en tu casa, Cyrus, así que relájate.

      —¿Se han acurrucado? —Zandor se rio—. ¿Hicieron cucharita?

      —Por lo menos yo no tuve que atarla, Z —le respondí riendo.

      —¿Es buena en la cama? —Susurró Jase.

      —¿Sigues sin follarte bien a tu mujer, Jase?

      —Vete a la mierda, Xavier.

      —¿Le contamos las buenas noticias? —Cyrus se rio.

      —¿Qué?

      —Bueno, ahora que ya todos saben lo del dinero, ya eres la peor pesadilla de Momma hecha realidad, así que todos nos vamos a casa —anunció Cyrus.

      —No es una buena idea, Cyrus, tu casa es...

      —Ya lo resolveremos. Tara y yo queremos casarnos allá. Nada grande, algo familiar.

      —¿Qué opina Campanita de eso? —La extrañaba, y mucho.

      —Está emocionada, pero tienes que prometerme que dejarás a sus Barbies en paz —se rio Jase.

      —Sin embargo, necesito algo de ayuda, hermano. —Dijo Cyrus.

      —Sabes que cualquier cosa, hermano.

      —Necesito que organices todo…El lugar, el catering, la música. Queremos casarnos en la costa.

      —No hay problema.

      —Una mierda con clase, no una fiesta de fraternidad universitaria —advirtió.

      —¿Lo sabe Momma? —Pregunté.

      —Lo de la boda, no.

      —Zandor ¿vas a desatar a Bekah el tiempo suficiente como para volar a casa? —Me reí.

      —Supongo. Pero sólo porque quiero cómo te va por allá.

      —Genial, ¿cuándo llegarán?

      —Dentro de una semana. Cena el domingo en casa de Jase. Tú cocinas —se rio Zandor.

      —¿Pueden regresar a Momma ya? Mierda, echo de menos su comida —me reí.

      Después de despedirnos, colgué y volví a salir a la carretera.

      Atravesé las puertas y Sam se rio.

      Le saqué el dedo y seguí conduciendo.

      Entré en la calzada con las luces apagadas.

      A la mierda. Salí de un salto y me dirigí a la puerta, marqué el código y entré asegurándome de cerrar silenciosamente.

      Oí el sonido de la televisión en el piso de arriba, me quité los zapatos, entré y me senté en el sofá.

      Escuché que se apagaba la televisión y decidí que le debía avisar de que estaba aquí. Así que le envié un mensaje.

      
        
        X: No te enfades, pero volví, me voy a quedar en el sofá.

      

      

      Su respuesta fue inmediata y sencilla.

      
        
        T: Está bien.

      

      

      Vi que se encendía una luz y oí sus pies bajando las escaleras. Se detuvo al final y me miró. Tenía una cuchara colgando de la boca y el recipiente de helado en las manos.

      —Debería estar enojada contigo. —Se dio la vuelta, levantó la nariz y entró en la cocina.

      Me levanté y la seguí. —Esa mierda no va a durar, sabes.

      —¿Qué?

      —El estar enojada conmigo. Quiero decir, mírame, ¿cómo puedes estar enojada con esto? —Sonreí y ella resopló y se dio la vuelta.

      —Te ofrecería helado pero no te lo mereces; te corriste y me dejaste colgada antes. —Intentó pasar por delante de mí. La agarré de las manos y caminé hacia atrás, arrastrándola conmigo hasta el sofá.

      Me senté y la atraje hacia mí. —Si eso es todo lo que te molesta, podemos rectificar ese problema ahora mismo.

      —Yo…

      —Lo hice por ti.

      —Lo sé.

      —¿Me perdonas?

      Ella se encogió de hombros.

      —Apuesto a que estarías más emocionada si me la sacara ahora mismo.

      Ella puso los ojos en blanco y trató de no reírse.

      —Ves, no puedes resistirte a esta cara, a este encanto, a este…

      —No te hagas ilusiones, es tu polla, no tú.

      —¿Se supone que eso debe molestarme? —Empujé su pelo hacia atrás y pasé un dedo por su cuello hasta estar sobre sus tetas.

      —Bueno, en realidad, probablemente sea más por los piercings. —Me agarró la nuca y atrajo mi cabeza hacia la suya.

      Apoyó su frente contra la mía y me miró a los ojos. —Vi las noticias.

      —Mierda, lo siento.

      —¿Tú las has visto?

      —No, mis hermanos me llamaron para contarme.

      —¿Están enojados? —Sus dedos recorrieron uno de los anillos en mi pezón.

      —No, pero me dijo que todos regresarían. Aparentemente, si yo tengo que lidiar con que todo el mundo sepa; ellos también lo harán. Eso significa que, dentro de una semana, podrás conocer a mis hermanos.

      —Eso suponiendo que no haya tenido suficiente de ti.

      Mis cejas se dispararon. —¿Ah, así es la cosa?

      Ella sonrió. —Estoy agotada. Fue un día emotivo —Se bajó de mi regazo y se puso de pie—. Puedes venir a la cama conmigo esta noche. Sin tocar y, estás advertido, mañana trabajaré durante el día y me iré a las seis para poder ir a mi casa a estudiar.

      —Puedes estudiar aquí.

      —No. Y no por lo que pasó hoy. Es solo que necesito concentrarme.

      —Puedes concentrarte aquí.

      —Déjalo ir o me iré hoy mismo.

      Sabía que cualquier cosa que haga a continuación me aseguraría un puesto en el sofá, me haría quedar como un idiota o terminar en la cárcel por seguir los consejos de Zandor y atar su trasero.

      A la mierda. —Dormiré aquí. Sube a dormir.

      —¿Porque voy a volver a mi casa mañana o porque he dicho que no puedes tocarme?

      —Las dos, —Me tumbé y me puse de espaldas al sofá.

      —Hay un par de dormitorios más en esta casa.

      —Estoy bien aquí.

      Se rio mientras subía las escaleras.

      Toma eso, Duendecillo.

      Ahora estaba enojado. Volví a entrar como una perrita con la polla metida entre las piernas y eso debería haber sido suficiente. Pero no, ella tuvo que salir con “Ven a la cama conmigo, no me toques, voy a volver a ese lugar donde me dieron una paliza”.

      Malditas mujeres.
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        * * *

      

      Me desperté a las siete de la mañana. Dormí como una puta roca. Y me levanté con la sensación de haber sido golpeado por varias de ellas. Oriné y me metí en la ducha del baño de abajo, por supuesto, porque si subía esas escaleras, la pequeña señorita Patrick tendría una erección mañanera metida hasta el fondo de su coño, mojado o no.

      Salí en toalla justo cuando sus bonitos pies bajaban las escaleras.

      —¿Dormiste bien? —preguntó mirando la pequeña toalla que apenas cubría mi polla.

      —Perfectamente, ¿y tú?

      —Como si hubiese dormido en una nube —dijo efusivamente, rozando la obviedad. Se dirigió a la cocina y prendió la máquina de café. Entré pavoneándome. Extendí la mano por encima de su cabeza y me froté contra su espalda mientras cogía un vaso. Tomé una profunda bocana del olor de su sexy pelo y ella me miró por encima del hombro y puso sus ojos esmeraldas en blanco.

      Me reí entre dientes mientras me alejaba. Llené el vaso de agua y luego me giré y me apoyé en la encimera, mirándola fijamente. Mi polla la deseaba, pero, aunque pueda ser sorprendente, sé controlar mi polla, cuando quiero, por supuesto, y ahora mismo no quería que ella supiera lo excitado que estaba por dentro.

      —Te sientes la gran cosa con eso, ¿no? —Ella miró mi toalla.

      —Es la gran cosa.

      —Ujum.

      —Nada de ujum. Seamos sinceros. Los sonidos que salen de ti cuando estás siendo empalado por esa gran cosa no es ujum. Es ¡Oh Dios! Xavier, ¡oh sí!

      —Algo así, pero para que sepas, algunas mujeres fingen esas cosas.

      —¿Como hiciste con Daniel? —Joder, odiaba el nombre de ese hombre.

      —Años de práctica. Dicen que la práctica hace la perfección. Mis ruidos son bastante perfectos, ¿no?

      Su mirada de suficiencia me hizo reír. —¿También fingiste tus orgasmos? ¿Tu coño apretó de forma falsa mi polla y fingió...?

      —Vete a la mierda —Salió de la cocina y subió las escaleras.

      Esperé hasta que estuviera arriba y luego decidí subir y burlarme de ella un poco más. Taelyn era muy sexy cuando estaba enojada.

      Cuando entré en la habitación no esperaba ver lo que vi. Estaba en la cama abrazándose las rodillas, llorando.

      —Sólo estaba bromeando. Maldita sea, Taelyn. No era mi intención hacerte llorar —me senté y atraje su cuerpo hecho bola contra mi pecho y la abracé.

      Se apartó y se acostó, cubriendo su cara con una almohada.

      Me acosté a su lado y la abracé. Sus pechos se agitaron y se inclinaron hacia mí. Intenté quitarle la almohada, pero ella me empujó la mano hacia abajo; su mano estaba sobre la mía pero la mía estaba definitivamente en su teta. Con mucha delicadeza, empujó mi mano; luego su mano se deslizó hasta mi muñeca. Sentí que su pezón se endurecía bajo mi mano. La froté, sólo un poco, tanteándola. ¿Quería esto?

      Ella gimió y se empujó más fuerte contra mi mano.

      Sí, lo quería. Usé una mano para jugar con su teta y la otra para levantar su camisa. Sus pequeñas caderas se balancearon, básicamente rogando que mi mano viajara hacia el sur, así que lo hice.

      —Mierda, Duendecillo, estás muy mojada. —Ella gimió y luego se puso rígida. Pero sus caderas continuaron empujándose contra mi mano.

      Era jodido jugar con el coño y las tetas de una chica que está llorando, ¿verdad? Me he follado a muchas chicas que habían acabado de llorar, pero no porque estuvieran enfadadas.

      Empecé a chupar sus putas tetas perfectas y ella gimió contra la almohada. Me moví por su cuerpo, besando, chupando, lamiendo y necesitando comer ese dulce coño. Mi polla era de puto acero pero no quería entrar en ella, aún no.

      Me arrodillé a sus pies y le quité la ropa interior. Encaje verde, muy sexy. Me lo llevé a la cara y respiré profundamente. El puto aroma de necesidad y deseo, todo embotellado dentro de ella, esperando ser comido.

      Me desplacé hacia adelante sobre mi estómago y empujé mis manos bajo su culo. Quería apretarlo, dejar mis marcas en él y lamerlo.

      Levanté su culo para que se encontrara con mi boca y puse sus piernas sobre mi espalda. Lamí su coño como un puto gato lamiendo su pata. Ningún pliegue, hendidura o agujero quedó intacto. Cuando digo ningún agujero, me refiero a ningún puto agujero. Estaba tan mojada que goteaba y ese jugo era puro platino; no dejaría que se desperdiciara ni un poco.

      Ella estaba follándome la cara mientras gritaba contra la almohada que sujetaba con una mano y me tiraba del pelo con la otra. Se corrió con fuerza y sus muslos se aplastaron contra mi cabeza. Los mordí, obligándola a apartarse. No con fuerza, sino como un perro mordería a otro cuando intenta robarle la comida. Ella era mía, toda mía.

      Cuando cayó flácida contra la cama, le besé los tobillos y me arrodillé, mirando el coño que estaba a punto de embestir. La agarré de los tobillos para arrastrarla hacia mí, pero ella retiró su pie y lo empujó lentamente entre mis piernas, justo contra mi polla. Si hubiera empujado más fuerte, me habría dolido, pero ahora mismo esa pequeña presión se sentió jodidamente bien.

      Puso la almohada a su lado, se sentó y se apartó el pelo de la cara. Me miró mientras se enderezaba, tratando de parecer serena. Era adorable.

      —Gracias por eso —Luego levantó los pies y miró mi polla—. Puede que quieras ocuparte de eso. Tenemos que irnos a trabajar.

      Y así como así ella estaba fuera de la cama y en el baño. Oí el cierre de la puerta y luego el inicio de la ducha.

      De. Ninguna. Jodida. Manera.
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            Jugador N°2

          

        

      

    

    
      
        
        Taelyn

      

      

      

      Me metí en la ducha caliente y dejé que el agua cayera en cascada sobre mis muy sensibles y extremadamente erectos pezones, riéndome para mis adentros.

      La expresión de su rostro no tenía precio. No necesitaría una foto para retener el recuerdo de lo que acababa de hacerle a Xavier. El muy sexy y talentoso Xavier Steel se había visto como el capitán de fútbol al que habían dejado plantado en la noche del baile de graduación.

      Terminé de ducharme y abrí la puerta, esperando verlo al otro lado, de la misma manera que lo había visto la noche anterior antes de que me follara. Esa mirada que había tenido en sus ojos mientras me follaba contra la pared había estado llena de calor, ira y algo más. Algo crudo y animal. Algo que me hizo hervir por dentro. Algo que todavía me atormentaba.

      ¿Cómo se puede amar y odiar un sentimiento al mismo tiempo? Si me lo permitiera, podría enamorarme de él. ¿Qué tan estúpido sería eso? Venía de una ruptura que debería haberme derrumbado; debería darme un tiempo para lamerme las heridas y permitirme sanar. Para aprender la lección y llevarla como una cicatriz, un recordatorio constante de algo que no volvería a suceder.

      Pero Xavier estaba a la vuelta de cada esquina en la que intentaba esconderme. Él iluminaba la oscuridad. No, no sólo la iluminaba, sino que provocaba un incendio a mi alrededor y dentro de mí. Debería alejarme ahora para no quemarme con este juego que estábamos jugando, pero no quería hacerlo. Ni siquiera un poco.

      Después de vestirme, bajé las escaleras y lo encontré sentado en el escritorio.

      —¿Buena ducha? —Preguntó con un tono distante.

      —Sí, ¿tú vas a tomar una?

      —¿Debería?

      Actuaba como si no hubiera pasado nada, como si no le hubiese afectado lo que acababa de hacer y, maldita sea, eso me enojó. No sólo quería disfrutar de ese momento, quería bañarme en él, restregárselo la nariz y hacer que no olvidara que esto era un juego con dos jugadores, no uno.

      Me acerqué al escritorio y le pasé el dedo por el labio inferior. —Probablemente, todavía tienes un poco de mi corrida encima.

      Su ceja se levantó lentamente y me di la vuelta y me alejé.

      —¿Café? —Pregunté por encima de mi hombro.

      —¿Crees que puedes soportar este jueguito en el que te estás metiendo? —se rio.

      —Por supuesto.
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        * * *

      

      No se duchó. Pasó tres horas de la mañana en el móvil. Estaba empeñado en que la oficina/estudio estuviera presentable para el fin de semana. Parecía tener fe en que el contratista tendría la ventana puesta y las paredes levantadas para entonces.

      Xavier me envió un correo electrónico, mientras estaba sentado a menos de tres metros de mí, encargándome la tarea de encontrar las fechas y horarios de las presentaciones de al menos cuatro de los artistas esta semana.

      No fue tan fácil como parece. Ninguno de los posibles clientes tenía páginas web o redes sociales que tuvieran información precisa. Algunos ni siquiera se habían molestado en indicar dónde iban a tocar, o simplemente se limitaron a dar el nombre de una calle, no el del bar. Tuve que escudriñar las páginas web esperando que el bar o el club tuvieran una página de eventos en sus propios sitios web. Fue muy frustrante, pero encontré los cuatro.

      Xavier estaba hablando sobre los equipos para el estudio, creo, con alguien que parecía ser un amigo, así que me puse los auriculares para continuar la búsqueda de más músicos desconocidos.

      Eran las tres de la tarde cuando por fin aparté la vista de la pantalla del ordenador. No nos habíamos dirigido dos palabras en todo el día. Incluso le envié por correo electrónico las fechas de los conciertos que había encontrado. Se rio entre dientes, apartó su silla de mí y siguió hablando por teléfono.

      Me había enviado por correo electrónico un cronograma detallado de las actividades diarias de esta semana en Forever Four. El viernes trabajaríamos desde la oficina de Corporaciones Steel. Parecía estar contento con cómo estaban marchando las cosas. Y yo también lo estaba.

      Mi móvil sonó y era un amigo con el que estaba emparejada para hacer un proyecto este semestre, preguntando a qué hora podía reunirme con él. Le dije a Billy que podíamos reunirnos en mi apartamento en una hora para idear un plan. Fue entonces cuando Xavier me habló por primera vez desde que el "horario de oficina" había comenzado oficialmente.

      —¿Quién es Billy? —Preguntó mirando hacia abajo y tecleando algo en portátil.

      —Mi compañero del laboratorio de diseño este semestre.

      —Hmm. ¿Le dijiste que se encontrara contigo en tu casa?

      Su voz era un poco inestable, lo que me hizo reír. Levantó la mirada hacia mí y se recostó en su silla.

      —Sí. Me imaginé que podría hacer un poco de frío en la acera de la universidad.

      —¿Y la biblioteca?

      —No podemos hablar allí —dije dirigiéndole la misma mirada de fastidio que él me estaba dando.

      Se levantó empujando su silla hacia atrás y sus ojos permanecieron fijos en mí. Dejé escapar un suspiro exagerado y sus labios formaron una línea.

      —Te llevaré. Me quedaré contigo y...

      Me levanté, salí por la puerta y subí las escaleras. Mi paso se aceleró cuando lo oí gruñir y subir detrás de mí. Estaba subiendo las escaleras a toda prisa.

      Entré y empecé a meter mis cosas en el bolso que él me había preparado hace dos días. Esperaba que discutiera conmigo, ¿quizá hasta yo también quería que lo hiciera? No lo sé, me sentía demasiado confundida cuando él estaba cerca.

      Me confundí aún más cuando pasó por delante de mí hacia el armario y sacó algunas de mis prendas y las puso en la maleta. Me ayudó a empacar. Resoplando la mayor parte del tiempo, pero me estaba ayudando.

      —Iré a la ciudad contigo.

      —Voy a tomar el tren.

      —Sobre mi cadá…—se detuvo a mitad de la frase, apretó la mandíbula y refunfuñó un momento mientras yo pasaba junto a él hacia el baño. Me siguió: —Tengo que ir de todos modos. Sería una tontería que no nos vayamos juntos. Dios, ¿no puedes decir simplemente "de acuerdo"?

      —De acuerdo.

      —¿De acuerdo?

      —No, tal vez...

      —No. Ya dijiste que estaba bien. —Agarró mi gran bolso y bajó las escaleras.
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        * * *

      

      El viaje fue tan silencioso como había sido el día. Él estaba molesto y yo estaba haciendo todo lo posible para no molestarme porque él estaba molesto. Sabía cuál era mi problema. Estaba a punto de enfrentarme a algo que él me había hecho olvidar.

      Xavier se detuvo en el pequeño aparcamiento de enfrente y estacionó el todoterreno. Cuando empezó a salir, lo detuve.

      —Quédate. Ve y haz lo que sea que tengas que hacer.

      —Puedo subir tus cosas, Taelyn.

      —No, gracias.

      Salí con mis maletas y hui de él hacia mi edificio.

      Subí dos tramos de escaleras y atravesé la puerta del vestíbulo hasta llegar a mi apartamento. Tardé en encontrar la llave. Abrí la puerta y vi el desorden. No había limpiado antes de que Xavier llegara a salvar el día. Lo había dejado todo como había estaba cuando Daniel había...

      Me tapé los oídos sin saber por qué. Cerré los ojos con fuerza intentando que los recuerdos se desvanecieran. Los recuerdos no se desvanecen. No importa lo fuerte que cierres los ojos, no puedes borrar una imagen mental. A pesar de lo mucho que me disgustaba Daniel, seguía queriendo saber por qué. ¿Por qué me había hecho eso? ¿Qué había hecho mal para que me tratara así? ¿Qué estaba mal con él para que le pareciera bien ponerme las manos encima, incluso si yo lo hubiese hecho primero? Ningún hombre que conociera era así.

      Salté y grité cuando sentí un golpecito en el hombro. Todo lo demás fue un borrón. Me empujaron a un lado mientras Xavier derribaba a alguien en el suelo. Y justo cuando echó el brazo hacia atrás me di cuenta de que era mi compañero de laboratorio.

      —¡NO! —grité y él me miró como si estuviera loca. —Bill, ¿estás bien?

      Intenté apartar el enorme cuerpo de Xavier del pobre Bill, que parecía estar a punto de orinarse en los pantalones. Xavier liberó su brazo de mi agarre y agarró a Bill por el cuello de la camisa, lo levantó y lo empujó contra la pared.

      —¿Qué demonios estás haciendo? —Xavier lo tenía inmovilizado, su mano en la garganta de Bill, sin escuchar nada de lo que yo decía. ¿Entonces qué hice? Lo golpeé en la parte posterior de la cabeza. Lo cual no le hizo nada. —¡Maldita sea, Xavier! ¡Suéltalo!

      Xavier soltó a Bill y dio un paso atrás. —¿Quién coño es este? —Me siseó.

      —¡Sólo vete! ¡Vete ya! Te dije... —Xavier me agarró por los codos, me levantó, entró en el baño y cerró la puerta de una patada.

      —Volverás conmigo —gruñó.

      —¡Estás loco!

      —¡No estás preparada para estar aquí! No estás preparada para estar con nadie más que conmigo...

      —¡Fuera!

      Su mandíbula se cayó y luego me miró fijamente.

      —¡Fuera! ¡Ahora!

      Su boca se cerró de golpe y entonces me agarró la cara, me lamió un lado de la mejilla, luego giró y salió furioso por la puerta.

      —Si le pones una mano, hijo de puta —Le oí gruñir y salí corriendo del baño—. Una puta mano encima y te mata….

      —¡Fuera!

      Resopló y se alejó de Bill, quien seguía aturdido.

      —Estás cometiendo un error, Taelyn —escupió por encima del hombro mientras salía de mi apartamento.

      Estaba completamente avergonzada por el aspecto de mi apartamento, por lo que acababa de pasar, por el comportamiento de Xavier. —No sé ni cómo empezar a intentar explicar lo que acaba de pasar aquí. Bill, lo siento mucho, ¿estás bien?

      —¿Ya no estás con Daniel? —se enderezó la camisa.

      —No, las cosas no funcionaron ente nosotros dos.

      —¿Ese tipo, Xavier, tuvo algo que ver?

      —Es mi jefe y no. No sé ni qué decir...

      —No te preocupes por eso, sólo asegúrate de que entienda que no tengo intenciones de ponerte las manos…

      —Lo siento.

      —Ya, deja las disculpas. Obviamente pensó que te había hecho daño. Dios mío, mira tu casa. ¿Te han robado?

      Hice lo mejor que pude para explicar lo que había pasado. Omití la parte en la que Daniel me pegó y yo le pegué a él. Estaba avergonzada y abochornada. Cuando me preguntó por el moretón, le dije que me había caído. Y rápidamente cambié el tema a la razón por la que nos habíamos reunido.

      Había planeado preguntarle si podíamos centrar nuestro proyecto en la página web de un bar local. Sí, era a beneficio de Forever Four, pero también podíamos sacar una gran nota con ello. Él era un mago en la parte técnica. Sabía que iba a aprender mucho de él. Tampoco tenía ni idea de si acababa de perder mi trabajo. Qué día tan complicado.

      Trabajamos durante tres horas en nuestro proyecto. Bill había reconstruido el sitio, creado banners y mejorado el contenido de la página. Cuando nos sentimos seguros para presentar nuestra idea a nuestro profesor al día siguiente, dimos por terminada la jornada. Habíamos decidido que la próxima vez nos reuniríamos en el laboratorio de informática de la escuela. Mi mesita no era un buen lugar para trabajar.

      No habían pasado ni diez minutos desde que Bill se fue cuando recibí un mensaje de Xavier diciendo que no me necesitaría mañana por la noche. Me senté, tratando de pensar en cómo responder y decidí no hacerlo.

      Limpié un poco y decidí no responder. Si iba a despedirme, lo tendría que hacer en persona. Si iba a despedirme por su arrebato, iba a escuchar lo que tenía que decir al respecto.

      Llamé a mi madre y tuvimos nuestra conversación normal. Bueno, todo lo normal que podía ser cuando no quería que supiera nada de Daniel, ni de Xavier, ni del hecho de que no tenía ni idea de si me habían despedido o no del trabajo. Un trabajo que ni siquiera había querido para empezar, pero que ahora, bueno, amaba. Realmente odiaba amar mi trabajo. ¿Sabes qué también quería? Comida. Me moría de hambre y no quería estar aquí sola. Cogí mi abrigo y mi bolso y salí.

      Mientras salía por la puerta principal del edificio, miré al otro lado de la calle y vi el coche, o lo que yo creía que era el coche, que me había recogido para ir al trabajo la semana anterior. Estaba bastante segura de que estaba imaginando cosas… ¿o no? Dios, esto era frustrante.

      El coche negro me estaba siguiendo; me detuve y volví a caminar. Estaba molesta y un poco inquieta. Estuve a punto de acercarme a ese coche y ver si James era el conductor, pero soy la hija de un policía y sabía mejor que hacer eso.

      Una vez en el apartamento recibí otro mensaje, esta vez de Daniel.

      
        
        Firmamos el contrato de alquiler juntos, ¿qué vas a hacer al respecto?

      

      

      No respondí. Es interesante cómo solo me contactó por dinero y no para saber cómo seguía mi cara. O para disculparse. O para cualquier otra cosa, pero no, a él solo le interesaba el dinero.

      Me quedé mirando el colchón de aire. Decidí darle la vuelta con la esperanza de que eso me ayudara a poder dormir en él. Odié la expresión de su cara cuando me inmovilizó. Sabía que sería algo que no podría olvidar en mucho tiempo. Si Xavier no hubiera llamado, no tengo ni idea de lo que me habría hecho. Bueno, tenía una idea, pero no podía pensar en ella, no quería pensar en ella.
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        * * *

      

      No dormí bien. Fue difícil mantener los ojos abiertos durante la clase. También fue difícil concentrarse. Mi mente pasaba del tema de la clase a Xavier Steel. Estaba muy confundida y asustada por los sentimientos que tenía por él. Hace menos de dos semanas estaba enamorada de Daniel y ahora lo odiaba. No sé cuántas veces hoy he tenido que responder a la pregunta de lo que le había pasado a mi cara. No sé cuántas veces he mentido sobre lo que había pasado. Pero lo peor fue el hecho de que tuve que actuar como una tonta. No era una tonta.

      Bill y yo habíamos conseguido el visto bueno para encargarnos de la página web de La Mecedora como nuestro proyecto para este semestre e iba a llamar al bar para saber si estarían dispuestos a echarle un vistazo.

      Entré en mi edificio y me encontré a Tally, una chica con la que solía salir de vez en cuando, entrando al mismo tiempo.

      —¿Qué hay de nuevo, Taelyn?

      —No mucho, acabo de terminar clases.

      —¿Tu chico se mudó?

      —Mi ex y sí —sonreí.

      Me miró y negó con la cabeza: —¿Eso es algo bueno o...?

      —Es bueno.

      —Perfecto. Entonces, ¿estás libre esta noche? ¿Quieres salir a tomar unas copas?

      —Tengo que trabajar —Me detuve y me reí—. Pensándolo bien, sí. Pero primero tengo que ir a ducharme y arreglarme. ¿Te apetece ir al Shore a ver una banda?

      —¿De rock?

      —Sí, de rock.

      —Suena bien, ¿a qué hora?

      —¿Saliendo de aquí a las ocho?

      —Perfecto.

      Subí corriendo las escaleras hacia mi casa emocionada por salir, y aún más emocionada porque vería a Xavier esta noche.

      A las ocho en punto, Tally entró con un vestido.

      —Ponte esto. Ahora estás soltera.

      Cogí el vestido y negué con la cabeza. Ella se rio y afirmó con la suya.

      Tally y yo salimos del edificio para llamar a un taxi y el coche negro se detuvo. James saltó y abrió la puerta.

      —¿A dónde?

      —Tomaremos un taxi. —Lo rodeé.

      —Señorita Patrick, ¿por qué se iría en un taxi cuando ya hay un coche aquí? —James sonrió amablemente.

      —Sí, Taelyn, ¿por qué harías eso? —Tally me agarró de la mano y tiró de mí hacia atrás.

      —¿Cuánto tiempo llevas aquí, James?

      —No sé cómo responder a eso. —Su expresión me dijo todo lo que necesitaba saber.

      —¿Me seguiste anoche cuando salí del edificio?

      No contestó.

      —Me diste un susto de muerte y eso no está bien. Dile a Xavier que no lo aprecio.

      Solté un fuerte silbido y un taxi se detuvo. —Vamos, Tally.

      Tally se sentó a mi lado en el taxi y me miró con curiosidad.

      —¿Qué? —Le pregunté.

      —Cuando dices Xavier, ¿te refieres a Xavier Steel? El que sale en las noticias y en YouTube y que...

      —Sí. Es mi jefe, más o menos. Bueno, su madre es mi jefa.

      —Dios, está buenísimo —Ella se rio—, ¿Así que los rumores son ciertos?

      —¿Qué rumores?

      —¿La chica que aparece en Internet con él eres tú?

      —Tally, ¿quién está hablando de eso?

      —Todo el mundo —se rio—. Les dije que no podía ser. No eres el tipo de chica que da oral…

      —No era yo. Te juro que no era yo.

      —No te enfades, vamos a pasar un buen rato ¿está bien? Tal vez hasta nos encontremos con tu jefe o lo que sea. ¡Maldita sea, T. Lyn, él es muy guapo!

      Ciertamente nos encontraríamos con él, pero su atractivo no tenía nada que ver con eso.
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        Xavier

      

      

      

      —¿Que ella qué? ¿Que tú qué? —Me quejé.

      —Se negó a que la llevara y perdí el taxi.

      —¿Dijo a dónde iba?

      —No, señor. Estoy bastante seguro de que no le gustó mucho que estuviera aquí. Se dio cuenta de que estuve aquí anoche. Dijo que no lo apreciaba...

      —Le dijiste que el coche era mío.

      —No, señor, no le respondí.

      —¡Bueno, eso es tan bueno como admitirlo!

      —Ella dijo que la asustó.

      —¡No tengo tiempo para esta mierda! Estoy hasta el cuello tratando de poner las cosas en marcha aquí, James. Encuentra el puto taxi.

      —Lo haré.

      —Más te vale o tu trabajo está en la maldita línea. Ella tiene un ex loco, además de los malditos paparazis husmeando alrededor de ella...

      —¿Puedo sugerir que deje de...?

      —No. —Colgué el móvil y miré la hora. Iba a llegar tarde a la cita con Finn Beckett, un bajista y vocalista genial que tocaba en el Club Venus que Taelyn había encontrado en YouTube. Me detuve, tomé mi móvil y escribí la información del móvil de Taelyn en la aplicación para rastrear teléfonos. La pequeña bombilla que representaba su móvil estaba en movimiento, así que no sabría a donde se dirigía hasta que llegara a su destino.

      Estuve a punto de llamarla, pero ahora estaba enojada por lo de anoche y por el auto que tenía vigilándola. ¿Qué coño me pasaba? Esta mierda no estaba saliendo como había planeado. Yo no era como mis hermanos. Ninguna zorra iba a cogerme por las pelotas y retorcérmelas.

      Veinticinco minutos más tarde, llamé a James y le indiqué la proximidad general de donde estaba. No iba a joder esto por una chica. Ni siquiera por Taelyn. Volví a la carretera y me dirigí hacia el club.

      Cuando llegué miré de nuevo la aplicación al mismo tiempo que mi móvil sonó.

      —Ella está en…

      —Sí, lo sé. Duerme un poco. Te llamaré si te necesito.

      —Señor, mi sobrina tiene un recital de baile y se le romperá el corazón si no aparezco.

      —James, es una niña y se le pasará. Además, tú no trabajas en Disney, no te pago para que seas amable con los niños.

      Colgué y pisé el acelerador.

      Llegué al club con veinte minutos de retraso, por culpa de una chica. Una chica a la que ignoraría a partir de ese momento. Le envié un mensaje a James diciéndole que fuera al recital de sus sobrinas. Yo encontraría a alguien que lo cubriera.

      Su respuesta fue "gracias, señor". No quería ser el puto señor. Tampoco quería entrar en un club sabiendo que la chica con el coño de oro estaba allí. No bromeo, se me hizo agua la puta boca al pensar en volver a probarla. Y lo haría, esta noche. Ella estaría rogando por ello. Y la complacería, después de que me la chupara. Me debía una. Joder, me debía más de un; ayer por la mañana se corrió al menos tres veces y, sí, llevaba la cuenta.

      Entré e inmediatamente la vi. Estaba a la izquierda del escenario riendo con una chica y con quien supongo que era Finn Beckett. Su vestido negro no era uno de esos pequeños vestidos negros básicos que todas las mujeres usan. Era un vestido negro diminuto. Corto, muy corto. Y los tacones, mierda, eran altos. Tranquilo, chico, le dije a mi polla.

      Ella le estrechó la mano y dio un paso atrás. La pequeña morena que estaba a su lado le sonrió de oreja a oreja a Finn cuando la banda empezó a tocar una versión de Wake Me Up de Avicii. Taelyn y la otra chica estaban de pie frente al escenario bailando.

      ¿Sabes lo difícil que es concentrarse en la música cuando tus ojos están pegados a un culo, y luego miras a tu alrededor y es jodidamente obvio que también lo están un montón de otros ojos? Muy difícil. Y peor era este sentimiento de querer aniquilar a cada uno de ellos. Pero ya estaba en su lista negra, así que necesitaba jugar este juego mejor, más inteligente y más duro que ella.

      Me dirigí a la esquina de la pista de baile donde, si ella miraba, no podía pasarme por alto. Tuve que cerrar los ojos para concentrarme en escuchar la melodía. Era bueno. La forma en que trababa los ritmos con el baterista era la perfección. Me encantaría ver si era algo que le salía naturalmente o si venía de la práctica.

      También sabía cantar. Le dio su toque original a la canción, no se limitó a copiar la original. Tocar el bajo mientras se canta no es algo que mucha gente pueda hacer. Sus riffs fueron naturales y llevaron la canción de la estrofa al estribillo de forma impecable.

      Juro que podía sentir dos ojos clavados en mí y miré hacia Taelyn en la pista de baile. Ella balanceó sus caderas e hizo un pequeño círculo para no estar frente a mí. Observé cómo sus caderas se movían lentamente al ritmo de la música.

      También me interesó especialmente la confianza natural que desprendía. Cuando alguno de esos malditos hambrientos intentaba bailar con ella, ella les lanzaba una mirada fría, ponía los ojos en blanco y les daba la espalda. Era jodidamente sexy.

      Tocaron tres canciones más que mostraron el talento vocal de Finn antes de terminar el set. Me dirigí a la barra y le pedí al camarero que llenara una bandeja con lo que fuera que la banda estuviera bebiendo y algunos chupitos más.

      Me acerqué a la mesa que estaba al lado del escenario y puse la bandeja.

      —Finn Beckett, soy Xavier Steel. Eres un gran bajista. —Extendí mi mano y estreché la suya.

      —Gracias, amigo. —Me dio un fuerte apretón de manos y sonrió.

      Miró más allá de mí mientras tomaba un trago, observando a las chicas que ahora estaban a mi lado. Conocía esa mirada. Las deseaba.

      —¿Es tuya? —Señaló con su pajita a Taelyn y a su amiga.

      —¿Cuál? —Pregunté y entonces sentí un tacón, un tacón muy afilado, presionando mi pie.

      —Cualquiera de las dos.

      —Si esta fuera mía, no llevaría ese vestido en público, eso es seguro —me reí y saqué mi pie de debajo del suyo.

      —Si este fuera mío, sería un poco menos cavernícola y un poco más romántico —replicó ella.

      Beckett se rio y miró a la chica más allá de nosotros.

      Saqué una silla y le señalé: —Siéntate, Taelyn —Ella resopló y se sentó—. Lo siento, no sé tu nombre.

      —Tally. Me llamo Tally.

      Saqué otra silla y miré hacia arriba. Ella y Beckett se estaban mirando fijamente.

      —Tally, ¿quieres sentarte?

      —Ella puede sentarse aquí —Beckett se dio una palmada en la rodilla y ella se sentó en su regazo.

      Me senté junto a Taelyn y le susurré: —¿Ves? Así se debería comportar una chica buena.

      Ella me miró fijamente y se me puso dura. Concéntrate, Xavier. Sus compañeros de banda estaban ocupados bebiendo chupitos del cuerpo de algunas chicas, así que él era todo mío.

      Charlamos sobre su agenda y se hizo evidente que quedar aquí no había sido una gran idea. Beckett solo estaba concentrado en Tally y en echar un polvo. Antes de que volvieran a subir al escenario, le di mi tarjeta y le dije que si estaba interesado en potenciar su carrera podía llamarme. Asintió y lanzó la tarjeta en la funda de su guitarra.

      No me estaba tomando en serio. Qué carajo. Vi a Taelyn intentando no reírse.

      —¿Le has dicho que soy un puto niño rico al que no debe tomar en serio?

      Entonces se rio en mi cara. —Sí, eso fue lo que dije justo después de darle la tarjeta de mi nuevo negocio.

      —Tu nuevo negocio, ¿eh?

      —Sí, he decidido convertirme en agente. Así que tienes que pasar por mí antes de llegar a él.

      —¿Me estás tomando el pelo?

      —Nop —se rio—. Tienes mucho culo que besar, amigo.

      —¿Quieres decir coños que comer? —Se le cayó la mandíbula—. Hagamos un trato, Duendecillo. Si yo lo recluto, tú y yo nos iremos a mi casa y tú estarás de rodillas tragando semen durante dos días. Si tú lo reclutas, te comeré el coño. Y puedes tener el día de mañana libre porque vas a estar acostada en la cama con una bolsa de hielo entre las piernas.

      —Eres un cerdo —se rio.

      —Y tú estás borracha.

      —Deberías cerrar la boca y centrar tus fuerzas en otra cosa. Porque yo tengo un as bajo la manga que no creo que puedas superar. —Señaló con la cabeza a Tally.

      —Un coño es solo un coño, Duendecillo.

      La agarré de la mano y la saqué a la pista de baile.

      —No acepté bailar contigo.

      —No lo pedí.

      Estaban cantando su versión de Sweeter de Gavin DeGraw. Ella balanceaba el culo y yo me aseguraba de que lo estuviera moviendo solo para mí. Sostuve sus caderas en mis manos y la atraje contra mi pecho, guiando su cuerpo mientras me mecía contra ella. Mi mano subió por su costado y sus brazos se elevaron en el aire. Nos movimos al ritmo de la canción, nuestros cuerpos sincronizados. Era muy excitante.

      Moví mi mano frente a ella y la dejé descansar lo suficientemente baja como para que estuviera justo debajo del ombligo más sexy en el que mi lengua se había sumergido. Moví mi mano lentamente hacia arriba y luego usé sólo mi dedo para dibujar una línea imaginaria entre sus tetas, hasta que mi mano quedó reposada en la base de su garganta. Empujé su barbilla hacia arriba con un dedo y ella apoyó su cabeza en mi hombro y me miró. Me incliné y le mordí el labio superior y ella cerró los ojos, relajando su cuerpo contra el mío.

      Empezó la siguiente canción, Painkiller de Three Days Grace. Estaba a punto de arrastrarla a la parte de atrás cuando un fuerte golpe y un "qué coño" aún más fuerte sonaron en los altavoces.

      Me giré para ver qué demonios estaba pasando y vi al baterista desmayado en el escenario. El dueño del bar salió volando de la parte de atrás y empezar a gritarle a Beckett.

      —Mierda, les dije que si la cagaban una vez más no volverían a tocar aquí. Esta fue su última oportunidad. Beckett, eres mejor que esto, pero ya me cansé. Recoge tus cosas y lárgate.

      —Podemos terminar el set. Necesito el dinero, Joey.

      —Ya lo hemos acordado. No te pagaré si no terminas.

      Acompañé a Taelyn hasta Tally y tomé su cara entre mis manos, —Prepárate, Duendecillo. Pronto estarás de rodillas.

      Me acerqué y le dije al dueño que podía sustituir al baterista. Se rio de mí y Beckett bajó la cabeza.

      —¿Me estás tomando el pelo? —Preguntó el dueño.

      —Dame una oportunidad. Eso es todo lo que cualquiera necesita, ¿verdad?, alguien que se arriesgue con ellos. Si la cago, no les pagas, si no la cago, les pagan. De cualquier manera, terminaremos el set y tus clientes se irán a casa con una gran historia sobre tu lugar.

      Se rio y agitó la mano en el aire: —De todos modos, la noche ya se jodió. —Y se marchó.

      Beckett me miró, —Gracias, amigo, pero...

      —Pero nada. Si te pagan esta noche, me das una oportunidad.

      —Mi música es para mí. No te ofendas, pero te he buscado en internet. Me encanta rockear el escenario y ser pagado con coños.

      —Te entiendo, amigo, de verdad lo hago, pero esto tampoco es un juego para mí.

      Dejó escapar un profundo suspiro y negó con la cabeza: —Si vas en serio, hablaremos, pero somos tres.

      —Sólo dos parecen tomarse esto en serio. Tu baterista te está reteniendo.

      El público se estaba inquietando y miré a Beckett. —Les mostraré lo serio que soy si ustedes hacen lo mismo.

      —A la mierda, vamos a rockear.

      Beckett subió al escenario y tomó el micrófono: —Este tipo cree que puede rockear. ¿Qué les parece si le damos una oportunidad?

      —¡Quítate la camiseta! —Alguien gritó desde el público; miré y era Taelyn—. Quítatela. Quítatela. Quítatela. —Cantó y el público la siguió.

      Beckett me miró; me encogí de hombros y me quité la camiseta por encima de la cabeza. La multitud enloqueció y Beckett se rio.

      —¿Qué sabes tocar, amigo?

      —Tú di y yo te sigo. —Cogí las baquetas del suelo y me senté detrás de la batería.

      —¿Qué tal algo de Zeppelin? —Beckett gritó en el micrófono.

      Tally y Taelyn gritaron y silbaron.

      Beckett comenzó la melodía de Black Dog de Led Zeppelin, lo que me hizo jodidamente feliz. Conocía el rock antiguo y ésta era uno que sabía tocar con la batería y la guitarra. Y jodidamente rockeamos. Beckett pasó a Jump de Van Halen y terminamos con Lick It Up de Kiss.

      Beckett y los chicos cobraron, programamos una reunión en Steel el lunes, y Tally se fue con la banda.

      —Estás en deuda conmigo —me reí mientras tomaba la mano de Taelyn.

      —No nos dimos la mano, así que no hay trato —me sonrió con una gran, brillante y borracha sonrisa y, sí, esa mierda me hizo sonreír—. Además, estoy enfadada contigo.

      Abrí la puerta del todoterreno y la ayudé a entrar.

      Me senté en el asiento del conductor y arranqué. Me desabroché los pantalones y me saqué la polla. —Ya puedes empezar.

      Salí a la calle y ella se rio. —No lo creo, amigo.

      Me acerqué, cogí su mano y la puse sobre mi creciente erección.

      Envolví mis manos alrededor de la suya y las bombeé por mi polla. —Una apuesta es una apuesta.

      Ella me miró: —Di que lo sientes.

      —¿Lo siento por qué? —Pregunté aún acariciándome con su mano.

      —Por darle una paliza al pobre Bill.

      —No le di una paliza. Gritaste y pensé que alguien te estaba haciendo daño.

      —Bien. Pide perdón por lamerme la cara —frunció el ceño y se vio tan adorable.

      —Era eso o tu coño. Me imaginé que lo segundo me metería en más problemas.

      —Bien, entonces, pide perdón por acosarme. —Ella se recostó en el asiento y su mano se movía ahora de arriba abajo, sola.

      —No me disculparé por preocuparme por ti. Te dieron una paliza…

      —Yo le pegué primero —bostezó.

      —Muy bien, chica dura; bien, le pegaste primero, pero dime ¿cómo has dormido anoche en ese sitio, sin que yo estuviera allí contigo?

      —Sólo te lo diré porque estoy borracha. Dormí horrible. Pero hubiera estado bien si no me hubiera mensajeado. Así que tú...

      —¿Te mensajeó?

      —Sí —arrastró las palabras—. Aparentemente, solo estuvo conmigo por dinero. Quería saber qué pensaba hacer con respecto a que mi nombre estuviera en el contrato de alquiler. No quiero hablar de él. Quiero jugar con tu gran polla y follar con el macho alfa tatuado que sabe come…

      Puse mi mano sobre la suya, deteniendo sus caricias. —¿Cómo consiguió tu nuevo número?

      Ella me miró y sacudió la cabeza de un lado a otro. —¿Cómo? Dios mío, ni siquiera pensé...

      Pareció asustada, muy asustada, y eso me sacudió bastante. —Ven aquí —Ella se acercó a mí—. No diré que te lo dije.

      Ella sonrió con tristeza: —Acabas de hacerlo.

      —Esto no es un juego, harás lo que yo diga. Te quedarás en casa de Carly hasta que resuelva esta mierda.

      —¿Por qué él estaría tratando de contac...?

      —Si alguna vez fueras mía, y la cagara, buscaría la manera de que me perdonaras, Taelyn. Nada me mantendría alejado.

      Apoyé su cabeza en mi hombro, le besé la frente y volví a meterme la polla en los pantalones. Ella se acurrucó en mi cuello, envolvió su brazo delante de mí y se quedó allí. Finalmente dejando todo atrás.

      Cuando entramos al conjunto residencial, ella ya estaba dormida. Entré en la calzada y apagué el vehículo. La acosté en su asiento y rodeé el todoterreno, abrí la puerta, la levanté y la llevé a la casa.

      Subí las escaleras, la acosté en la cama, y entonces le quité zapatos y luego las medias. Desnudé su culo borracho, cogí una camiseta del armario y cubrí su hermoso cuerpo desnudo, luego tiré de las mantas sobre ella.

      Me di una ducha rápida, me metí a su lado y la abracé mientras me dormía.
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      Me desperté envuelta en Xavier. Cuando me moví un poco, sus fuertes brazos me mantuvieron inmóvil. No quería levantarme. Sabía que en cuanto abriera los ojos me iba a doler la cabeza por todo el alcohol de anoche. Él era tan cálido y cómodo. Como siempre, olía limpio y masculino. Su cálido aliento contra mi mejilla me recordaba a una suave brisa. El confort de su cuerpo, mezclado con los dulces sonidos que salían de él, me devolvió a un sueño reparador.

      Me desperté de nuevo cuando me besó el pelo y luego se deslizó fuera de la cama.

      —¿Qué hora es? —pregunté sin abrir los ojos.

      —Vuelve a dormir. Ahora vuelvo.

      No pude volver a dormir. Simplemente no pude. Me senté en cuanto salió del dormitorio, me levanté de la cama y fui al baño.

      Después de haberme duchado y lavado los dientes, bajé las escaleras y oí a Xavier hablar por teléfono. Estaba hablando con alguien sobre Daniel. Bajé el último escalón, que crujió alertándole de mi presencia.

      Tapó el móvil: —¿Necesitas algo?

      —Agua. —Entré en la cocina, abrí la nevera y saqué una botella.

      —Oye, ¿cómo te sientes? —Caminó a mi alrededor y se apoyó contra el mostrador.

      Solo estaba usando sus pantalones cortos, nada más. Su pelo era un lío sexy y era difícil apartar la mirada de su cuerpo. Había mucho qué mirar. Sus tatuajes, piercings, abdominales y su maldita entrada en V que llevaba a mi parte favorita de él.

      Sus calzoncillos estaban lo suficientemente bajos, dejando ver el comienzo de una zona bien depilada que conducía a la más perfecta...

      —¿El gato te comió la lengua? —sonrió y me sacó del trance en el que estaba.

      —Me duele la cabeza.

      —Me imagino. Anoche estabas un poco borracha.

      —¿Con quién estabas hablando?

      —Contigo.

      —Muy gracioso. —Puse los ojos en blanco—Por teléfono antes, sobre Daniel.

      Apretó la mandíbula y flexionó los músculos. El momento probablemente no era apropiado para estar pensando en lo sexy que era, pero, oh, Dios, sí que lo era. Tuve que cerrar los ojos y apartar la vista de él o podría haber estado tentada a abalanzarme sobre él.

      —George —fue todo lo que dijo y se apartó de mí, cogió la cafetera y sirvió dos tazas de café.

      —¿George?

      —Trabaja para Steel. Investiga cosas, ¿sabes?

      Lo sabía, claro que lo sabía, eso es lo que hacían mis hermanos, investigar cosas. —Sí, lo sé. ¿Xavier?

      —¿Qué pasa? —Se giró y me miró.

      —¿Por qué te estás tomando la molestia de hacer todo esto?

      —Porque trabajas para mí. —Me entregó una taza de café.

      —En realidad, trabajo para tu madre. Ella fue la que me contrató.

      Sacudió la cabeza y miró hacia abajo, luego se encogió de hombros. —No me gusta verte herida.

      —Ya veo —Tomé un sorbo de mi café—. Mis hermanos lo investigarían si me preocupara lo suficiente para pedírselos…

      —A mí sí me preocupa lo suficiente. Yo me encargo de esto. Yo soy el culpable de todo esto...

      —No, no lo eres. Él fue el que me engañó. Tú no hiciste nada malo. Bueno, sí hiciste un par de cosas mal, pero...

      —Taelyn, me gustas. Y a mí no me gustan las chicas.

      Me reí, sus ojos se agrandaron y jadeó.

      —Lo siento, continúa.

      —No te rías, joder. Esta mierda no es fácil, ¿sabes? —hizo un puchero.

      —Tú también me gustas. ¿Feliz?

      —No, Taelyn, a las chicas les gusto, eso no es nada nuevo. Pero esta cosa entre tú y yo —Se detuvo y gimió—. Mierda, no sé —Se detuvo y se paseó de un lado a otro y yo me reí por dentro—. Cuando me enteré de que mi madre te había contratado, me enojé. Vi tu foto y supe que estaba intentando bloquearme la polla.

      —¿Crees que tu madre intentaría bloquearte la polla? —Esta vez sí me reí a carcajadas.

      Me miró con la expresión más seria que había visto en su rostro. —No conoces a Josephina Steel.

      Dejé de reír inmediatamente. —Me va a odiar —Su expresión cambió. Su labio comenzó a curvarse en una sonrisa de satisfacción—. No es gracioso.

      Se rio: —¿Por qué te importa lo que ella piense de ti?

      No sabía cómo responderle sin admitir que sentía algo por él. —No lo sé. —Me giré para no mirarlo.

      —¿Te importa lo que piense Momma Joe? —volvió a reírse.

      —Supongo que sí. Es mi jefa, ¿no? Y me estoy follando a su hijo —Mi voz chirrió y empecé a ponerme nerviosa—. Me va a despedir antes de siquiera recibir mi primer cheque de pago, Xavier.

      —Oh, mierda, tengo tu cheque de pago del viernes. Lo olvidé. Así que eso no va a pasar, Duendecillo. —Todavía se estaba riendo.

      —Escucha, engreído hijo de...

      —No, esto es perfecto. Podría decirle a mi madre que me sedujiste y me estás obligando a comerte el coño o....

      —¡No lo harías!

      —Sólo para verte sonrojar, por supuesto que lo haría.

      —¿Por qué te gusta hacerme sonrojar y sentir incómoda?

      —Porque me pone la polla dura.

      —Eso es enfermizo. —Intenté pasar junto a él para que no me viera sonrojarme.

      Me agarró del brazo y me apretó con fuerza contra él. —Es la verdad, Duendecillo.

      Me levantó la pierna y se inclinó ligeramente para que su erección se empujara contra mi pantalón de pijama. Intenté apartarme, pero él volvió a frotarse contra mí.

      —Estás tan...

      —Duro —su boca cubrió la mía; sabía a una mezcla de café y canela. Eso, mezclado con su olor limpio y masculino y el hecho de que ya estaba mojada de sólo mirarlo, me hizo ceder.

      Su lengua se frotó contra la mía y lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que me gustaba besar a Xavier Steel. Dios, era tan bueno en esto. Tan bueno en todo. Intentó apartarse y le agarré la cara.

      —Mmm —dijo cuando enredé mi lengua con la suya.

      Sus manos me cogieron el culo y me levantaron. Le sujeté el cuello con una mano y le bajé los pantalones cortos con la otra.

      —Mierda, Duendecillo.  —Siseó cuando le mordí el labio inferior y me deslicé hacia abajo hasta quedar de pie. Le bajé los pantalones, me agarré a su cuello y salté.

      Me agarró el culo y se rio: —¿Necesitas algo, cariño?

      —Tu polla. Ahora.

      Sonrió y se empujó contra mí, —¿Esto es lo que necesitas?

      —Sí, —me incliné para besarlo, pero el quitó la cabeza.

      —Eres jodidamente sexy, ¿lo sabes?

      —Ahora lo sé. Gracias. ¿Podrías continuar?

      —¿Continuar con qué?

      Estaba tratando de avergonzarme.

      Metí la mano entre nosotros y agarré su polla y la froté contra mí.

      —Mierda —gimió—. Quieres mi polla, sólo dilo y es toda tuya.

      —No hace falta, ya es toda mía.

      Se rio y se inclinó para besarme. Esta vez fui yo la que me aparté y me reí para mis adentros. Entonces se empujó dentro de mí. Su polla rozó mi punto G; me incliné hacia delante y mordí su hombro para detener los gemidos que querían salir de mí a borbotones.

      —Oh, sí, Duendecillo —gimió—. Si lo aprietas, serás follada hasta el olvido. Pero si lo muerdes, serás follada hasta la saciedad. Agárrate Duro.

      Me penetró con fuerza y siguió martilleando y embistiendo dentro de mí. Jadeé, grité y me corrí tan duro que su mano en mi espalda era lo único manteniéndome erguida.

      Me colocó sobre la mesa y me empujó hacia atrás. Me agarró por detrás de las rodillas, me levantó las piernas y siguió follándome. —Oh. Dios.

      La expresión de su cara estaba llena de intensidad. Cuando apartó la mirada de donde estábamos conectados y me miró a los ojos, suspiró y luego cerró los ojos. —Mierda. Eres perfecta —susurró.

      Empujé mi cuerpo hacia arriba y él soltó mis piernas.

      —Siéntate —jadeé.

      Él tiró de mí hacia arriba. —Abre las piernas, Duendecillo —Enterró su cara en mi cuello y jadeó: —No nos separes, joder.

      Se sentó en una silla y bajé con fuerza sobre él. Mis pies tocaron el suelo y sus manos se apoderaron de mi cintura con un agarre firme y necesitado.

      —Mi turno —apoyé mi frente en la suya.

      —Enséñame las estrellas, Duendecillo —sonrió.

      Subí y bajé sobre él lentamente al principio, dándole a mi cuerpo la oportunidad de adaptarse a la nueva posición. Sus gemidos mezclados con la sensación de tener el control me hicieron sentir sexy. La forma en que me miraba me hizo sentir hermosa; el brillo y el asombro en sus ojos oscuros me hicieron desear darle todo lo que sabía que había retenido durante años.

      Me agarré al respaldo de la silla y lo monté con fuerza: —Mierda. Dios, Duendecillo. Mierda.

      Estaba a punto de correrse. Lo sentí palpitar más dentro de mí.

      —Córrete; por favor, córrete —le supliqué.

      No pude mantener el ritmo. Estaba a punto de llegar al clímax, de nuevo. Me levantó, me sentó sobre la encimera y me folló con fuerza hasta que se detuvo, gruñó y comenzó a sacudirse, derramándose dentro de mí.

      Extendió la mano, me cogió los pechos y me frotó el pezón con la yema del pulgar, mientras yo apoyaba la cabeza en su hombro.

      —Voy a ducharme y a dirigirme a Steel. Hay una lista de cosas en el escritorio que necesito que revises. Volveré a las siete para recogerte.

      —¿Xavier?

      —¿Qué, Taelyn? —Me besó la cabeza y frotó sus labios sobre ella.

      —Regla de la oficina, no se habla de trabajo cuando aún estás dentro de mí.

      —Bien —Me besó de nuevo y se retiró—. ¿Te duchas conmigo?

      —Dame un minuto para que se me despierten las piernas.

      Se dio la vuelta y tiró de mis brazos por encima de sus hombros: —Móntate.

      —Te ensuciaré con tu corrida —me reí.

      —Vamos a la ducha, no a la iglesia.
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        * * *

      

      Pasé el resto de la mañana soñando con Xavier. Luego llamó mi madre. Me hizo un montón de preguntas sobre cómo estaba lidiando con la ruptura con Daniel. Le mencioné que me había enviado un mensaje. Trató de no actuar preocupada, pero es la esposa de un policía. Siempre sospecha de todo.

      Terminé diciéndole que la hermana de mi nueva jefa estaba de viaje y que me estaba quedando en su apartamento. Ella pensó que era una buena idea. Me preguntó por mi jefa y le dije que aún no la conocía. Que Xavier no era mi jefe.

      Se rio: —Te gusta ¿Verdad, Taelyn? ¿Más de lo que pensabas?

      Tardé un minuto en contestarle, pero finalmente lo hice: —Sí.

      —¿Cuánto?

      —Mucho —Ella no dijo nada—. Mamá, es muy parecido a los chicos, pero soy inteligente. Sé lo que hago.

      —No se lo mencionaré a los chicos…

      —O a papá, mamá. No es como si fuéramos serios. Pero ahora mismo es muy bueno para mí —y muy malo también pero no lo mencioné eso.

      —No te hagas daño y no le hagas daño a él. Los chicos serán chicos, pero tienen corazón. Si estás con él por despecho, házselo saber.

      —Los dos entendemos de qué va esto. Como dije, realmente no es nada serio.

      —¿Entonces por qué suenas triste?

      —No lo sé. No me gusta la forma en que terminaron las cosas con Daniel. No puedo creer lo tonta que fui.

      —¿Por qué no vienes a casa el fin de semana? Y pasas el rato conmigo.

      —Supongo que podría ir. Tal vez el sábado...

      —Tenemos trabajo que hacer, Taelyn —La voz de Xavier detrás de mí me hizo saltar.

      —¿Cuándo has llegado? —Pregunté agarrándome el pecho.

      —¿Con quién estás hablando?

      Estaba enojado y no sabía por qué. Miré hacia abajo y vi que estaba cargando un bolso en una mano y unas bolsas en otra. Los bolsos eran los que estaban en mi apartamento, y las otras bolsas parecían contener ropa.

      —Mi madre. ¿Qué demonios estás haciendo?

      —Asegurándome de que estés a salvo. Eso es lo que estoy haciendo —Dejó las bolsas en el suelo, me arrebató el móvil de la mano y lo puso el altavoz—. Señora Patrick, ¿cómo está?

      —Estoy bien; Xavier, ¿verdad?

      —El mismo. ¿Ella siempre ha sido tan testaruda?

      Mi madre y Xavier se rieron al mismo tiempo.

      —Si yo fuera la madre de Taelyn, podría haberme llevado la impresión equivocada por la forma en que reaccionó a que yo empacara su departamento y la mudar…

      —No me voy a mudar aquí —espeté y mi madre volvió a reírse.

      —Supongo, por tu risa, que la respuesta a mi pregunta es un firme sí. Por favor, déjame explicarte. No me gusta Daniel. No me fío de Daniel y quiero asegurarme de que Taelyn está a salvo hasta que descubra cómo consiguió su nuevo número. Sra. Patrick, ¿le dijo Taelyn que Daniel rompió su móvil?

      —¡Xavier!

      —Cálmate, Duendecillo —me frunció el ceño.

      Mamá volvió a reírse y Xavier sonrió con satisfacción.

      —Mamá, esto no es divertido. Él es un dolor en el culo.

      —Bueno, tengo que darle la razón, Taelyn. Nunca esperamos que te engañara, así que por qué no aceptas su oferta, por ahora —Le fruncí el ceño a Xavier y él sonrió—. Creo que tus hermanos también deberían investigarlo.

      —Lo tengo todo bajo control —él trató de no sonar molesto, pero su mandíbula se flexionó y supe que eso significaba una de dos cosas y estaba bastante segura de que no estaba pensando en follar conmigo ahora mismo.

      —Somos su familia, Xavier.

      —¿Dónde diablos estaban ustedes cuando…?

      —Xavier, no—le supliqué.

      —Puedo prometerles a ambas dos cosas. No dejaré que le pase nada a Taelyn y no le haré daño —Quitó el altavoz y me lo entregó—. Te compré ropa nueva para las funciones a las que asistiremos.

      —Tengo ropa —le dije entre dientes.

      —Con la que se te ve el culo, Duendecillo —siseó en respuesta y salió de la habitación.

      Me puse el móvil en la oreja: —Lo siento.

      —¿Se pelean mucho?

      —Él es muy...

      —¿Dominante?

      —Mamá —me quejé como una niña.

      —Me cae bien.

      —No te encariñes demasiado.

      —Ahora suenas como tus hermanos.

      —No, claro que no —De nuevo salió mi niña interior.

      —Te quiero, Duendecillo —se rio.

      —¡Mamá! Yo también te quiero. Buenas noches.

      —Todavía no es ni la una —se rio a carcajadas.

      —Adiós, quise decir adiós. —Colgué el móvil y me dejé caer en la silla, sosteniendo mi cabeza entre las manos.

      ¿Qué acababa de pasar?

      Me giré cuando sentí su presencia. Estaba apoyado contra el umbral de la puerta, con los brazos cruzados y mirándome fijamente.

      —Tienes que estar bromeando. —Me levanté y me dirigí a la puerta.

      Se enderezó e hinchó el pecho, y supe que me esperaba algo. Sólo que aún no estaba segura de qué era.
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            Black y las Tetas

          

        

      

    

    
      
        
        Xavier

      

      

      

      —Dime qué es lo que quieres de mí, Taelyn —Abrió la boca para discutir. Pude ver sus intenciones en esos malditos ojos esmeralda—. Olvida que lo he preguntado. Aquí estarás a salvo. Bueno, aquí no. Acaban de poner en alquiler un apartamento a unos cuantos edificios de distancia. Vivirás allí. Es una comunidad cerrada...

      —No me voy a mudar —dijo ella.

      —Sí, lo harás.

      Empezó a caminar hacia mí y me hizo un gesto para que me moviera.

      —Reglas de la oficina, Taelyn. Escúchame durante las horas de ofici...

      —¡Eres un idiota!

      —¡No, sólo estoy intentando mantener tu pequeño culo a salvo! ¿Sabes lo fácil que es entrar en tu edificio? Forcé tu maldita cerradura y no fue tan difícil…

      —Felicidades por tus actividades criminales. Ahora muévete. —Tenía las manos en las caderas y estaba tratando de intimidarme. Se veía muy sexy. Miré hacia abajo y pude ver sus pezones a través de su camisa.

      —Te gusta. Te excitan mis actividades criminales. —Me incliné hacia delante y olfateé el aire.

      —¿Qué demonios estás haciendo? —Se cubrió el pecho con los brazos.

      —Tus pezones están duros, estaba esperando a ver cuánto tardaba en oler tu caliente, húmedo y dulce…

      —Será mejor que tengas cuidado con lo que vayas a decir a continuación —espetó ella.

      —No, escúchame. Quiero que estés a salvo. Tu amiguito Danny consiguió tu número en el banco. Cuando llamaste a cambiar tu número de teléfono, no cerraste la cuenta conjunta. ¿Te importaría explicar por qué?

      —Hay cheques fuera.

      —Sí, del alquiler y del seguro del coche. ¿Por qué carajo no la cerraste y dejaste que esa mierda rebotara? Deja que pague sus propias cuentas. El hijo de puta...

      —Dije que lo pagaría. Ya había enviado los cheques. No dejaré que reboten.

      —Vas a volver con él, ¿no? ¿Es por eso que quieres volver a tu casa? ¿Para poder follarte a Danny el idiota? ¿Él puede hacerte gritar como yo? ¿Te come el coño y te vuelva loca como...?

      —Cállate, Xavier, sólo cállate…

      —Oh, es cierto, su religión no lo deja hacer ese tipo de cosas.

      Sus ojos se llenaron de lágrimas e inmediatamente mi pecho se apretó.

      —¿Intentas engañarme? Con lágrimas falsas para que yo...

      —Déjame. Sola. —comenzó a temblar.

      —Responde a mi pregunta. ¿Qué coño quieres de mí? —Pregunté.

      —Nada. Ni una sola cosa. Sólo deja que me vaya.

      —¿Cómo? —Nos miramos fijamente durante un momento y ninguno de los dos dijo una palabra—. ¿Ves lo que me estás haciendo, Taelyn? ¿Lo ves? Que se joda esto. Que se joda todo —Me giré para irme y luego miré hacia atrás—. Mantengo mi palabra. Si vas a la ciudad, te vas con James hasta que tus hermanos mayores comiencen a cuidar de ti. Te vas a casa y puedes intentar olvidarte de mí, pero te puedo prometer una cosa, no será jodidamente fácil.

      —Eres un idiota egocéntrico...

      Me di la vuelta y caminé hacia ella. Si ella fuera un hombre ya habríamos llegado a los puños, pero no lo era.

      —¿Egocéntrico? ¡Egocéntrico! Mi atención ha estado centrada en ti desde que pisaste la oficina de Steel. Actuaste como si fueras una chica muy poderosa. Como si fueras una maldita chica dura que tiene su mierda en orden. Me hiciste perseguirte como un maldito perro. Y luego te derrumbaste. Me ocupé de ti, cariño. Sé honesta contigo misma, eso te gustó tanto como te gusta mi lengua en tu coño. ¡Así que jódete! Haz lo que quieras. El día de la mudanza es mañana. Tómalo o déjalo. Te enviaré un mensaje con algunas tareas para mantenerte ocupada.

      Me di la vuelta y salí lo más rápido que pude antes de que comenzara a llorar, porque si lo hacía, estaría más jodido de lo que ya lo estaba.
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        * * *

      

      Me senté en la barra esperando a que apareciera la banda de Memphis Black. Estaba tan jodido que todo lo que quería hacer era beber, escuchar algo de música y follar con cualquier cosa que entrara por la puerta. Mierda.

      Le había enviado un correo electrónico a Taelyn para que empezara a trabajar en un sitio web para Forever Four. Sabía que ella era más que capaz. En eso habían estado trabajando ella y Billy. Lo sabía porque James los había estado escuchando desde el pasillo. Sí, estaba así de jodido por ella. Pero esa mierda cambiaría esta noche.

      La banda se llamaba Black y atraía a más público que la banda de Beckett. Podía cantar y tocar las cuerdas muy bien. Su voz era excelente y también tenía una gran presencia en el escenario. Me bebí otro chupito y me giré en mi taburete para mirar al escenario.

      Me levanté cuando vi entrar a Nickie D. Me saludó y yo le devolví el saludo.

      Se acercó y sonrió: —¿Qué tan borracho estás?

      —Bastante.

      —¿Este es el tipo que estás pensando en fichar?

      —Es bueno —Tomé un trago y disfruté del ardor del bourbon deslizándose por mi garganta.

      —¿Entonces me llamaste para conocer mi opinión?

      —No, te llamé porque estoy borracho y no quiero parecer un idiota. Este tipo tiene que decir que sí.

      —¿Dónde está tu sexy asistente?

      Desvié la mirada para que no viera el enojo que sentí extenderse por mi cara. —Tiene la noche libre. Ven, vamos a bailar. Hay un montón de coños alrededor.

      Me dio una palmadita en la espalda mientras me levantaba y se rio. —¿Crees que puedes aguantar?

      —¿Qué crees? —Me empecé a desabrocharme los pantalones.

      —¿Qué pasa con ustedes los chicos y sus pollas?

      Miré al grupo de mujeres que me habían estado mirando toda la noche. Hace dos semanas me habría abalanzado sobre ellas. A la mierda, esta noche me las follaría.

      Nickie y yo cogimos dos del grupo y las llevamos a la pista de baile. Tenía una en cada rodilla, frotándose sobre mí mientras bailábamos. Una de las chicas me lamía el cuello y la otra tenía su mano en mi camiseta frotando mis abdominales. Joder, esto es lo que necesitaba, un trío esta noche me calmará.

      La banda se estaba tomando su primer descanso y yo me dirigí a la barra y les invité una copa a las dos chicas más afortunadas del lugar. —Dales lo que quieran y tráeme una ronda para la banda —Le dije al barman—. Señoras, tendrán que disculparme un momento. Pero, ¿me hacen un favor?

      Cogí una de las manos de la chica y la deslicé por la falda de la otra. —Empiecen sin mí. Yo miraré desde allí. Quiero un espectáculo.

      Las dos sonrieron y asintieron. Creo que no habían dicho ni una puta palabra en los quince minutos de conocerlas. Y tampoco es que me importara una mierda. Hablar estaba sobrevalorado.

      Cogí la bandeja con las bebidas y me dirigí a la mesa para hablar con Nickie y Memphis. La puse en la mesa y extendí la mano.

      —Xavier Steel.

      —Sí, encantado de conocerte, amigo. Taelyn me habló de ti, pero estabas un poco ocupado —se rio mientras me estrechaba la mano.

      Miré y ella apartó la mirada rápidamente. —Pensé que no vendrías.

      —Llevo algo más de dos semanas hablando con Memphis. Por supuesto que iba a aparecer. —Se rio como si no hubiera pasado nada antes, pero no me miró.

      —Le dije que mientras viniera todas las mañanas a tomar café para poder mirar su hermoso rostro, haría casi cualquier cosa que me pidiera. —Memphis le sonrió y ella se sonrojó.

      Se sonrojó, joder.

      —Eso es bueno. Eres bastante bueno, pero puedo darte todo tipo de consejos para que seas genial. —No estaba hablando de música. Estaba hablando de lo que ella necesitaba. Estoy bastante seguro de que él también lo entendió.

      —Le gustas. Te ha estado viendo en YouTube desde hace un par de semanas —Taelyn dijo.

      —No... —Empecé y Nickie me interrumpió.

      Me senté mirando a Nickie y Taelyn hablar con Memphis. Y entonces la observé coquetear con él. Él quería fallársela. Así que ya yo no lo quería. Ni siquiera iba a fingir que ese hijo de puta estaba en mi radar. Que se joda. Y que se joda también ella.

      Memphis y su banda se levantaron para volver al escenario. Me dio una palmadita en la espalda al pasar. Me recliné en mi silla y crucé los tobillos y los brazos sobre el pecho. Agarré mi vaso y me tomé la bebida de un solo trago. El ardor fue bienvenido. Lo necesitaba.

      Nickie y Taelyn se levantaron: —Vamos, amigo, baila con nosotros.

      —No.

      Miré a Nickie y Taelyn bailar. Ella llevaba unos vaqueros y una camiseta que le había comprado. Cuando la canción terminó, se acercaron.

      —¿También te pusiste el sujetador y la ropa interior que te compré? —Pregunté lo suficientemente alto como para que Nickie me oyera, para que se enterara de una puta vez de que ella era mía.

      —No. No llevo ninguno de los dos —se rio y Nickie también.

      Se sentó y luego tomó un trago.

      Cerré los ojos y me recosté. Tenía que pensar qué iba a hacer ahora. Sentí unas manos en mis hombros y eché la cabeza hacia atrás. —Has tardado bastante.

      Unos labios tocaron los míos y en ese momento supe que no eran los suyos. Moví la cabeza hacia un lado rompiendo la conexión.

      —Estábamos esperándote —ronroneó la rubia.

      Me senté y miré a Taelyn. Ella apartó la mirada rápidamente y le sonrió a Nickie.

      —¿Bailamos?

      —Sí —Nickie se levantó y tomó su mano—. Lidera el camino.

      Él me miró y sacudió la cabeza con desaprobación.

      —Ambas pueden irse —Me levanté y las rodeé.

      La canción cambió y me acerqué y toqué el hombro de Nickie.

      —Ahora no, amigo. —Sacudió la cabeza.

      —No es una maldita solicitud, amigo.

      Entonces, ella me dejó sin palabras. Le agarró la cara y lo besó. Lo besó con fuerza. Sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. Cuando Nickie echó la cabeza hacia atrás, lo agarré por la parte de atrás de la camisa y lo empujé hacia atrás.

      —Déjalo ir —me gritó Taelyn y entonces comenzó a llorar—. ¿No puedes dejarme en paz? Vuelve con tus chicas.

      —Yo no la besé. ¡No la besé, joder! ¡Tú, vete a la mierda!

      —Es suficiente, X —Nickie se interpuso entre nosotros—. Ve a sentar tu culo borracho y déjala respirar.

      —No —le gruñí.

      —¿No? —Se rio.

      —Vete a la mierda tú también. Me voy. —Me di la vuelta y salí por la puerta.

      Estaba en el todoterreno cuando ella gritó mi nombre desde detrás de mí. Me giré y la miré.

      —¡No puedes conducir, idiota!

      —Sí que puedo.

      Me subí al todoterreno y la puerta del pasajero se abrió de golpe. Ella saltó, se inclinó y me quitó las llaves de la mano.

      —Devuélveme las llaves y sal del puto coche. Ahora mismo.

      —No voy a dejar que conduzcas borracho, Xavier.

      —No soy tu problema. Vuelve a entrar a chuparle la cara a...

      —Besaste a esa…esa…perra

      —No, ella me besó a mí. Pensé que habías entrado en razón y que eras tú quien me estaba besando.

      —¿Yo soy la que tiene que entrar en razón? Entré y te vi bailando con dos chicas, las vi frotándose de arriba y abajo sobre tu pierna. Luego te vi empujar una de sus manos…

      —Gracias por el recuento de los hechos, cariño, yo estaba allí y tú no, recuerda.

      —Renuncio.

      —No puedes renunciar. Todavía tienes que pagar sus putas facturas —Me reí. Se levantó para darme una bofetada pero le cogí la mano.

      —¿Por qué me haces esto? —Su voz se quebró—, ¿Qué ganas con esto?

      —¿Por qué me haces esto TÚ a MÍ?

      —No estoy haciendo nada. Estás muy jodido. Se suponía que esto iba a ser divertido.

      —Sí, seguro que lo era. Taelyn, sal de aquí, ¿está bien? No puedo y no voy a dejar que juegues conmigo.

      —¿Que yo juegue contigo? Tú eres el que…

      —Nunca me he sentido así antes. Dame un puto respiro, ¿de acuerdo? Te dije esta mañana que me gustas. Arreglo todo para que estés segura y tú te meas encima de todo lo que hago.

      —¿Qué quieres de mí?

      —Quiero más de lo que quiero admitir. Así que, por favor, sal...

      —Tú dices y haces…

      —Hago lo que hay que hacer para no verte sangrar nunca más. Hago lo que tengo que hacer para que sonrías, para que te diviertas.

      —Me has hecho llorar más que nadie en mi vida…

      —Tú y yo no podemos hacer esto. Yo no voy a cambiar. Tú vas a acabar volviendo con él…

      —Estás loco —Cerró los ojos—. Él ni se me cruza por la mente, Xavier, no hasta que lo mencionas. Tampoco estoy tan desesperada. Dame un poco de crédito.

      No sabía qué decirle. Se veía tan agotada y yo me sentía igual.

      —Si alguna vez vuelves a besar a alguien delante de mí, te juro que estás firmando su sentencia de muerte.

      —Tú lo hiciste primero. ¿Crees que me gustó ver al tipo con el que me acosté esta mañana besar a otra…?

      —Este es el trato. No hago esto de las relaciones. No quiero que alguien se crea dueño de mis pelotas. No soy un idiota que cree que está enamorado de una chica después de dos semanas. Nunca quiero casarme y no me gustan los niños. Pero tú sí me gustas. Me gustas más de lo que nunca me ha gustado una chica. Si continuamos así, ya no será divertido. Mis hermanos están jodidos. Jase no toca a su mujer porque tiene miedo de romper el niño que está creciendo en ella o de romperla a ella. Cyrus, bueno, en siete meses, quiere casarse y tener hijos. Tengo que planear una puta boda antes de que vuelvan para que él pueda sorprenderla. Y Zandor, bueno digamos que, básicamente, está reteniendo a su chica en Italia para poder... ni siquiera puedo decirlo en voz alta. Yo no soy así. Quiero hacer esto hasta que deje de ser divertido y adivina qué, ya no lo es.

      Miré y ella estaba sentada cubriéndose el rostro con las manos.

      —Tampoco me gusta verte molesta o triste, Taelyn. Me hace trizas.

      —Eres un desastre, Xavier. Voy a volver a tratar de mostrarle a Memphis...

      —No lo quiero.

      —Es increíble…

      —Quiere follarte. Acabaré matando al tipo.

      Se recostó y se rio. Se rio de mí.

      —Dame mis llaves.

      Se bajó y entró al bar con mis llaves.

      Entré tras ella y la vi de pie en el borde de la pista de baile mirando a la banda. La canción terminó y ella se metió dos dedos en la boca, silbó fuerte y aplaudió. Estaba sonriendo y se veía deslumbrante. Esto no iba a terminar bien. Ella iba a ser la que me rompiera el corazón.

      Me obligué a apartar la mirada. Fue entonces cuando vi a Ángel mirándome. Ella sonrió, señaló con la cabeza hacia Taelyn y negó con la cabeza. Luego se puso de pie y comenzó a caminar en dirección a Taelyn.

      No iba a dejar que se acercara a ella. Me acerqué a Taelyn, la cogí de la mano y tiré de ella hacia la pista de baile. La agarré de las caderas y ella puso sus manos en mi pecho.

      —¿Te sientes mejor?

      —No. Estoy sintiendo algo, pero mejor no estoy. No beses a nadie más que a mí.

      Pasé mi mano por su espalda y agarré un puñado de su pelo. Tiré de su cabello hacia atrás para que me mirara con esos preciosos ojos verdes.

      —No puedes pagar sus facturas. No puedes vivir en un lugar que no es seguro. No volverás con él ni siquiera cuando nos hayamos hartado el uno del otro. Mientras salgamos, follarás solo conmigo, me besarás sólo a mí y me dejarás mantenerte a salvo.

      —¿Algo más? —Intentó bromear, pero su voz vaciló mostrándome que estaba tan incómoda con esto como yo.

      —Ten paciencia conmigo. No tengo ni puta idea de lo que estoy haciendo.

      Entonces la besé.

      Ella me agarró de los brazos y se apartó, —¿Xavier?

      —¿Qué pasa, Duendecillo?

      —No me hagas daño.

      —No quiero hacerte daño.

      La canción cambió a Peace de O.R.E.

      Besé su cabeza y la atraje contra mí. —Me gusta esta canción —Ella levantó la vista y sonrió—. Al igual que me gusta esa sonrisa.

      —Te gusto.

      —Eres bastante agradable.

      —Y tú estás bastante borracho.

      —Es tu culpa.

      —¿Y eso por qué?

      —Me estás sacando de mi zona de confort.

      —Yo estoy cómoda.

      —Podrías estar más cómoda… ¿podemos salir de aquí?

      —No, tenemos que ficharlo.

      —¿Es tan necesario?

      —Es increíble, Xavier.

      —Él quiere follarte.

      —No podrá. Y esas dos de ahí tampoco podrán tenerte a ti.

      —No, no podrán.

      —Te tengo agarrado por las pelotas.

      —Será mejor que seas amable con mis chicas.

      —Lo dice el hombre que tiene el pene perforado.

      Me reí, —Está bien, puedes tirar de ellas un poco. Sólo porque eres sexy.

      —¿Quieres que te tire de las pelotas?

      —Quiero metértelas en la boca.

      Se rio a carcajadas y tuve que besarla.

      Me aparté y ella seguía sonriendo.

      —Esta es nuestra canción, Duendecillo.

      —¿Tenemos una canción?

      —Síp. Escucha la letra.

      —Pensé que nuestra canción era Come Along.

      —No, cariño, esa es nuestra canción para follar.

      —Vaya, tenemos dos canciones. Mírate, Xavier Steel, esto está fuera de tu zona de confort.

      —Como dijiste, tú estás muy cómoda.

      —¿Realmente no te gustan los niños?

      —Oye, no nos apresuremos, Duendecillo.

      —Sólo estaba haciendo una pregunta. ¿No tienes una sobrina?

      —La pequeña Bell no es como los demás niños. Ella es genial.

      —No quiero tener hijos hasta que tenga treinta años. Quiero hacer demasiadas cosas primero.

      —¿Como qué?

      —Bueno, aparentemente, tengo pelotas que tocar y diversión que tener.

      —Y múltiples orgasmos que experimentar. No te olvides de esos.

      —No podría aunque lo intentara. Estoy bastante segura de que tu boca es la única razón por la que todavía te aguanto.

      —Cariño, acabas de hacer que mi polla esté celosa de mi boca.

      —Ella también me gusta.

      —¿Qué no te gustaría? Es jodidamente hermosa.

      Ella sonrió. —Supongo que tienes derecho de alardear sobre ella.

      —Gracias, somos bastante apegados.

      Se acercó, rodeó mi cintura con sus brazos y apoyó su cabeza en mi pecho. Me gustó esa sensación. Mucho.
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      Salimos de la pista de baile cogidos de la mano al final del último set de Memphis. Intenté soltarme cuando llegamos a la mesa, pero él me agarró más fuerte. Se sentó y me tiró en su regazo.

      —Xavier, estamos en horas de oficina.

      —Mi lengua acaba de follar con la tuya. Creo que podemos decir que estamos fuera de horario.

      —No es profesional.

      —Relájate y déjalo ir, Duendecillo.

      Memphis se acercó y me sonrió, —¿Ustedes dos arreglaron las cosas?

      —Está borracho.

      —Genial.

      —¿Quieres esta oportunidad o no? —Xavier me tiró de nuevo contra él.

      —¿Vas en serio con esto? —Preguntó Memphis.

      —Va en serio —me contoneé hacia delante intentando zafarme de sus garras.

      Xavier me rodeó la cintura con un brazo, se sacó una tarjeta del bolsillo y la arrojó sobre la mesa. —Si te interesa, llámame o pásate el lunes alrededor de las cuatro. ¿Estás lista para ir a casa, cariño?

      —¿Trabajan y viven juntos? —Memphis sonrió. Tenía una sonrisa hermosa.

      Xavier dijo que sí y yo que no.

      —Nos mudamos a nuestra nueva casa mañana —respondió Xavier.

      —¿Ella lo sabe?

      —¿Qué estás haciendo? —Le susurré.

      —¿Qué?

      Memphis se rio y se puso de pie. —Encantado de conocerlos.

      —¿Nos vemos el lunes entonces? —Finalmente me liberé de sus brazos y me puse de pie.

      —Sí. Nos vemos el lunes.

      Team de Lord empezó a sonar y Xavier me dedicó una sonrisa comemierda. —Nuestra canción. Baila conmigo, Duendecillo.

      —¿Esta también?

      —Sí —me jaló detrás de él y me agarró de las caderas—. Esta fue nuestra primera canción, entonces...

      —Realmente tienes problemas.

      Me apretó más contra él, se inclinó y besó mi cuello. —El único problema es que mi polla está dura y seguimos aquí.

      —Tú y yo no vivimos juntos.

      —Mañana lo haremos. —Me mordió el cuello.

      —Pensé que no querías todo eso. Tal vez yo soy la que no quiere todo eso.

      —Sí lo quieres.

      —¿Y tú? —Pregunté.

      —¿Que si quiero despertarme por las mañanas con tu cabeza bajo las sábanas chupándome la polla?

      —¿Cómo va a funcionar eso si yo quiero despertarme por la mañana con tu lengua entre mis piernas?

      Se rio y me cogió el pecho. —Sesenta y nueve.

      Di un paso atrás y aparté su mano. —Estás borracho. Cuando te despiertes por la mañana probablemente ni siquiera recordarás lo que has dicho esta noche.

      —Me acordaré si mi polla está en tu boca.

      Negué con la cabeza.

      —Bien. Mis hermanos estarán en casa. Cyrus estará en su casa. Zandor, supongo, querrá quedarse en la choza del amor.

      —¿La choza del amor?

      —Sí. Carly vivía allí y luego Tara. Bekah es la única que no lo ha hecho. Así que tiene que hacerlo, es un rito de iniciación. Tenemos que salir de ahí.

      —Podemos discutirlo mañana, pero no estoy preparada para vivir con alguien.

      Lo miré y miraba a la distancia con el ceño fruncido.

      —Vámonos de aquí.

      Miré detrás de mí y vi a Daniel y a una chica rubia mirándonos. —¿Qué está haciendo él aquí? Esa chica me resulta familiar.

      —Esa es Ángel. La chica de la foto. Puede que no la reconozcas. Su boca no está llena. ¿Qué carajo?

      —No, ella trabaja en mi banco.

      —No, ella es rica. Vive de su fondo fiduciario. Sale de fiesta toda la noche y duerme todo el día. —Parecía confundido.

      —Xavier, ella trabaja en el banco justo al final de la calle de mi antiguo apartamento.

      Entrecerró los ojos y giró el cuello. —Nick, quédate aquí con Taelyn.

      Me soltó la mano y se dirigió hacia ellos.

      Corrí detrás de él y le agarré la mano. —Xavier, no.

      —Ahora no, Duendecillo —Se giró, me agarró la cara y me besó con fuerza—. Quédate con Nick.

      Nickie me agarró la mano. —Déjalo ir; cuando tiene algo metido en la cabeza no hay quien lo pare.

      —Se va a meter en una pelea.

      —Ganará.

      —Tú y yo tenemos que hablar —espetó Xavier, agarró la mano de Ángel y la arrastró de muy mala gana hacia la puerta.

      Ella miró hacia atrás y me sonrió.

      —¡Xavier! —grité.

      No se detuvo. Siguió caminando. Sentí la ansiedad creciendo en mi interior. Miré a Nickie y me guiñó un ojo. Miré a Daniel que estaba de pie a sólo tres metros de mí. Me estaba mirando con tanto odio y asco. No me importaba. No me importaba que hubiera pasado tres años con él. Me importaba que Xavier estaba fuera con una chica con la que había estado antes. Una chica con la que podía volver a estar.

      —Nickie. Quiero ir a casa. No quiero estar aquí. Por favor.

      —Dale cinco minutos, si no vuelve para entonces te llamaré un taxi y luego llevaré su culo a casa.

      Después de media hora fui al baño y llamé a un taxi. Estaba harta de esperar a que Xavier terminara con Ángel y harta de mirar la cara de Daniel. Me escabullí por la puerta trasera del bar y doblé la esquina hacia el aparcamiento. Vi a Xavier y a Ángel en el todoterreno. Él la estaba abrazando.

      El taxi se detuvo y subí. Miré hacia atrás una vez para ver los brazos de Nickie volando en el aire.

      Le di al taxista mi dirección en la ciudad y me senté mirando por la ventana. Estaba tan dolida con Xavier. Me había dejado sola en un bar, frente a frente con un hombre que me había engañado, utilizado y golpeado. En menos de una hora, pasé de sentir que había algo muy especial entre Xavier y yo, a sentir que era una completa y total idiota.

      El taxi se detuvo frente al edificio de apartamentos, pero no me atreví a volver a ese lugar.

      —¿Podría llevarme al Hilton en su lugar?
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        * * *

      

      Una vez en mi habitación, decidí darme una ducha y usar la bata del hotel para dormir. Miré mi móvil y vi mensajes tanto de Xavier como de Daniel. Apagué el móvil.

      Me recosté en la comodidad de la cama del hotel. Odiaba haberme gastado trescientos dólares por la habitación, pero estaba feliz de no tener que dormir en un colchón de aire en mi pequeño apartamento vacío.

      Cogí el mando a distancia, encendí un canal de música y cuando sonó Peace de O.R.E., lo puse en un canal de música clásica para asegurarme de no escuchar ninguna canción que me recordara a Xavier.

      La confusión dentro de mi cabeza era abrumadora. Sólo habían pasado dos semanas y cuatro días desde que conocí a Xavier y él me estaba consumiendo. Todo lo relacionado con él me absorbía, sin dejar espacio para nada más que para él. Incluso cuando las cosas iban bien con Daniel, nunca me sentí así, nunca.

      No puedo permitirme creer que se deba a algo más profundo que a una atracción sexual increíblemente fuerte por un tipo de hombre al que había jurado no dejar entrar en mi vida. Como tampoco puedo permitirme creer que un hombre en el extremo opuesto del espectro, como Daniel, sea lo mejor para mí.

      Quería desesperadamente correr a casa, a Boston, para refugiarme de mí misma y de las malas decisiones que había tomado. Para contarle a mi madre todo lo que había pasado y dejar que me abrazara y me dijera que todo estaría bien, pero no podía. No dejaría que mis hermanos supieran que lo había estropeado todo después de decirles que no se metieran en mi vida, porque, de lo contrario, desaparecería de sus vidas, que yo también era la hija de un policía y que me aseguraría de que nunca me encontraran. Que no volvería a hablar con ellos si seguían interfiriendo en mi vida y, finalmente, que, si intentaban algo, me volvería como ellos y me follaría a todo lo que se me cruzara por el medio. Había funcionado. Ninguno de ellos quería presionarme. Mamá se aseguró de que supieran que si no seguían mis deseos comenzaría a presionarlos con el hecho de que algún día le gustaría tener nueras y nietos. Dios, echaba de menos a mi familia.

      No lloré. Recité mentalmente una y otra vez la bendición irlandesa para dormir de mamá. Algo que mi madre me enseñó a hacer cuando tenía terrores nocturnos de niña y durante gran parte de mi adolescencia, cuando me asustaba tras escuchar un caso en el que trabajaba mi padre.

      
        
        Rayos de luna para calentarte, buena suerte para encantarte.

        Un ángel protector para que nada pueda lastimarte.

        Amigos y familia cerca de ti, risas para animarte.

        Cuando reces al Señor, el Cielo siempre estará para escucharte.

      

      

      Me quedé dormida.
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        * * *

      

      ¡Pum, pum, pum!

      —Vamos, Duendecillo, abre la puerta.

      Abrí los ojos y rodé hacia mi lado. Como si los sueños con él no fueran lo suficientemente malos, ahora estaba escuchando su voz.

      ¡Pum, pum, pum!

      —No me hagas derribar la maldita puerta. Vamos, cariño, por favor.

      ¡Pum, pum, pum!

      Me senté y miré el reloj, eran las cuatro de la mañana.

      ¡Pum, pum, pum!

      Me levanté de un salto y me asomé por la mirilla.

      Xavier.

      —Lo siento, señora, perdí mi llave —sonrió a alguien a su derecha.

      —¿Tienes idea de la hora que es?

      —Lo siento, he olvidado mi reloj. ¿Qué hora es? —sonrió aún más.

      —¿Por qué no te pasas por la recepción?

      —Realmente quiero dormir un poco, ella se despertará. Duerme como un tronco. Ni siquiera escuchó su teléfono —le guiñó un ojo.

      ¡Idiota coqueto!

      —¿Por qué no vienes a mi habitación y la llamas? Tal vez escuche el teléfono de la habitación.

      ¡Perra!

      —Déjame intentarlo una vez más.

      ¡Pum, pum, pum!

      —Si no oye el teléfono de la habitación, siempre puedes quedarte aquí hasta la mañana. Sé que es difícil…

      Abrí la puerta de golpe.

      —Gracias por tu ayuda —Xavier volvió a guiñarle el ojo.

      Caminó hacia mí, pero yo no me moví. Me agarró, me levantó, entró y cerró la puerta de una patada.

      —¡Bájame! —Le siseé.

      Me puso de pie. Sus brazos me rodearon con tanta fuerza que casi me dolió. Intenté apartarlo y él me abrazó con más fuerza. Sus labios se plantaron en mi cabeza y su cuerpo temblaba. Cuando finalmente dejé de intentar apartarlo, un suave y lento gruñido vibró en su pecho.

      Odié que no sólo lo permitiera abrazarme, sino que su cuerpo y sus brazos fueran tan cómodos.

      Finalmente me permití respirar y cuando inhalé pude oler lo que supuse que era ella en él.

      Me alejé de él y él lo permitió. Me cogió ambas manos y me miró de arriba abajo. El hambre en sus ojos normalmente me habría hecho derretirme inmediatamente, pero no cuando todo lo que podía oler en él era ella.

      —No puedo hacer esto contigo. No eres bueno para mí, Xavier. —No lloraré, no lloraré. Tuve que repetirlo en mi cabeza una y otra vez como si fuera una oración.

      Me miró con una expresión en blanco. No dijo ni una palabra. Yo tampoco.

      Se pasó las manos por el pelo y negó con la cabeza. Estaba a punto de decir algo cuando sonó su móvil.

      —Xavier —respondió—. Sí, estoy con ella ahora mismo —Me dio la espalda—. Ella está bien —Hubo una pausa—. Gracias, amigo, tú asegúrate de que ese idiota se quede en Boston y yo me aseguraré de que ella permanezca aquí.

      ¿Que permanezca aquí…? ¡Como si fuera un objeto!

      —Hazle saber a tu madre que no dejaré que le nada le pase y que esto podría ser nada más que…dije que yo me encargo. Me he estado encargando por un tiempo. Ella se quedará aquí. Te puedo asegurar que ella estará de acuerdo con lo que yo diga —Se detuvo—. Piensa lo que quieras pero ella es adulta —Volvió a pausar, mientras escuchaba a quien, en el fondo sabía que era uno de mis hermanos—. Este es el trato, Patrick, si vienes aquí, ella no se va a ir. Te lo garantizo, y si quieres juzgarme, primero quizás deberías preguntarte por qué coño no sabías en qué mierda estaba metido el ex de tu hermana. Ahora ella y yo nos encargaremos de ello. Adiós.

      Terminó la llamada, se volvió y me miró.

      —¿Era mi hermano?

      —Dos de ellos, en realidad.

      —¡No puedes hablarles así!

      Su mandíbula cayó y luego se cerró de golpe. Estaba enfadado.

      —Quiero que te vayas, hueles como ella. Yo…

      Me detuve cuando se quitó la camisa, la hizo una bola y la arrojó contra la pared. Me alcanzó y traté de alejarme. Pero fue demasiado rápido. Volvió a sujetarme contra él.

      —¿A quién huelo ahora? —gruñó.

      No respondí.
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            Buenos días

          

        

      

    

    
      
        
        Xavier

      

      

      

      Estaba muy enfadado de que estuviera actuando así. Pero se me hacía imposible alejarme. No podía dejarla ir.

      —No hice nada con ella, Taelyn. Yo…

      —¡Me dejaste ahí dentro con él! Estabas fuera en tu coche, encima de ella —empujó mi pecho—. Suéltame, maldita sea.

      —¿Quieres que te suelte? Entonces siéntate y escúchame. No me voy a ir, así que mejor ponte cómoda.

      —Entonces yo me iré. Disfruta con la vecina —siseó y se dirigió hacia la puerta.

      —Duendecillo, estás en bata.

      —Deja de llamarme así. Deja de hablarme. Deja de acosarme —Me reí y ella levantó la cabeza de golpe—. ¡Vete a la mierda!

      —Mientras más te enojas, Duendecillo, más me excitas.

      Me gruñó y agarró mi camiseta y me la lanzó. —Póntela y vete a follar con tu colega de al lado.

      —Tienes que calmarte. Si quisiera follar con otra persona, estaría haciendo precisamente eso. Pero tu pequeño culo me tiene saltando por toda la puta ciudad tratando de encontrarte.

      —No entiendo para qué siquiera te tomas la molestia —murmuró mientras entraba en el baño.

      Sabía muy bien que tan pronto como ella entrara allí, se vestiría, y no iba a dejar que esa mierda sucediera. Estaba excitado y ella no iba a estar llorando y acurrucándose esta noche, iba a estar gritando y gimiendo.

      Entré y la vi poniéndose los vaqueros. Su bata estaba abierta y extendí la mano para agarrarla.

      —¿Condujiste hasta aquí? —Ella apartó mi mano de un manotazo.

      —No. Aparentemente tu chofer estaba libre.

      —Bien, es todo tuyo.

      —Voy a echar tu trasero por encima de mi hombro y te voy a tirar a la cama. Romperé esos malditos pantalones en dos y…

      Ella se apoyó en la pared y se cerró la bata. —Estoy cansada. Me siento miserable. No tengo ni idea de qué demonios está pasando.

      Se deslizó hasta el suelo y se abrazó las rodillas.

      —Por favor, no llores.

      —¿Por qué estabas discutiendo con mis hermanos?

      —¿Terminaste de ser un dolor en el trasero y estás dispuesta a charlar ahora?

      —No sé para qué estoy lista. Sólo sé que, hasta que te conocí, mi vida era normal.

      Me agaché, agarré sus manos y la levanté.

      —Lo normal es aburrido.

      Ella dejó escapar un suspiro exagerado. —Quiero lo normal ahora mismo.

      —Bien, porque estoy cansado y estoy bastante seguro de que puedo hacerte lo normal ahora mismo.

      —No voy a tener sexo contigo —bostezó.

      Me reí. —Puedes mentirle a cualquiera, pero no a mí —Se detuvo y tiré del agarre que tenía en sus manos—. Vamos, sabes muy bien que no hice nada con ella. Si lo hubiera hecho, no estaría aquí.

      —Xavier —se detuvo.

      —¿Qué?

      —¿Por qué llamaste a mis hermanos?

      —Para saber si tenían alguna forma de localizarte.

      —¿Por qué hiciste eso?

      —Apagaste el móvil para que yo no pudiera… —Oh, mierda, pensé y me detuve a mitad de la frase.

      —¿Qué tiene mi móvil que puedes...? ¡Puedes rastrear mi móvil!

      —¿Puedes sentarte un minuto?

      —No sé ni qué decirte ahora mismo. —Estaba enfadada. La forma en que sus ojos se entrecerraron y sus labios se fruncieron debería haberme asustado, pero no lo hizo. Me gustaba la combatividad de mi chica irlandesa.

      —No digas nada, sólo siéntate y escucha.

      —No.

      —¿Por qué? —Quería reírme.

      —Porque… ¡Vete a la mierda, por eso! —Se tumbó en la cama y se tapó.

      —Tal vez deberías quitarte los pantalones, cariño.

      —Tal vez deberías coger esa silla y golpearte en la cara con ella para que yo no tenga que hacerlo.

      —Mierda, Duendecillo, sigue diciéndome mierdas como esa. Me pone duro. —Me arrastré bajo las sábanas detrás de ella y la rodeé con mis brazos para que no pudiera forcejear.

      —Eres un narcisista. Nunca dejas de pensar en esa cosa entre tus piernas.

      —¿Un narcisista?

      —Lo que significa que eres un imbécil. ¿Si entiendes esa palabra?

      —Gracias por aclarármelo. ¿Aprendiste eso en tu clase de psicología de treinta mil dólares al año?

      Ella soltó una risita y luego se tapó la boca.

      —Vamos, cariño, quiero más de esa risa. —Le besé la nuca.

      —No te metas conmigo, Xavier, tengo tres hermanos.

      Me reí, —Dios, Duendecillo, mientras más te enojas, yo me pongo más y más duro. ¿Sientes la enorme dureza en tu espalda?

      —No, pero sí siento un bulto que podría considerarse de tamaño promedio…

      La hice girar sobre su espalda y me abalancé sobre ella. —Promedio, mi trasero. —Me empujé contra ella.

      Ella sonrió y luego debió recordar que estaba enfadada porque borró su sonrisa.

      —Cinco minutos es todo lo que pido.

      —Bien.

      —Bien, en primer lugar, sabes que mi polla no es promedio, ¿verdad?

      —Oh. Dios. Mío.

      —Eso es lo que pensé —besé su nariz.

      Ella cerró los ojos y negó con la cabeza.

      —Tenías razón...

      —Siempre tengo razón —trató de no sonreír al decir eso.

      —Ángel trabaja en un banco. Sus padres parecen estar pasando por problemas financieros.

      —Gran trabajo de detective.

      —Si no te callas durante cinco minutos no te recibirás nada después de que te disculpes por actuar como una loca.

      —Lo dice el acosador lunático que me tiene clavada en la cama con su pequeña hombría.

      —Ella y tu ex han estado inhalando cocaína juntos desde hace un par de años. Él la suministra. Y después de que se drogan, ellos…

      —¿Cómo se lo pueden permitir?

      —Él es un niño rico mimado que se inhala su mesada y se mantiene aprovechándose de…

      —La chica estúpida que...

      —No eres una chica estúpida. Confiaste en alguien para proteger tu corazón y.… mierda, sueno como una perra.

      —Por qué tú…, no importa. Estoy cansada.

      —Nickie no dejaría que te pasara nada. Ella estaba llorando. Tal vez no debería haber dejado que me abrazara. Dijo que estaba enamorada de él y que...

      —Me dejaste allí, con él, mientras me miraba con odio y asco. Estaba disfrutando que estuvieras con Ángel. Se deleitó en el hecho de que me habías dejado...

      —Te puedo asegurar que me encargué de él.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      —Le dije que habías conseguido algo mejor y que mejor se mantuviera alejado. Luego le di un puñetazo.

      —Tienes que aprender a controlar tu temperamento.

      —No, es uno de mis mejores rasgos.

      —Sólo para que sepas, a mi madre le gustabas. Después de la forma en que le hablaste a sus hijos...

      —Ella me amará.

      —Estoy agotada. Tú y esto que estamos haciendo, es agotador.

      —Así somos nosotros. Ahora di que lo sientes.

      —Ni hablar —resopló ella.

      —Bien, al menos dime que sabes que no soy como él.

      Se rio a carcajadas. —No, no eres nada como él. Tú tienes sexo con... ¿con cuánta gente has tenido sexo?

      Mierda, —Nunca he engañado a nadie.

      —¿No me vas a dar una cifra?

      —Darte una cifra significaría que tendría que saber realmente cuántas mujeres han tenido la suerte de tener mi polla.

      —¿Cuál es el problema, no puedes contar tan alto?

      —Ni siquiera tu perra de Harvard podría contar tan alto —Sus labios se volvieron a convertir en una línea—. Lo siento.

      —Yo también.

      —¿Sí?

      Ella asintió. Sentí que el peso del mundo se levantaba de mis hombros, cerré los ojos y rocé mi nariz con la suya.

      —Mañana tengo un día muy largo —susurró.

      —Mañana es día de mudanza.

      —Tengo clases.

      Me quité de encima a ella y me tumbé de espaldas. Cogí su mano y la besé. Luego la metí debajo de las sábanas y la apoyé en mi entrepierna.

      La miré, sus ojos se encontraron brevemente con los míos y luego bajó la mirada.

      Levanté las manos y se las llevé a la boca. —Bésala.

      —¿Por qué?

      —Por favor.

      Lo hizo y luego las volví a meter bajo las mantas y la presioné contra mi polla. —¿Ves, amigo? Todavía le gustas. Pero Duendecillo es una chica mañanera. Las noches son demasiado duras para ella.

      Ella sonrió y sus ojos se volvieron más pesados.

      No iba a conseguir nada esta noche. —Buenas noches, Taelyn.

      —Buenas noches —susurró ella.

      Me levanté para quitarme los pantalones y orinar. Cuando salí, ella estaba acurrucada alrededor de la almohada que había estado usando. Tuve cuidado de no despertarla, pero que me aspen si dormía abrazada a otra cosa que no fuera yo.

      Una vez situada, se acurrucó contra mí mientras dormía. Juro por Dios que susurró mi nombre y esa mierda fue agradable.

      —Buenas noches, Duendecillo. —Besé su cabeza y me quedé dormido.
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        * * *

      

      ¡Mierda!

      Me quedé callado, no había manera de que fuera a joder esto. Pero sí miré hacia abajo.

      Mi estómago estaba oculto por una masa de ondas castañas rojizas y mi polla estaba en su boca.

      Su lengua lamió alrededor de mi cabeza y yo agarré las sábanas tratando de contenerme porque quería tanto tener su pelo entre mis manos. Volví a mirar hacia abajo y ella levantó los ojos.

      —Eres jodidamente hermosa.

      Me guiñó un ojo y luego, muy lentamente, me engulló. Mi polla golpeó el fondo de su garganta y ella chupó tan fuerte que estaba seguro de que iba a correrme allí mismo. No quería hacerlo. Quería que esa sensación durara para siempre. Subió y bajó más rápido, chupando más fuerte. Prestó especial atención a mi punta y luego volvió a pasar su lengua por ella mientras subía para situarse entre mis piernas.

      Se tumbó y bombeó mi polla palpitante con una mano, mientras con la otra me acariciaba el saco. Dio un tirón y luego agarró el tronco con los dientes y tiró mientras frotaba su labio inferior por mi cabeza.

      —Mierda —Su labio inferior me abandonó momentáneamente y luego su lengua recorrió todo mi saco—. Taelyn. Mierda, cariño, tienes que...

      Su boca, su puta boca, tan caliente y húmeda, rodeó mis pelotas. Su lengua lamió cada puto centímetro de ellas, sin dejar de bombearme con su mano.

      —Cariño, estoy cerca. —Mis pelotas se deslizaron de su boca y ambas manos rodearon mi tronco. Su boca cubrió mi polla y chupó y lamió y chupó un poco más.

      —A menos que quieras un batido de proteínas para el desayuno, será mejor que subas ese culo...

      —Mmm —La vibración de ese sonido saliendo de su boca me hizo detonar.

      —No te detengas, mierda, Taelyn. Chupa más fuerte. Mierda, así —Estaba viendo la luz—. ¡Mierda!

      La agarré del pelo y mantuve su cabeza quieta mientras me descargaba en su boca. El primer chorro salió y ella tragó con fuerza. Sentí su garganta contraerse y fue como dinamita para mi polla. Me corrí tan fuerte y tanto que estaba seguro de que iba a ahogarla y a morir mientras lo hacía.

      Me agaché y le levanté la barbilla.

      —Eso fue…mierda. Estoy en deuda contigo.

      —Eso fue una disculpa.

      —Oh, por favor, sé un dolor de cabeza más a menudo. Juro por Dios que valió la pena.

      —No quiero volver a serlo.

      —Definitivamente te devolveré el favor. No te he comido en…

      —Tengo la menstruación. —Se sentó y me miró.

      —Taelyn, no hablemos de ese tipo de cosas.

      Ella me miró y su ceja comenzó a subir junto con una sonrisa comemierda.

      —¿Acaso el gran y rudo Xavier le tiene miedo de un poco de sangre?

      —No vamos a hablar de esto. Fin de la discusión.

      —¿Esa es una “regla”? —Ella usó comillas de aire.

      —Muy graciosa.

      Se rio. —Tengo que ir a mi casa y coger algo de ropa. Vuelve a dormir, es temprano.

      Empezó a levantarse y la agarré de la mano. —Quédate.

      —Te veré más tarde.

      —Tienes que esperar a James.

      Cogió su móvil y lo encendió. —Tengo una hora antes de empezar clases y tengo que ir a arreglarme.

      —Igualmente tienes que esperar. Las cosas de tu antiguo apartamento están ahora en tu nueva casa.

      —Necesito ropa, Xavier, y tenemos que discutir lo del apartamento.

      —No hay nada qué discutir. Ya está hecho.

      —¿Qué quieres decir con que está hecho? A mí…

      —A mí me gustas más con mi polla en tu boca.

      —Oh, siempre tan educado.

      —Siempre. Verás, si vivimos juntos...

      —Nos conocemos desde hace menos de tres semanas. Es una locura.

      —Pero no para nosotros. —Cogí mi móvil y le envié un mensaje a James.

      —Oh, ¿es así?

      —Ajá.

      —No nos vamos a mudar juntos. Necesito espacio entre nosotros de vez en cuando.

      La agarré y la tiré sobre mí.

      —Me gusta más cuando no hay espacio.

      Ella refunfuñó y golpeó su cabeza contra mi pecho. —No me mudaré contigo.

      —Bien. Lo discutiremos más tarde. Mi familia no llegará hasta dentro de un par de días. Pero allí estarás más segura.

      —No tengo miedo.

      —Porque sabes que te cuidaré. Quiero cuidarte.

      —¿Cuánto tiempo durará eso?

      —Hasta que ya no se sienta correcto.

      —Quiero refutar eso.

      —Pero te gusta cómo se siente cuando estamos juntos.

      Llamaron a la puerta. Me la quité de encima y me levanté de un salto para contestar.

      —Xavier. Tus pantalones —se rio.

      —No es horario de oficina. —Cogí una almohada y me tapé.
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        Taelyn

      

      

      

      El día se alargó. Quería estar emocionada porque me había pedido que viviera con él, pero ¿realmente me lo había pedido? Quiero decir, ¿era lo que yo creía que significaba o me lo pidió solo porque pensaba que tenía que protegerme? ¿Y de qué me estaba protegiendo exactamente?

      Billy y yo nos reunimos en el laboratorio de informática de la universidad y trabajamos durante una hora en nuestro proyecto. Me miraba de forma diferente y eso me molestó mucho.

      —¿Quieres hablar de lo del otro día o esto va a ser completamente incómodo durante los próximos dos meses?

      —¿De verdad estás saliendo con él? ¿Realmente dejaste a Daniel por él?

      No quería hablar con nadie sobre Xavier, ni con Billy ni con nadie, pero él se merecía saber algo, ya que no presentó cargos contra Xavier cuando se abalanzó sobre él el otro día.

      —Daniel era malo para mí.

      —¿Y Xavier Steel no lo es?

      —Xavier ha sido... es bueno conmigo.

      —Y con muchas otras.

      —Realmente es un buen tipo.

      Billy dio un golpecito en el teclado: —Mira. Tú no eres así, Taelyn. Te conozco desde hace un año. Eres una buena chica.

      No miré la pantalla. No quería ver a Xavier con nadie más. Mis sentimientos por él eran diferentes de lo que habían sido. Los suyos también habían cambiado.

      —Esto es de anoche. Te estabas besando con él y con este tipo y...

      —¿Qué?

      Miré la pantalla del ordenador. Tal y como había dicho Billy, alguien había hecho fotos de Xavier y yo. De Nickie y yo. De Ángel y Xavier en su todoterreno y de Xavier entrando en el hotel.

      El pie de foto decía: ¿Una pareja pervertida o chica buena que se ha vuelto mala? En cualquier caso, Xavier Steel es un hombre sexy, rico y obviamente soltero.

      —No es lo que parece. —Sentí que todo mi cuerpo se calentaba y empezaba a sonrojarse.

      —Taelyn, siempre has sido una chica inteligente, guapa y con clase. Esto no se ve bien de ninguna forma en que se mira.

      —¿Hay alguna forma de averiguar quién publicó esto?

      —Puedo investigarlo, pero... —empezó Billy.

      —Esa me parece una buena idea —dijo Xavier desde detrás de mí.

      Giré mi silla para asegurarme de que no estaba escuchando cosas y el pobre Billy casi saltó de su silla.

      —¿Qué estás haciendo aquí?

      Se acercó, me agarró la cara y me besó. Por muy inoportuno que fuera el momento, se sintió bien y no me aparté.

      Se apartó y dijo: —Pensé que podríamos cenar y hablar sobre la mudanza y sobre esta mierda —Señaló el ordenador—. Y sobre lo de apagar tu móvil para que no pueda localizarte.

      Dio un paso atrás y frotó su pulgar sobre mi labio. —Billy, ella es hermosa, ¿no?

      ¿Qué demonios estaba haciendo?

      —No quiero ningún problema —respondió Billy.

      —No habrá problemas. Responde a la pregunta.

      —Xavier… —empecé y él me interrumpió.

      —Esos ojos verdes que brillan cuando está feliz. Esos labios tan malditamente rojos y atrayentes. Su pelo, ¿no te provoca agarrarlo, Billy?

      —No, señor —Billy se aclaró la garganta.

      —Buena respuesta—Xavier le dio una palmadita en la espalda bastante fuerte, casi derribándolo, y se rio—. Ven a cenar con nosotros.

      —No, yo...

      —Insisto. Si vas a salir con Taelyn, creo que tú y yo deberíamos conocernos.

      —Xavier, si no él quiere, entonces…

      —Cariño, ¿por qué no querría salir con nosotros? Yo invito, vamos, amigo Billy. —Lo agarró del codo y lo levantó.

      —¡Xavier!

      —Él está bien. Todo está bien, ¿verdad, Billy?

      —Sí. Todo bien.

      —¿Ves, Taelyn? Todo está bien. Coge tus cosas y vámonos, el coche está esperando. Tengo tu bolso.

      Agarró mi bolso de cuerpo cruzado y luego envolvió su brazo alrededor de mi cintura y me apretó contra su cuerpo.

      Si no estuviera tan agotada y si no quisiera evitar una escena, definitivamente me alejaría de Xavier.

      Salimos del edificio hacia el pequeño patio con todos los ojos estaban puestos en nosotros. Los sentí clavados en mí. Algunos susurraban, otros se reían, y yo sólo quería arrastrarme bajo la roca más cercana y morir.

      —Mira, nuestro club de fans —Xavier me apretó el costado—. Todos ellos desean poder follar contigo, Taelyn.

      —Creen que soy una puta —susurré.

      —Desearían que fuera una puta. Idiotas.

      Llegamos al aparcamiento y cruzamos la concurrida calle hacia el coche negro.

      —Los sigo —Billy casi corrió hacia su pequeño Honda y Xavier se rio.

      —No es gracioso. —Intenté apartarme.

      —Es un poco gracioso. Juro que estuvo a segundos de mearse encima.

      —¿Te parece gracioso asustar a alguien?

      —Sí, si es alguien que quiere follar lo que es mío.

      —Veo que te has tomado las pastillas esta mañana —dije mientras me deslizaba en el coche por la puerta que él abrió para mí.

      —¿De qué pastillas hablas?

      —Las de la testosterona.

      —No pelees conmigo; cada vez que te enojas me dan ganas de follarte —sonrió—. Así que sigue así y no dudaré en enterrarme en ti.

      —Eres imposible.

      —No olvides eso.

      La forma en que me estaba mirando era un poco inquietante.

      —He tenido un día muy ocupado. Así que tu bonito y sexy culo se va sentar allí y escucharme...

      —¿Qué hiciste ahora?

      Él sonrió con suficiencia. —Pensé en lo de esta mañana y…

      —No me voy a mudar contigo.

      —Está bien.

      —¿Está bien? —Me quedé impactada. Tal vez también un poco molesta, pero no estaba segura de por qué.

      —Sí. Perfecto, de hecho. Así no me cansaré de ti.

      —Gracias, Xavier.

      —Sólo estoy repensando mi estrategia. Estoy seguro de que si comenzamos a vivir juntos, te cansarías de mí. No puedo esperar que seas capaz de seguirme el ritmo...

      —Oh, por favor.

      —Después de que tú y yo nos separáramos esta mañana, busqué en Google. Estás tomando la píldora, así que tus períodos son ligeros, ¿verdad?

      —Pensé que no íbamos a hablar de eso.

      —Solo estoy enfrentando esta mierda. ¿Cómo está tu flujo ahora mismo?

      —Dios mío, Xavier.

      —Oh, ya veo. ¿Ahora eres tú quien se está acobardando?

      —No voy a discutir esto contigo. —Me crucé de brazos e incliné la cabeza hacia atrás.

      —Bien entonces, sólo escucha. Tu flujo se aligera después de un par de días. Podemos ducharnos juntos, bañarnos. Eso disminuye el flujo. Tengo muchas ganas de lamerte mientras...

      Me tapé los oídos y él me agarró las manos y las sujetó. —Se supone que eres aún más receptiva mientras estás en tus días.

      —La la la la —coreé en voz alta.

      Se rio y luego me besó. Tomó mis manos y las puso sobre sus hombros mientras su lengua acariciaba la mía.

      Se retiró: —Voy a hacer que te corras sin siquiera tocar tu coño.

      Volvió a besarme, esta vez con más fuerza, su lengua se movió más despacio y pequeños cosquilleos empezaron en mi vientre. Empezaba a creer que podía ser posible cuando se retiró, tirando de mi labio entre sus dientes.

      —Tú y yo, Taelyn, somos muy buenos juntos. —Su voz estaba ronca.

      Era muy sexy oírle hablar cuando estaba excitado.

      Asentí con la cabeza y él esbozó una pequeña sonrisa sexy.

      Levantó mi mano y frotó sus labios contra el dorso de la misma, dándome dulces besitos.

      —Abrí una cuenta en la cooperativa de crédito Steels para ti. Tu sueldo irá a parar a ella y tendrás una tarjeta en unos cinco días —Metió la mano en su bolsillo—. Aquí tienes una tarjeta de la empresa. Úsala cuando necesites algo. Tu primer depósito y tres meses de alquiler de tu antiguo apartamento llegarán a tu nueva dirección en menos de diez días. —Me miró, esperando una pelea, supongo.

      —Estoy cansada.

      —Perfecto. Después de la cena puedes ir a tu nueva casa a dormir. No tenemos presentaciones esta noche, veremos a River mañana por la noche. Más tarde iré a ver si entregaron el equipo en la oficina.

      —¿Ya lo compraste?

      Él sonrió y afirmó con la cabeza. —Sólo falta pintar. Pensé que podría hacerlo yo mismo para ahorrar tiempo.

      —Quiero ayudar.

      —Estás cansada. Te mantuve despierta hasta muy tarde anoche.

      —Estoy bien. Realmente quiero ayudar.

      —Podría darte un poco de energía —sonrió—. Los batidos de proteínas no son sólo para el desayuno, sabes.

      —Ya veremos.

      —Mierda, Duendecillo; ¿sin respuestas y sin peleas?

      —No. ¿Qué importa? De todos modos, siempre te sales con la tuya a pesar de todo.

      Miró hacia otro lado, supongo que para que no viera la sonrisa comemierda en su rostro. —Llegamos.

      Miré por la ventanilla y vi a Billy detenerse junto a nosotros. —Sé amable con él. No es como tú.

      —¿Cómo soy yo?

      —Rudo.

      —Parece que te gusto así.

      —Entiendo a los hombres como tú.

      —Eso es bueno. Me gusta eso de ti.

      Abrió la puerta y salió. Metió la mano y agarró la mía.

      Billy parecía inquieto cuando se acercó a nosotros. Miré a Xavier y parecía satisfecho de sí mismo.

      Podía reírme o enojarme. Ninguna de las dos cosas me llamaba mucho la atención ahora mismo. Estaba exhausta.

      Inmediatamente nos sentamos en una mesa del rincón.

      —¿Qué vas a tomar, Billy?

      —No estoy seguro —respondió mirando hacia arriba y luego hacia mí.

      El brazo de Xavier pasó por encima de mi hombro.

      Lo miré y me guiñó un ojo.

      —Calma, Capitán Obvio de Villa Obvia —susurré.

      Se inclinó hacia mí y me susurró al oído: —Hazlo bien o no lo hagas en absoluto.

      La camarera volvió con tres cervezas que Xavier había pedido. Él también pidió la cena.

      —¿Costilla de primera, Billy? —preguntó.

      —Claro —me miró de nuevo como diciendo: “¿realmente tengo elección?”.

      —Perfecto, yo también —Miró a la camarera: —Tres raciones de costillas, entonces. La mía con sangre.

      Me apretó el hombro y me guiñó un ojo.

      Por el amor de Dios. Quería al Xavier que no le gustaban los períodos de vuelta.

      —Dos raciones de costilla, yo quiero una sopa de cebolla francesa y una ensalada César de pollo —le sonreí a la camarera.

      Cuando la camarera se fue, comenzó la inquisición. —¿Dónde creciste, Billy? ¿Vienes de una familia numerosa como Taelyn y yo? ¿Tienes novia? ¿Qué quieres ser cuando salgas de la universidad? ¿Dónde vivirás después de eso? —Y terminó con: —¿Cuándo empezaste a tocar el piano?

      Billy pareció aturdido por esa pregunta. —Cuando tenía tres años.

      —Eres increíble. He visto un vídeo tuyo del instituto que tu madre colgó en Facebook. ¿Por qué demonios no sigues tocando?

      Miré a Xavier y sonreí.

      —No me gusta la atención. No me siento cómo en el escenario.

      —¿Alguna vez has tocado con una banda o sólo música clásica? —Xavier parecía estar mucho más relajado y Billy también.

      Me incliné un poco más hacia Xavier y un bajo estruendo escapó de su garganta. Ese sonido detonó cosas en mi interior. Dejé que mi mano se apoyara en su muslo y él respiró hondo. Billy estaba completamente ajeno a lo que estaba pasando y totalmente absorto en la conversación sobre la música.

      Moví mi mano lentamente por su muslo, curiosa por saber si le afectaba tanto estar tan cerca de mí como me afectaba mí. Y la respuesta es sí. Me permití frotar lentamente la palma de la mano sobre la tela vaquera que cubría a Xavier.

      Billy se excusó para ir al baño y Xavier se recostó y me miró. Siempre en control.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Jugando.

      —¿Qué pasó con lo del horario de oficina? —Detuvo mi mano y luego gimió y aplicó más presión.

      —No sabía que esto era trabajo.

      —Te dije que hoy era un hombre ocupado.

      Colocó mi mano en mi regazo y se rio, haciéndome sentir como una total idiota por ser tan atrevida.

      Aparté la mirada y traté de concentrarme en el arte que colgaba de las paredes. Cualquier cosa menos en él.

      —Te estás sonrojando —me susurró al oído con su voz grave y sexy.

      Volvió a rodear mi hombro con su brazo y me atrajo de nuevo a su lado. Luego se inclinó y me lamió la oreja.

      —Voy a acariciar tu clítoris así cuando volvamos a tu nueva casa.

      —Xavier...

      Me interrumpió guiando mi mano con la suya por debajo de la mesa. Jadeé cuando sentí su carne caliente contra mi palma.

      —No pares hasta que hayas acabado conmigo.

      —¿Aquí? —Mi voz se quebró y él se rio.

      Cogió la servilleta de lino negro y la colocó sobre su regazo.

      —Sí, aquí.

      —¿De verdad?

      —Es eso o doblarte sobre la mesa y eso, Duendecillo, no sería de buena educación en la mesa.

      —No podrás mantener la calma cuando te corras.

      —Ponme a prueba —gruñó y luego me besó en los labios.

      No podía creer que fuera a hacer esto. Que quisiera hacerlo. Que necesitara hacerlo.

      Rodeé su polla suave y caliente con mi mano, la apreté y traté de cerrarla.

      Él sonrió: —Cariño, es grande, no tiene sentido intentarlo.

      Tenía razón. Su polla era gloriosa. Larga, gruesa, perfecta. Me encantaba lo pesada que era y la forma en que se posaba en mi mano mientras la acariciaba hacia arriba y hacia abajo. Me encantaban los piercings en la parte inferior de él y me encantaba el anillo que colgaba en la punta. Simplemente me encantaba su polla.

      Cuando Billy volvió, me detuve y Xavier me miró.

      —No pares. Lo estoy disfrutando.

      La camarera llegó al mismo tiempo y yo no habría parado así me lo hubiera pedido. Estaba duro y las venas abultadas que palpitaban en mi mano me tenían retorciéndome. Estaba muy excitada.

      El móvil de Billy sonó y se excusó.

      En cuanto se marchó, Xavier me agarró del pelo y me besó. —Dios —gimió—. Mierda, este el momento para correrme.

      Me lamí los labios lentamente y él gimió.

      —Córrete —dije en un susurro excitado.

      —¿Qué tan excitada estás?

      —Más de lo que me gustaría admitir.

      —Eres jodidamente hermosa, ¿lo sabes? —siseó.

      Su mandíbula se apretó y su cuerpo se puso rígido. Me estaba mirando. Juro que parecía estar sorprendido. Cerró los ojos y lo sentí sacudirse en mi mano como lo había hecho en mi boca esta mañana.

      —Mierda —retumbó su voz.

      Cuando terminó, Billy volvió y yo doblé la servilleta y la metí en mi bolso. Xavier se veía somnoliento y se rio.

      —¿Todo bien? —le pregunté a Billy, intentando que se centrara en mí y no en los ojos bobos y la sonrisa perezosa de Xavier.

      —Sí. Tengo una cita esta noche.

      —Oh, no, espero que no hayamos arruinado tus planes de cena.

      —No, vamos a ir a ver una película.

      —¿Una chica sexy en una sala oscura? —Preguntó Xavier con una sonrisa pícara.

      Billy asintió: —Sí.

      Al final de la cena, Xavier y Billy estaban charlando como si fueran amigos perdidos. Xavier le pidió que se pasara el lunes a eso de las cuatro. Billy aceptó.
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      Pagué la cuenta y ella salió del baño mirando a su alrededor. Parecía adorablemente nerviosa. Cuando me miró y me dedicó una pequeña sonrisa, no pude apartar la mirada.

      Se acercó a mí y la abracé con fuerza.

      —Te gusta acurrucarte después de… ya sabes.

      —No, claro que no —La miré y fruncí el ceño.

      Ella sonrió y se puso de puntillas y me besó la nariz. —No es nada malo, sabes.

      —Tú te veías como si necesitaras un abrazo.

      —Si tú lo dices —sonrió.

      —¿Qué quieres decir con “si tú lo dices”?

      Seguía sonriendo mientras salíamos por la puerta.

      —En serio, Taelyn, ¿qué quisiste decir con “si tú lo dices”?

      —Quise decir que, si eso es lo que necesitas pensar para que tus niveles de testosterona vuelvan a subir…

      —¿Me estás llamando marica?

      Ella se rio a carcajadas.

      —¿Lo estás haciendo?

      Me detuve y la agarré, la levanté y la arrojé sobre mi hombro. Le di una palmada en el culo mientras ella se reía aún más fuerte.

      James abrió la puerta y la dejé caer en el asiento.

      Me incliné para besarla y ella soltó: —¡Maldita sea!

      —¿Cambios de humor? También leí sobre ellos.

      Se rio: —No, mi bolso, se rompió. Lo he tenido durante más de un año y se rompió.

      —¿Estabas apegada a él, Duendecillo?

      —Es una imitación de Coach, no estaba apegada; sólo me gustaba.

      —A mí también.

      —¿Qué? —Me miró como si estuviera loco.

      —Se cuelga a través de tu cuerpo. La correa va justo aquí —pasé mi dedo entre sus pechos—. Es sexy. Necesitas otro.

      —Iré a China Town y me compraré dos —Cerró los ojos. Ahuequé su teta y le pellizqué el pezón—. Xavier.

      —Puedo hacer que te corras así. Ya va, déjame reformularlo. Haré que te corras así.

      Ella asintió con la cabeza hacia arriba y hacia abajo rápidamente.

      —Pero primero vamos a hacer una parada —Le envié un mensaje a James.

      La miré y sonrió.

      —¿Qué estás pensando?

      —No puedo esperar para... —Se detuvo y se cubrió la cara.

      Le aparté las manos: —No te escondas ahora, niña traviesa.

      —No debería haber hecho eso.

      —No quiero que pienses nunca que está mal tocarme, Taelyn. Quiero que hagas exactamente lo que hiciste esta noche. Cuando quiera tocarte, va a ser de la misma manera; no quiero tener que contenerme.

      —Se siente mal.

      —Necesito que me expliques a qué te refieres. Porque lo que estoy entendiendo no me gusta.

      Ella me miraba como si estuviera pensando en qué decir a continuación y eso me inquietó aún más.

      —Mi madre siempre...

      —Si vas a decir que te advirtió sobre chicos como yo, te puedo asegurar que no se refería a mí. Ella no podría ni empezar a imaginar la mierda que quiero hacer contigo, que te quiero hacer a ti.

      Ella sonrió y tomó mi mano. —Está bien, pero eso me pone un poco nerviosa.

      —No debería ponerte nerviosa. Debería excitarte, mucho.

      Ella soltó una risita y me miró, —Dijo que si quería hacer algo que nunca había experimentado, todo lo que tenía que hacer era probar cosas que nunca había probado.

      —Bueno, mierda, creo que me equivoqué con tu madre.

      —Te gusta.

      —Me gusta.

      —Tú también me gustas.

      —Bien, porque parece que no puedo tener suficiente de ti.

      —No puedo creer que… —Ella miró nuestras manos y se irguió—, No importa.

      —No hagas eso. Habla conmigo. Puedo manejarlo. Lo que tengas que decir no es peor que lo que estoy pensando que vas a decir. Nunca me he abierto tanto con nadie, Taelyn.

      —Hace menos de tres semanas, te conocí. Pensé que eras un idiota...

      —Pero me deseabas.

      —Te encontraba atractivo. Puede que sintiera curiosidad por ti, pero estaba muy segura de mi relación con Daniel.

      Todo mi cuerpo se tensó al oír su nombre.

      Ella apretó mi mano. —No lo estoy diciendo para que te enfades.

      —No estoy enfadado. Lo que estoy es...

      —Me siento muy vulnerable. Como si aún debiera estar sanando pero, en cambio, dejé que una herida se abriera invitando a una enfermedad aún más terrible a invadirme. Una que es mucho más poderosa. Una que podría hacerme mucho más daño.

      —¿Yo soy esa enfermedad?

      —Sí.

      —¿Y si soy la cura para la enfermedad que tanto temes?

      —¿Y si yo soy la que es eso para ti? Xavier, voy a ser sincera. Me gustas demasiado. No quiero seas mi rebote. Lo consumes todo. Exiges todo. Nunca pensé que eso me gustaría, pero me encanta cómo se siente. Me gusta saber que puedo decir lo que quiero decirte y que no lo encontrarás ofensivo. Me gusta que quieras ocuparte de las cosas, pero no puedo dejar que te hagas cargo por completo porque no eres mi rebote. Eres increíble. Sé lo que quieres y lo que no quieres y me gusta demasiado quién eres como para esperar que cambies alguna parte de ti. No creo que pueda ser suficiente para ti.

      Pensé en qué decir, porque sabía lo que quería, pero de ninguna manera iba a dejar que eso sucediera. No hasta que ambos estuviéramos listos.

      —¿Me haces un favor?

      —Claro, Xavier.

      —Quiero que entiendas que la intimidad se construye exponiendo nuestras heridas, haciéndolas vulnerables. Y recuerda que no eres la único que siente así. Todo esto es nuevo para mí también. Yo tampoco me he sentido nunca así. No eres la única que se siente expuesta.

      —¿Estás seguro?

      —Cien por cien seguro.

      —De acuerdo. ¿Me prometes algo también?

      —Cualquier cosa.

      —Que cuando te canses de mí, dímelo. Pero no me engañas... aunque ni siquiera sé si podría llamarlo engaño. Ni siquiera sé qué somos.

      —Somos nosotros, Taelyn, tú y yo. Te lo prometo mientras tú prometas lo mismo —Apreté su mano—.  ¿Confías en mí?

      —Extrañamente, lo hago. Y qué estúpido es eso. ¿No se supone que en vez de estar contigo debería estar deprimida, festejando y follando por ahí?

      —Puedes festejar y follar conmigo en cualquier momento. Todos los días de la semana, si quieres.

      Ella sonrió y llevó mi mano a su pecho y la besó.

      —¿Puedes llevarme a casa?

      —Una parada primero.

      —De acuerdo.

      Mi móvil sonó y contesté. —Xavier Steel.

      —¿Estamos pasando lista?

      —Cyrus, ¿qué pasa, hermano?

      —Sé que has estado planeando la boda para Tara, pero necesito hacerlo yo.

      —De acuerdo. ¿Por qué? ¿Qué pasa?

      —Quiero que esto sea sobre ella. Ella no es de hoteles y cenas elegantes. Ella no es de rosas y esas tonterías, Xavier. Ella es sólo…amor.

      —¿Qué significa eso?

      —Xavier, por favor dime que no estaba en altavoz.

      —Lo siento, hermano, pero cuando vayas a canalizar tu vagina interior quizás deberías avisarme primero.

      —Sé amable —Taelyn me abofeteó en el pecho.

      —Auch—me reí.

      —Hola, Cyrus, soy Taelyn.

      —Para que conste, no soy un marica.

      Ella se rio. —Tara es una chica con suerte.

      —Tengo una polla enorme.

      —Vaya, está bien, eso es genial —soltó una risita nerviosa.

      —Es genético, ella lo sabe muy bien, ¿no es así, Duendecillo?

      —¿Todos también están perforados? —le preguntó a Cyrus.

      —Mierda, X, ella está hablando de las pollas de otros tipos —se rio Cyrus.

      —Solo lo hice porque te preocupaba que te oyera actuar como si tuvieras una vagina. Sólo intentaba que te sintieras cómodo. —Su respuesta fue rápida. Y eso era sexy. Creo.

      Nos detuvimos frente a la tienda. —Cyrus, habla con Taelyn, tengo que bajarme a buscar algo.

      —¿Cómo sería el día perfecto para ella, Cyrus? Si pudiera tener cualquier cosa, ¿qué querría?

      —¿Un beso? —Me incliné y le di un fuerte beso en la mejilla—. ¿Una mamada?

      —Estás en altavoz, X. Vamos, hermano, no necesito escuchar esa mierda.

      Me reí, —Ella es increíble.
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        * * *

      

      Entré corriendo en la tienda y miré a mi alrededor.

      —¿Puedo ayudarte con algo?

      —Sí, necesito un bolso de los que la correa cruza entre las tetas y se coloca en la cadera.

      Ella sonrió: —¿Xavier Steel?

      —Sí. ¿Puedes apurarte?

      —Claro que sí —sonrió—. Por aquí.

      La seguí, muy consciente de que estaba balanceando el culo para mí. Pero esa mierda ya no me afectaba. Los vi y caminé alrededor de ella. Cogí uno negro que era más o menos como el que ella tenía y otro marrón. Luego vi uno rosa, que me recordó a su sonrojo. Lo cogí también. Iba a hacer que se paseara desnuda con él.

      Me cobró y me preguntó por qué llevaba tres.

      Yo solo le guiñé un ojo y salí por la puerta.

      Cuando entré en el coche, Cyrus y Taelyn seguían hablando.

      —¿Pájaros?

      —Sí, muchos —le respondió Cyrus.

      —¿Flores?

      —No muchas, sólo para ella.

      —¿Su vestido?

      —Estaba pensando que un par de días antes de la boda, ella y las chicas podrían ir a comprarlo. Tú también puedes ir.

      —Gracias, pero eso es algo familiar. Tú mismo lo dijiste, ella quiere algo íntimo, familiar.

      —Si X todavía te mantiene cerca después de todo este tiempo, asumo...

      —¿Necesitas algo más, Cyrus?

      Se rio. —No, tu chica lo tiene todo controlado. ¿Ya Falcon terminó con tu oficina?

      —Pronto, ¿por qué?

      —Necesito que haga una ampliación en Tarrytown, como para ayer.

      —¿Y eso por qué? Cuando llegues, ya yo no estaré en tu casa.

      —Taelyn te lo hará saber. Gracias chica. Creo que eres mi favorita de entre las chicas de mis hermanos.

      —Gracias, supongo —rio ella—. Pero nosotros no somos...

      Ella se detuvo y me miró.

      —Nosotros somos nosotros. No como ustedes, monstruos. Buen viaje, hermano, nos vemos en un par de días.

      Miré a Taelyn, quien estaba apuntando notas en un pequeño cuaderno.

      —¿Aceptaste otro trabajo?

      —Sólo lo voy a ayudar, eso es todo.

      —Te traje algo —le entregué la bolsa y ella negó con la cabeza—. Te va a gustar.

      Buscó en la bolsa mientras volvíamos a la Avenida Madison.

      —Xavier, no sé qué decir. Gracias. Pero es demasiado. El mío costó como treinta dólares y ¿por qué tres?

      —El negro y el marrón van con todo, ¿verdad?

      —Como si tuvieras que preguntarme a mí, Sr. GQ. ¿Y el rosa?

      Podría mentir pero sabía que el decirle la verdad la haría sonrojar. —Ese hace juego con el color de tus mejillas cuando te avergüenzas y te enojas. Me la pone dura.

      Me empujó el brazo. —No es gracioso.

      —Es la verdad.

      —Me encantan, gracias. ¿Cuál uso primero?

      —El rosado. Definitivamente el rosado.

      —Pero...

      —Sin peros. Te voy a follar en la bañera y en la ducha. No me lo impedirás, Duendecillo.

      —Vaya, qué dulce... —se rio ella—. Eres un buen tipo, sabes. Al igual que tu hermano...

      —No soy un buen tipo y no soy un marica como mis hermanos.

      Ella se rio. —Por supuesto que no lo eres. Eres un idiota.

      —Y no lo olvides —Bajé la mano y busqué entre las canciones en mi móvil hasta que encontré la que quería dedicarle—. Esta canción, Duendecillo.

      —No me digas, ¿es nuestra?

      —Me recuerda a esta noche —le guiñé un ojo.

      Sonó Blurred Lines de Robin Thicke y ella se rio.

      Me encantaba su risa. Me encantaban muchas cosas de esta chica. Ella estaba demasiado profundo dentro de mí.

      Cuando nos acercamos a la casa, ella se empezó a sujetarse la cintura.

      —¿Calambres? —Apreté su mano.

      —Estás demasiado interesado en mi período. Es raro.

      —Es tu coño, por supuesto que me interesa.

      Cerró los ojos, se recostó en el asiento y yo le froté el vientre.

      —¿Quieres que nos detengamos y baje a compararte algo de Pamprin o Midol, Duendecillo?

      —Por el amor de Dios, Xavier —me dijo medio riendo, medio regañándome.

      —Sólo quiero ayudarte a sentirte bien. En lugar de “por Dios, Xavier'” debería ser “¡Oh Dios, Xavier!”

      —Me encanta cómo siempre piensas primero en mí. —dijo sarcásticamente

      —Bueno, ese es el tipo de hombre que soy, Taelyn, soy un dador.

      Ella sonrió mientras se hundía más en el asiento. —Muy gracioso. Pero sí, tenemos que parar en la tienda. Necesito tampones y tollas sanitarias.

      Me encogí, —¿Ambos?

      —Sí, ¿y podrías darte prisa? Me duele. También necesito Motrin.

      Duendecillo estaba sangrando por la vagina y le dolía. —Cuando lleguemos, lo voy a besar para que sienta mejor.

      Ella trató de reírse pero se sujetó el estómago con más fuerza.

      Como se lo indiqué, James se detuvo en la tienda y ella se sentó y gimió.

      —¿Así de mal?

      —Eh, sí. —Se agachó para sacar la cartera de su bonito bolso rosa y el dolor en su rostro me mató.

      —¿Qué necesitas?

      —Sólo Motrin, Tampax de tamaño normal y toallas sanitarias maxi con alas.

      —No te muevas. —Salí del vehículo y entré en la tienda con la misión de hacer que el coño con el que estaba tan obsesionado se sintiera mejor.

      Caminé hasta la sección de higiene femenina y cogí lo que me dijo. Los Tampax normales se veían feos comparados con los perlados. Al Duendecillo le gustaban las cosas bonitas. Así que compré los bonitos.

      Me acerqué al mostrador con toda la masculinidad posible. Más o menos. Mierda, esto era vergonzoso. Estaba comprando suministros menstruales. Pero lo estaba haciendo por ella y por su coño. Mi coño. Mi coño necesitaba cuidados y yo iba a ser el único que lo cuidara. Tú puedes, Xavier, me dije.

      El cajero adolescente me miró y podría jurar que estaba intentando no reírse.

      —¿Crees que esta mierda es para mí? —le espeté a su engreído trasero.

      —Ciertamente espero que no —se rio.

      —Ríete, imbécil. Algún día dejarás de masturbarte en la ducha y sabrás lo que se siente un coño de verdad. Por supuesto, eso ocurrirá después de que se te caigan las pelotas y hayas descubierto que complacer a otra persona es una sensación tan buena como follar.

      —Se me cayeron las pelotas hace unos años. Y no necesito masturbarme porque tengo muchos coños.

      Maldito engreído: —Seguro que ese blusón azul y rojo las excita.

      —No, probablemente no, pero mi hermano está en una banda. Voy a todos sus espectáculos y, para un joven de dieciocho años, no me va nada mal. Aquí está tu cambio, amigo, diviértete con tu vieja.

      Quería trepar por el mostrador y borrarle esa mirada de suficiencia de la cara. Hijo de puta.

      —Ella no es vieja.

      Salí con la polla entre las piernas y una bolsa llena de tampones. Cabrón.

      Miré el vehículo y ella estaba al teléfono. Parecía molesta. Abrí la puerta y estaba gritándole a alguien. La miré, ella desvió la mirada y continuó su conversación con, supuse, sus hermanos o su madre.
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      —Mamá, estoy con Xavier—Necesitaba que esta conversación terminara—. Lo sé y te lo agradezco, pero no voy a preocuparme por lo que sientan ellos al respecto —Dios mío, esto era embarazoso—. Es mi vida, mis decisiones. ¿Por qué es peor que él haya abrazado a una chica en su auto que el que yo haya basado a Nickie? Soy igual de culpable. Lo hice porque me hizo enojar. Por favor, no quiero discutir —La escuché y sentí sus ojos haciéndome un agujero en el cráneo.—. No sé por qué la abrazó. ¿Por qué siquiera estamos discutiendo sobre esto? Yo...

      —Ella estaba llorando. Dijo que su familia lo estaba perdiendo todo y que estaba enamorada del Dr. Idiota y que él no sentía lo mismo. Estaba borracho. Intentó besarme...

      —¡Que ella qué!

      —Le dije que esa mierda no volvería a pasar, no te enfades.

      —Mamá, te llamo después, yo también te quiero.

      Terminé la llamada y lo miré.

      —Di algo, Taelyn.

      —Quiero ir a dormir. Estoy cansada.

      —Traje lo que necesitabas. —Levantó la bolsa y sonrió.

      —Sí, gracias.

      —¿Eso es todo? ¿“Sí, gracias”? —se rio mientras salíamos del aparcamiento.

      —Podría haberlo comprado yo misma. De verdad, estoy bien.

      —Me lo debes. Casi le doy una paliza al pequeño cabrón que se rio de mí en la caja. ¿Ya te he mencionado que odio a los niños?

      —¿Le devolviste el beso?

      —No.

      —No, ¿eso es todo lo que vas a decir?

      —No. No le devolví el beso.

      —¿Intentó besarte o te besó?

      —Me cogió la mejilla. Eso fue todo. Enfádate todo lo que quieras. Anoche fue bastante jodido, ¿sabes? Fui agredido sexualmente por dos mujeres.

      —¿Agredido sexualmente?

      —Sí. Deberías sentir pena por mí.

      —Pfft.

      —Ellas fueron las que me besaron. No quería tener nada que ver con ellas. Tú, en cambio, besaste a Nickie como si...

      —¡Estaba enojada contigo!

      —Eso sí que es una sorpresa—Se acercó y agarró mi mano, pero empecé a alejarme—. Estoy bromeando. ¿Vamos a seguir en lo mismo o vamos a superarlo, Duendecillo?

      —Superarlo.

      —Bien. ¿Así que tu familia vio las fotos?

      —Sí y aparentemente quieren que vuelva a casa.

      —Dijiste que no, por supuesto.

      —Dije que iría durante las vacaciones.

      No dijo nada, excepto: —Hmm.

      Nos detuvimos en un edificio que era exactamente igual a todos los demás del conjunto residencial. Era un poco más grande y no había señales de ningún vecino.

      —Llegamos —dijo al abrir la puerta.

      —¿Cuánto cuesta el alquiler?

      —Es propiedad de Steel, no tendrás que pagar nada mientras trabajes para ellos.

      —Quiero una cifra.

      —Está bien, treinta—sonrió.

      —¿Treinta qué?

      —¿Estás de mejor humor?

      —¿Por qué?

      —Bueno, treinta centímetros de polla en tu boca todos los días, eso pagará la renta.

      —¿Oh, en serio?

      —Entremos.

      Salió del coche y me quedé sentada, observándolo. Juro que podría pedirme cualquier cosa, hacerme cualquier cosa, y yo se lo permitiría. Estaba completamente abierta a este hombre. Mis sentimientos por él no eran racionales. Pero no me importaba. Iba a disfrutar del tiempo que tuviéramos juntos, por lo que alejaría el temor a que me lastime al igual que Daniel lo había hecho.

      Me bajé y él sonrió y me agarró la mano. —¿Estás lista?

      —Sí. —Levanté la vista hacia él y, por un momento, me perdí en su sonrisa aparentemente vulnerable.

      —Olvidaste tus cosas de chica en el carro.

      —Oh, sí sobre eso. Realmente no las necesitaba.

      —Estás bromeando, ¿verdad? —Levantó una ceja.

      —Te estabas metiendo con Cyrus y...

      Me agarró, me inclinó hacia delante y me dio un azote en el trasero.

      —¡Ay!

      —Te mereces algo mucho peor. —Me levantó por detrás y me cargó hasta la puerta principal.

      Marcó el código de la cerradura digital y abrió la puerta. —Cuatro, siete, cuatro, siete, cuatro. ¿Entendido?

      —No.

      Entró por la puerta, la cerró de una patada y puso mis pies en el suelo.

      —Ese es el código, Duendecillo. Cuatro, siete, cuatro, siete, cuatro.

      Señaló a la izquierda: —Armario de abrigos.

      Abrió la puerta, se quitó el abrigo y lo colgó. Me tendió la mano, me quité el mío y se lo entregué.

      Miré dentro mientras colgaba mi abrigo. Todos mis zapatos estaban dentro.

      Nos quitamos las botas.

      Cuando se dio la vuelta, lo miré a los ojos. Sus ojos eran casi negros y estaban ligeramente entrecerrados.

      Se me secó la boca, tragué con fuerza y cerré los ojos, queriendo apartar la mirada.

      —¿Estás bien? —El grosor de su voz hizo que mis entrañas se apretaran.

      —¿Me muestras el lugar?

      —No hay mucho qué mostrar, quería que eligieras la decoración para la casa. Quiero que lo sientas como un hogar. Quiero que te guste estar aquí.

      —Ya me gusta.

      Sentí que las emociones arremolinándose en mi interior. Necesitaba unos minutos, quizá unos días, para poner mi cabeza y mi corazón en orden. Levanté brevemente la vista y me encontré con su mirada.

      —¿Vas a seguir mirándome así o me vas a decir lo que estás pensando?

      Se apartó un poco y forcé una sonrisa. —Sólo estoy cansada.

      —Bien. Tu dormitorio está arriba, primera puerta a la derecha. Te lo enseñaré. Necesitas dormir.

      Asentí con la cabeza.

      Caminamos por las habitaciones y ni siquiera miré. Me limité a seguirlo por las escaleras. Abrió la puerta de una habitación muy grande y muy rosa.

      Señaló al extremo izquierdo: —El baño está ahí. El armario está al lado.

      Si hablaba, me iba a echar llorar. Me devolvió la mirada, su rostro ilegible.

      —Voy a dejar que te instales. Si necesitas algo, llámame. Ahorita iré a Steel. Está a tres cuadras. Si hay algo...

      Prácticamente me lancé sobre él y rodeé su cintura con mis brazos.

      —Dios, Taelyn, eres un puto desastre —Nos llevó hasta la cama y apartó el edredón—. Sube y acuéstate.

      Lo hice y juro que ni siquiera la cama de la habitación del hotel era tan cómoda como esta. Las sábanas eran de seda gris y un edredón de algodón rosa intenso cubría lo que supuse era una cobija de plumas. Era pesada y extremadamente cómoda.

      Me tapó y me besó con mucha cautela en los labios y luego en la frente.

      —No sé cuánto tiempo me tardaré, pero si necesitas cualquier cosa, llámame. ¿Quieres que me quede aquí esta noche o...?

      —Sí.

      Dejó escapar un suspiro: —Gracias, joder. Pensé que ya la había jodido.

      —No. Es solo que es mucho que procesar.

      —No me voy a mudar, yo tengo mi propia casa, ¿de acuerdo?

      Asentí reprimiendo el deseo de decirle que no me importaría si se mudaba. Quería hacer las cosas a su manera. Un hombre como él necesitaba eso. Necesitaba el control. Necesitaba poseer algo. Y ahora mismo, no quería nada más que ser poseída por él.

      —Te ves exactamente como me imaginaba que te verías ahí acostada, Taelyn. Impresionante y más deseable que cualquier otra persona que haya conocido.

      Me besó de nuevo y salió por la puerta.

      Esperé hasta que escuché la puerta cerrarse y entonces lo dejé salir. Lloré durante casi una hora. Lloré porque estaba feliz, porque estaba asustada, porque había decepcionado a mi familia, porque no quería decepcionarlo a él, y luego lloré porque estaba llorando. Estaba completamente fuera de mí. Estaba segura de que tenía mucho que ver con mi período, pero nunca me había sentido así. Por otra parte, tampoco había tenido nada en mi vida que me derribara, pero que luego me cuidara de esta manera. Luego lloré porque, algún día, me iba a doler mucho perder todo lo que Xavier me había dado, física y emocionalmente.

      Debí de quedarme dormida después de eso porque me desperté y cuando miré mi móvil que se estaba cargando en la mesita de noche, el reloj marcaba la medianoche. Habían pasado cuatro horas.

      Me senté y decidí permitirme por fin observar mi nuevo entorno. La parte inferior de las paredes tenía molduras de yeso blancas. Era hermoso. La parte superior de las paredes tenía gruesas rayas grises que se alternaban con el rosa pálido. Nunca me había gustado el rosa, pero ahora se estaba convirtiendo en mi color favorito.

      El suelo era de gruesas tablas de madera blanca que parecían envejecidas. Junto a la cama había una gruesa alfombra peluda de color rosa intenso. Mis pies rogaban por tocarla. Y la mesita de noche de mi abuela estaba a un lado de la cama.

      Me bajé de la alta cama blanca antigua tipo trineo y recorrí la habitación.

      Las cortinas llegaban hasta el suelo y hacían juego con las sábanas y las fundas de las almohadas. Me pregunté si las ventanas eran tan grandes como parecían o si las cortinas las hacían lucir así. Abrí una y sonreí al ver las puertas francesas que se escondían detrás. Conducían a un pequeño balcón. En él había dos sillas y una pequeña mesa de hierro forjado.

      Entré en el baño; era de granito gris con toques blancos. Ni una pizca de rosa. Estaba distribuido exactamente igual que el del otro lugar; con una gran ducha para dos personas, dos lavabos y una gran bañera.

      Abrí el agua para llenar la bañera y decidí que bajaría a ver la planta principal. Me di la vuelta y él estaba en la puerta.

      Di un salto y me reí: —Me asustaste.

      —Lo siento. ¿Planeas darte un baño?

      Oh, Dios, esa mirada acalorada y esa voz gruesa habían vuelto. Asentí con la cabeza.

      —Perfecto. Iré a por las toallas y te daré un par de minutos para que te metas.

      —¿Hay sales de baño aquí?

      —Por supuesto. Mira en los armarios bajo el lavábamos.

      Me acerqué y me miré en el espejo. Para mi sorpresa, y horror, se me había corrido todo el maquillaje. Cogí una toallita y me lo quité. No sabía qué estaba peor, si el maquillaje o mi rostro. Tenía la cara hinchada de tanto llorar.

      —¿Las encontraste? —gritó.

      —Todavía no —refunfuñé y él asomó la cabeza.

      —¿Todo bien?

      —Sí y no —me encogí de hombros.

      —¿En qué puedo ayudarte?

      —La próxima vez que parezca que haya tenido una pelea con el rímel, ¿me podrías avisar?

      —Claro, pero a mí me sigue pareciendo que te ves muy bien.

      —¿Tiene problemas en la vista, Sr. Steel?

      —Ahora mismo, veo muy bien. Y lo que están viendo mis ojos me está haciendo muy feliz.

      No pude evitar reírme de él.

      —¿Necesitas un minuto para, ya sabes… —Sonrió y susurró: —Encargarte del tema de tu período?

      —Fuera —Le lancé la toallita.

      —Está bien —se rio—, pero date prisa.

      Cerró la puerta y me ocupé del tema de mi período. Sorprendentemente, estaba muy ligero para ser el primer día. Gracias a Dios.

      Estaba en la bañera rodeada de burbujas y calor cuando abrió la puerta.

      —¿Me perdí el striptease?

      Se quitó la camiseta vintage de Led Zeppelin y sonreí. —¿Te gustó el lugar?

      —Me encanta la habitación y el baño, y el pequeño balcón es increíble. Es lo único que he visto.

      —Puedo enseñarte otra cosa que también te va a gustar —sonrió mientras se desabrochaba los vaqueros.

      —Por favor, hazlo. —Me recosté en la bañera y observé cómo se agachaba y se quitaba los calcetines.

      Se levantó y me guiñó un ojo mientras se bajaba los calzoncillos.

      —Eso es —Me lamí los labios—. Tienes un pene precioso.

      —Ella no lo dijo en serio —dijo acariciándose la polla—. Cariño, esto no es sólo un pene.

      —No, ciertamente no lo es. Son como dos juntos.

      Se rio a carcajadas y se metió en la bañera. —Ella es muy segura de sí misma, pero no le gusta la palabra "p".

      —Bueno, ¿ella qué se cree exactamente que es?

      Se sentó y el agua subió hasta que me cubrió la nariz.

      —Lo que ella cree en este momento es que le gustaría que le sacaran un poco de agua a la bañera para poder verte —se rio mientras apartaba las burbujas de mi cara—. Ahí estás. Pensé que iba a tener que ir a buscar a Scuba Steve para salvarte.

      —Scuba Steve.

      —Un papá genial —dijimos los dos al mismo tiempo y nos reímos.

      —Dime que has visto todas las películas de Adam Sandler y puede que me corra ahora mismo.

      —Síp, todas. Una y otra vez.

      —Maldita sea, me alegro de haberte encontrado.

      Maldita sea, y yo me alegro de que hayas dicho eso. Estaba tratando retener la sonrisa bobalicona que amenazaba con escaparse.

      Se inclinó y me besó la nariz. Y luego se reclinó, relajándose en el lado opuesto de la bañera. Cogió una toallita, me levantó el pie y me pellizcó el dedo gordo. Luego lo chupó y se lo sacó de la boca.

      —Me pregunto si cada parte de tu cuerpo saben bien.

      —Probablemente no.

      Extendí mi mano y froté mis uñas ligeramente por sus pantorrillas.

      —Mmm.

      —¿Te gusta eso?

      —Me gustan tus manos sobre mí.

      —Siento no haberte acompañado esta noche. Nunca me siento tan mal. Espero no sentirme así más.

      —No fue tan malo. Tuve suerte, en realidad. Alquilé un rociador de pintura. Y les pregunté a los tipos que me lo trajeron cómo funcionaba. Me enseñaron y rociaron toda el área de la recepción en menos de veinte minutos. Les ofrecí unos cuantos billetes y el otro tipo cogió una máquina que habían recogido de camino allí. En poco menos de tres horas todo el lugar estuvo terminado. Se ve genial. Me encanta como se ve el suelo desnudo. Parte de mí no quiere cubrirlo, pero mañana ponen las baldosas en forma de madera.

      —¿Así que no pintaste? —pregunté sentándome hacia delante y frotando sus rodillas.

      —No. Lo único que hice fue cambiar la mierda de sitio para que no se llenara de pintura. Deberías ver tu oficina.

      —¿Tengo una oficina?

      —Justo al lado de la mía. Estoy pensando en insonorizarla.

      —¿Por qué?

      —Para cuando necesitemos echar un polvo.

      —Horas de oficina. —Le froté los muslos mientras seguía mordisqueando mis pies.

      —Realmente no tenemos un horario fijo, así que a la mierda las horas de oficina. ¿Hasta dónde puedes abrir las piernas?

      —¿Qué?

      —Dime cuando duela —Se inclinó hacia delante y me agarró el otro tobillo—. Inclínate hacia atrás, sujeta la bañera detrás de ti y deja que ese bonito culito flote.

      —Xavier, no...

      —Por favor, confía en mí con tu cuerpo. Nunca le haré daño. ¿Confías en mí?

      —Confío en ti. —Dejé escapar una respiración profunda y me incliné hacia atrás.

      —Relájate y flota hacia mí.

      Me abrió de par en par y cuando miré hacia abajo, tenía la mandíbula apretada.

      Pasó su pulgar por mi abertura y salté, lo que me hizo hundir.

      Me miró, inclinó la cabeza hacia un lado y entrecerró los ojos. —Relájate.

      —Para ti es fácil decirlo —resoplé y me levantó el culo—. Tú no eres el que está abierto de par en par.

      —Quiero ver, tocar y saborear cada parte de ti.

      —Dios mío.

      Soltó una pequeña risa oscura y sopló contra mi abertura.

      —La próxima vez usaremos espejos. Me gustaría que pudieras ver lo bello que es tu coño.

      —No gracias, paso —Su lengua acarició mi clítoris—. Maldita sea.

      —Nunca maldigas este pequeño y perfecto coño rosa.

      Su boca me cubría ahora.

      —Xavier, yo... —Su lengua rodeó mis labios superiores y luego mi clítoris. Levantó más mi culo y viajó más abajo—. Ahí no, por favor, no... —Su lengua volvió a recorrer mi clítoris.

      —Mmm.

      Estaba tan sensible. Pero no podía superar el hecho de que...

      —No. Xavier. —Me zafé de su agarre y mi culo quedó fuera de sus manos y en el suelo de la bañera.

      —¿Estás enojada?

      —Eso no está bien.

      —Ni siquiera estás sangrando.

      —¿Y si de repente me sale un chorro?

      —¿Un chorro? —Pareció sorprendido.

      —A veces sucede. Búscalo en Google, amigo.

      Me llevé las rodillas al pecho y las abracé.

      —Bueno, es un riesgo que estoy dispuesto a correr —Levantó la mano, me agarró de los tobillos y me arrastró hacia él—. No estaba bromeando cuando te dije que lo quiero todo.

      —¿Así que se supone que debo permitirte hacer lo que quieras?

      —Claro que sí. Y también se supone que debes disfrutarlo.

      Sujetó mis caderas y me balanceó hacia adelante y hacia atrás contra su erección.

      —¿Tú lo estabas disfrutando? —Estaba tratando de mantenerme enojada, pero era una tarea difícil cuando me provocaba así.

      —Por supuesto que sí, o no habría seguido.

      —¿Lo has hecho antes?

      —Nunca.

      Sentí que empezaba a sonreír.

      —Oh, te gustan las primeras veces, ¿eh, Duendecillo?

      —No pensé que pudiera haber ninguna contigo.

      —Auch, ¿me estás llamando puta?

      —No, estoy sorprendida, eso es todo.

      —Tampoco he comido coños como te he comido a ti.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      —Generalmente lamo un poco aquí y allá —Su dedo estaba ahora frotando mi clítoris—, y después dejo que mis dedos se encarguen del resto.

      Sonreí y sí, me sonrojé.

      —Ves, así somos nosotros. No nos contenemos. Nos lanzamos de lleno sin importarnos lo que digan los demás. Mientras estemos bien el uno con el otro, nada más importa. Aquí no hay cámaras. Esto no estará en Internet mañana. Así que recuéstate y déjame explorarte. Déjame tocarte. Te prometo que haré que te corras.

      Levanté dos dedos.

      —¿Dos veces?

      Asentí con la cabeza.

      —Sé una buena chica y puede que incluso tres.

      —Y el culo está fuera de cuestión.

      —Por ahora.

      —¿Qué?

      —Acéptalo, Duendecillo. Lameré donde quiera y mi polla estará en cada parte de ti.

      —No creo que...

      —Si no te gusta, sólo dime que no. Pero abre tu cuerpo y tu mente —Me recosté y él sonrió—. ¿Podrías ser más perfecta?
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      Ella no se parecía a nadie que hubiera conocido. Era realmente increíble. Estaba flotando en la bañera, su pelo húmedo y extendido en el agua. El contraste entre su pelo oscuro y su piel pálida bajo la tenue luz era casi celestial. Le tomaría una foto y la enmarcaría si estuviera totalmente seguro de que nadie la vería y que no acabaría en el puto Internet.

      —Nadie puede vernos aquí, Taelyn. —La acerqué a mí. Su coño quedó contra mi pecho y yo incliné la cabeza y me abalancé sobre ella. Quería mostrarle todo el placer que podía brindarle.

      Besé sus caderas y ella gimió suavemente. Mi lengua encontró su ombligo, el cual no podía esperar para perforar. Sus caderas se balanceaban ligeramente, pero estaba relajada y seguía flotando. Pero yo estaba muy hambriento.

      Le lamí los labios con suavidad. Quería saborearla. Su cuerpo se tensó y me retiré un poco, lamiendo justo donde sabía que ella quería que lo hiciera. Quería que confiara en mí. No la presioné porque cada vez que estábamos juntos se volvía más atrevida. Taelyn era una pequeña zorra. Estaba tan necesitada sexualmente como yo y que me aspen si iba a joder eso rompiendo su confianza.

      La abrí con mi dedo y le acaricié el clítoris un par de veces antes de no poder contenerme. Necesitaba chuparla. Necesitaba que se corriera y sabía que podía hacerlo sin nada más que mi boca.

      Ella se corrió, con fuerza. Sus manos se agarraron a los lados de la bañera y sus rodillas se apretaron alrededor de mi cabeza. Sujeté su culo firmemente con mis manos e incluso dejé que mis dedos frotaran un poco la puerta trasera y ¿adivina qué? Ella lo permitió.

      Cuando terminó, se tumbó de nuevo, totalmente relajada, conteniendo una sonrisa. Después de unos minutos, la levanté y me besó.

      —No está mal —dijo lamiéndose los labios.

      —Sabe bien, ¿eh? Pero si alguna vez te pillo saboreándote, vamos a tener un problema. Eso es todo mío.

      —Intentaré contenerme.

      Metí la mano entre nosotros y cogí su teta. —Voy a hacer que te corras otra vez.

      —Por favor. —Me besó el cuello y luego tiró del anillo de mi pezón.

      —Y después me montarás y nos correremos juntos.
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        * * *

      

      Nos tumbamos en la cama y miré el reloj: —Las dos de la mañana; mañana dormiremos hasta tarde.

      —Suena bien. ¿Hasta las nueve? —Se incorporó para poner la alarma.

      —Dormir hasta tarde significa hasta el mediodía. —Cogí su móvil.

      —No hay forma de que pueda dormir hasta tan tarde.

      —Verdad que eres una chica madrugadora. —Froté su labio.

      —¿Se supone que eso es una indirecta sutil?

      —Más sutil que destrozar tu móvil y pedirte que tu boca sea mi despertador.

      —Despenetador.

      Ella se rio y se acurrucó contra mí.

      —Esto se siente bien, ¿no?

      —Más que bien.
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        * * *

      

      —Estoy viviendo un sueño —dije mientras retiraba las mantas y sostenía su pelo con mis manos para poder ver su boca llena de mí—. Buenos días, preciosa.

      Ella chupó con fuerza y apartó su boca haciendo un fuerte sonido de pop. —Buenos días, Ángel.

      —Cariño, los ángeles no tienen tatuajes.

      Me volvió a lamer y gemí: —El mío sí.

      —Me vas a hacer sonrojar. ¿Qué tal si mantienes esa boca ocupada y dejas de hablar? —Empujé su cabeza hacia abajo y sentí mi punta golpear la parte posterior de su garganta—. Eso es, ya casi está todo adentro, relájate un poco y estará... Mierda, sí.

      Su lengua frotaba de arriba a abajo la parte posterior de mi polla mientras rodaba mis bolas en sus manos.

      —Perfecto, Taelyn. Así.

      Ella me miró y movió su boca lentamente hacia arriba.

      —Más duro y más rápido. Mierda, sí, así —casi lloriqueé.

      Ella con sus labios alrededor de mi polla era otra foto que me encantaría tener. Verla tan dispuesta y deseosa de complacerme me excitaba tanto que lo sentía hasta en lo más profundo de mi ser.

      Su lengua rozó el tronco y tragó, apretándome.

      —Me voy a correr, me voy a correr tan jodidamente fuerte. Tan jodidamente fuerte. —Volvió a tragar y perdí la capacidad de controlarme.

      Guie su cabeza mientras mecía mis caderas en su boca, y me corrí. Se tragó hasta la última gota y luego se arrodilló, se limpió la barbilla y sonrió.

      —Ven aquí, ahora. —Tiré de su brazo, haciéndola caer contra mi pecho y apreté su oreja contra mi corazón. Quería que oyera lo que me había hecho. Cómo me afectaba.

      —Tu corazón está latiendo como loco —dijo mientras levantaba la cabeza y apoyaba la barbilla en mi pecho.

      —Eres una obra de arte, sabes. Ojalá pudiera hacer fotos de todo lo que veo en ti, para que pudieras verlo. Pero acabarían en Internet y yo terminaría matando a alguien.

      Sonrió y se quedó mirándome, sus ojos verdes brillando y bailando. Se incorporó y me besó.

      —Me gusta tu sabor.

      —Es un poco salado.

      —Es perfecto. Cada parte tatuada, perforada y dura de tu cuerpo me hace desear más de ti. La forma en que me tocas, la forma en que me tratas, me vuelve loca de deseo. Eres paciente, pero persistente. Pareces saber lo que quiero y cómo hacer que todas las cosas que no quiero sean deseables. Así que tú —se subió encima de mí y se sentó a horcajadas sobre mí—. Eres mi ángel, con tatuajes y todo.

      —Sabes que voy a seguir presionando hasta que me dejes tener cada centímetro de ti.

      —Sabes que no lo querría de otra manera, ¿verdad?

      —Mierda.

      —Sí, mierda.

      Ella se levantó de un salto. —Tenemos mucho que hacer. Preparar las oficinas, poner en marcha los programas informáticos, redactar los contratos y, cuando terminemos eso, reunión en mi oficina.

      Me senté, —Me gusta cómo suena eso.

      —Quiero que me folles sobre mi escritorio.

      —Oh, es un hecho.

      Me levanté, con la intención de ducharme con Taelyn y miré el reloj. —Ni hablar. ¿Sabes que son las siete de la mañana?

      Se asomó a la puerta del baño y asintió. —¿Sabes que tu familia estará aquí en apenas dos días, que tenemos que ver un espectáculo esta noche, cenar el domingo con todos ellos y que el lunes vas a fichar a tres, quizá cuatro, personas para Forever Four y que vas a arrasar en el mundo de la música, al igual que me has arrasado a mí?

      —Sabes que no escuché nada de lo que dijiste y que te imaginé todo este tiempo vestida con un traje de animadora con pompones —Se rio—. ¿Sabes que me encanta oírte reír?

      —Bien, porque reír es mi segunda cosa favorita.

      —Oh, ¿sí? ¿Cuál es la primera?

      —Cualquier cosa que implique nuestros cuerpos desnudos.

      Miré al techo, —Gracias a Dios.
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        * * *

      

      Nos rompimos el culo todo el día y hasta bien entrada la noche. La oficina se veía perfecta.

      Le pregunté por qué necesitábamos la zona de recepción si no teníamos recepcionista.

      —Yo haré de recepcionista.

      —Todos saben que estamos juntos, Duendecillo.

      —Bien —cogió su móvil y llamó a Abe.

      Ella llamó al puto Abe y le pidió que enviara una recepcionista para la tarde del lunes. Él debió preguntarle por qué, porque ella le respondió: —Porque el Sr. Steel ha pedido una hasta que cubramos el puesto —Estoy bastante seguro de que él se rio de ella porque resopló—. ¡Sólo hazlo! —Y luego colgó.

      Esperé a que ella estuviera en el baño para llamarle y decirle que hiciera lo que ella decía, que estaba en sus días, pero igualmente me pilló.

      —También cuéntale cómo te fue comprándome tampones. —Escuché su voz disparar.

      Él también escuchó esa mierda porque se rio a carcajadas.

      Cuando colgué el móvil traté de argumentar que lo que sucede entre nosotros se queda entre nosotros, no es para que él o cualquier otra persona se entere.

      Con mucha calma me dijo que su "vagina sangrante tampoco es asunto de nadie en la oficina".

      Luego le pregunté qué tan grave estaba su período y me dijo que sólo estaba manchando. Entonces le recordé la charla de esta mañana y, sí, me la tiré encima del escritorio. Tampoco hubo sangre en mi polla. La puta hora del almuerzo fue perfecta.
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        * * *

      

      Llegamos a tiempo para ver a River James tocar la batería. Era bueno. Y yo lo quería, mucho, hasta que me di cuenta de que se estaba follando a Taelyn en su puta cabeza. Me levanté para irme a mitad de la conversación y ella se excusó.

      —¿Qué estás haciendo? Lo amas. —Me agarró la mano y me detuvo.

      —Estoy evitando la cárcel.

      Me agarró la cara y me hizo mirarla. —¿Qué acaba de pasar?

      —Te estaba follando las tetas.

      —Vaya, y yo ni cuenta me di.

      Eché la cabeza hacia atrás y fruncí el ceño: —En su cabeza. Salgamos de aquí.

      —Espera —me agarró la mano—. Xavier. Creo que te equivocas. Incluso si es cierto, ¿qué hay de malo en que alguien admire mis tetas? Tengo que ver cómo le guiñas el ojo a todo el que te mira.

      —Yo no hago eso.

      —Sí, sí lo haces. Si yo puedo lidiar con eso, tú puedes lidiar con que alguien piense que tengo un buen par de tetas. Vamos.

      —Si me haces ir allí terminaré dándole una paliza.

      —Si le das una paliza, no volverás a follarme en mucho tiempo.

      —Sí, claro, vamos —Le agarré la mano y ella la apartó—. ¿De verdad me estás diciendo que no?

      —Sí, lo estoy haciendo. —Se cruzó de bazos y me miró desafiante.

      —¿Quieres que te mire las tetas?

      —¿Qué importa? Todo el mundo tiene tetas. —Se abrió su pequeño cárdigan, se acercó a la mesa y se agachó justo delante de él. Mierda.

      Le entregó una tarjeta y le estrechó la mano. Él le besó la puta mano y le guiñó un ojo.

      Se dio la vuelta y sonrió mientras volvía a caminar hacia mí: —Vamos.

      —Dime que no le acabas de pedir que se pase por la oficina.

      Ella no contestó.

      —Quédate aquí y ni se te ocurra moverte.

      Me acerqué a la mesa en la que estaban sentados River y su banda. —Me llevaré esa tarjeta. Aquí mando yo, no ella. No me interesas.

      —¿No? —El imbécil se rio en mi cara—. No iba a aparecer de todas formas.

      —Sí, claro.

      —Sólo dije que sí para ser educado con ella. Una vez tuve un contrato discográfico. No me interesan las zorras como tú que usan a las mujeres para atraer a clientes y luego joderlos. Así que, sí, no estaba jodidamente interesado.

      —Me importa una mierda. No necesito a un puto baterista fantaseando con mi chica.

      Él sonrió, —Estaba tratando de meterme contigo, amigo. No es que ella no tenga un buen par de tetas, pero no necesito ninguna ayuda para echar un polvo.

      —Como si eso me importara.

      —Tómalo como quieras. Sólo te digo que quizá deberías quedarte un rato. Ve a esas dos chicas junto a los altavoces. Me las voy a follar esta noche. Todavía no lo saben. Pero esa es la mitad de la razón por la que toco la batería. Me gusta la persecución, la captura y luego la liberación. No tenías nada de qué preocuparte. Ella no habría follado conmigo, aunque no estuvieras aquí. Lo pude notar con tan solo la forma en que me miraba. No estaba interesada.

      —Ten cuidado, amigo. Yo era como tú, follando con una chica diferente cada dos días. Pero un día te despiertas, miras a la chica y ya no quieres mirar a nadie más. Ten cuidado con las difíciles, te hacen desearlo aún más.

      —Tuve una de esas una vez. Nunca más.

      —Te entiendo, amigo, te joden la cabeza hasta que te preguntas qué coño te ha pasado a ti y a tus pelotas. No te dejes atrapar, River. Mantente fiel a quien quieres ser. Y si quieres aparecer el lunes y no te quedas mirando sus tetas, me encantaría ver lo que podemos hacer juntos.

      —¿El lunes a las cuatro?

      —Sí.

      —¿Vas a disculparte por ser un idiota? —se rio.

      —No.

      Nos dimos la mano y miré a mi alrededor para ver dónde estaba Taelyn y la vi salir por la puerta.

      Salí corriendo detrás de ella y le agarré la mano. —Va a venir el lunes.

      Ella apartó la mano y la levantó para llamar a un taxi.

      —Vamos, Taelyn, no seas así.

      —Me voy a tomar un tiempo libre.

      —¿Qué demonios se supone que significa eso?

      —Necesito un descanso de ti, eso es lo que significa.

      Un taxi se detuvo y ella comenzó a abrir la puerta, pero la cerré y le dije al taxista: —Piérdete, amigo.

      —No voy a ir a casa contigo.

      —¿Esto es por lo que dije antes?

      Se dirigió al otro lado del taxi y se subió. Abrí la puerta y me subí al otro lado.

      —Te estoy pidiendo un tiempo a solas y no me lo permites. Si no te bajas, me voy a ir a casa.

      —Nos iremos juntos

      —Si no sales me voy ir a casa, a Boston.

      —No seas una...

      —Una palabra más y me voy. —Su tono era tranquilo y firme.

      Salí del coche y levanté las manos. —Al menos dime qué fue lo que hice.

      —Si esto que estamos haciendo es tan horrible, entonces no quiero hacerlo más.

      —¿Escuchaste lo que le dije a River? —Ella no respondió—. Fue pura mierda. ¿Cómo crees que van a ser las cosas cuando mis hermanos estén cerca? Me presionarán y les diré la misma mierda. Lo que tenemos es nuestro, de nadie más.

      —A menos que te enojes, Xavier. A menos que quieras que alguien no me mire las tetas. A menos que te sientas amenazado.

      —Bueno, ¿qué quieres, una puta propuesta?

      —Quiero espacio.

      —¿Esto porque estás en tu...?

      —Eres un completo estúpido, ¿lo sabías?

      —¿Estúpido? ¿Cuántos años tienes?

      Se inclinó y cerró la puerta. Me quedé mirando cómo el taxi se alejaba por la carretera.

      Me metí las manos en el bolsillo para coger mi móvil, pero no estaba allí. —¡Mierda!

      Entré y volví a la mesa de River.

      —¿Este es tu móvil, amigo?

      —Gracias.

      —¿Se largó?

      —Sí. ¿Nos vemos el lunes?

      —Seguro.

      Me subí al todoterreno y lo conduje tan rápido como pude para intentar alcanzarla y lo logré. La seguí. Y aparqué delante de su casa.

      Esperé hasta que ella se bajó y el taxi se alejó antes de bajarme.

      —Taelyn, espera un momento.

      —Xavier, ha sido un largo día.

      —Lo siento. Siento que no quiera que la gente te mire las tetas, ¿de acuerdo?, y siento que quiera que esto sea sólo nuestro.

      —Está bien.

      —¿Seguro que está bien?

      —Síp —abrió la puerta y entró sujetando la puerta, se giró y me miró—. Estoy cansada. Te veré mañana.

      —¿En serio?

      Me miró directamente a los ojos. —Buenas noches.
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            Amor Arácnido

          

        

      

    

    
      
        
        Taelyn

      

      

      

      Me desperté por la mañana por el sonido de mi móvil. Eran las nueve y estaba agotada, a pesar de que nunca dormía hasta tan tarde.

      —¿Hola?

      —Taelyn, es Billy.

      —Hola, Billy. ¿Se suponía que nos íbamos a encontrar hoy?

      —No. Tengo algo que contarte y quiero que entiendas que si hubiese sabido que iba a perjudicarte nunca habría sido parte de ello.

      —Está bien... —¿De qué demonios estaba hablando?

      —Yo fui el que tomó las fotos en el bar aquella noche.

      —¿Qué tú qué?

      —Mi cita en el cine era con una chica con la que he estado saliendo de forma intermitente desde hace unas semanas. Su nombre es...

      —Ángel.

      —Taelyn, lo siento mucho. Ella me habló de este imbécil que la utilizó. Que le rompió el corazón. No tenía ni idea de quién era Xavier y entonces, después de que casi me da una paliza, bueno, quise desquitarme. Me dijo que él la había usado y que debía pagar por ello. Hice las fotos en el bar. Las otras las tomó ella. Las de él de hace unos meses fueron rastreadas hasta la estación de televisión. Supongo que ella las vendió. Sus padres están arruinados...

      —Espera. Acabo de despertarme. Necesito un minuto para tratar de entenderlo todo.

      —Entiendo.

      Salí al balcón esperando que el aire frío me despertara un poco. —Está bien, ¿entonces ella vendió fotos a la estación de televisión?

      —La foto de ella, ¿sabes a cuál me refiero?

      —La de ella chupando la polla de Xavier.

      —Sí, esa fue rastreada hasta la dirección IP de la estación. Ella no sabe que te estoy diciendo esto.

      —Deberías alejarte de ella. Le dijo a Xavier que está enamorada de Daniel. Te dijo a ti que está enamorada de Xavier. Eres su próxima presa. Eres un buen tipo...

      —¿No me odias?

      —No, sólo no lo vuelvas a hacer.

      —¿Se lo vas a decir?

      —¿Decirle a Xavier? No. Por lo menos no le diré sobre tu participación. Agradezco que no hayas presentado cargos contra él.

      —Lo siento mucho, Taelyn.

      —Lo entiendo. Gracias por ser honesto conmigo.

      —Entonces, ¿ustedes dos están juntos?

      —Xavier Steel es incapaz de estar con alguien. Así que no, no estamos juntos. Estamos follando hasta que ya no sea divertido.

      —Incómodo.

      —Lo siento.

      —Ten cuidado, ¿de acuerdo? No me fío de ella.

      —¿De Ángel?

      —Es inestable. La vi esnifando una línea en el cine justo la otra noche.

      —Tú también ten cuidado. Te veré el martes.

      —¿Te mudaste?

      —Sí. Es temporal. Aunque volveré a Boston en mayo. Extraño a mi familia.

      —Taelyn, lo siento mucho.

      Me senté en la silla y traté de pensar cómo se lo diría a Xavier, o si siquiera se lo diría.

      —Buenos días.

      Di un salto y miré hacia la puerta.

      —Por aquí.

      Me eché la manta sobre los hombros y me asomé por la barandilla.

      —¿Qué haces ahí?

      —Es mi nueva casa. Deberías venir a verla.

      —¿Eres loco?

      —Sí. Y estúpido también. —Se subió a la barandilla de su balcón y se acercó al mío.

      —Te vas a hacer daño.

      Saltó y aterrizó de pie justo delante de mí.

      —¿Dormiste bien?

      —Te dije que quería un tiempo.

      —Tuviste nueve horas. ¿Con quién hablabas?

      Oh, Dios mío, —Estaba teniendo una conversación privada.

      —¿Billy?

      No iba a responder a eso, temiendo ser considerada cómplice de cualquier locura que fuera a hacer a continuación.

      —Billy le dio las fotos del bar a la mujer con la que ha estado saliendo, Ángel, quien, por cierto, está loca. No la ha visto desde entonces, ¿estoy cerca?

      —¿Interviniste este móvil?

      —No, obtuve la información hace dos días. James lo siguió. George rastreó las direcciones IP. Acabo de sumar dos y dos.

      —¿Por qué no me lo dijiste?

      —Has estado de mal humor.

      —Bien, Spiderman, vuelve a tu casa. Voy a ir a arreglarme para el trabajo.

      —¿No me dejarás salir por la puerta?

      —¿Por qué te dejaría hacerlo?

      —Porque te gusto. Porque dentro de unos segundos te daré un discurso digno de un chico de secundaria que te hará ponerte de un bonito tono rosa y tú y yo vamos a acabar en la ducha juntos, follando como conejos.

      —Estás loco. Puedes usar la puerta, pero sólo porque voy tarde al trabajo y no quiero tener que llamar a una ambulancia cuando te caigas por el balcón y te rompas una pierna.

      Se acercó y me apartó el pelo de la cara. —Ves, te gusto. No quieres verme herido.

      —Acabo de perdonar a un tipo por hacerme parecer una puta en Internet. Soy una buena persona. No te hagas ilusiones.

      Entré por la puerta y él me siguió.

      —¿Dos minutos?

      —Uno.

      —Esto entre nosotros es nuestro. Pero algo que dijiste anoche realmente resonó en mí. Quiero todo contigo. Quiero enojarme si alguien mira tus tetas porque son mías. No quiero que la gente se pregunte qué somos. Quiero que sepan que tú y yo vamos en serio y no sólo cuando me enojo. No necesito una etiqueta pero si eso te hace sentir mejor, quiero llamarte mía. Quiero que me llames tuyo y quiero seamos uno del otro durante mucho tiempo. Taelyn, ¿saldrías exclusivamente conmigo? ¿Puedo llamarte mía? ¿Serías mi primera novia?

      —Todo eso es muy bonito, Xavier, pero como has dicho, es muy de secundaria. Y tú eres un idiota porque no es eso lo que me molesta. Quiero respeto y no quiero oírte decirle a un tipo que debe alejarse de mujeres como yo. Como si yo fuera lo peor.

      —Eso no es lo que quise decir. Maldita sea, Taelyn, acabo de pedirte que seas mía. Básicamente te di mis pelotas.

      —Ya las tenía antes. Cuando logres respetarme, podemos hablar. Ahora, aunque creas que actúo como una niña, no es así. Tengo responsabilidades así que tienes que irte para que pueda arreglarme para el trabajo.

      —Dime qué decir entonces, porque no tengo ni idea de qué más puedo decirte.

      —Nada, ¿de acuerdo? Sólo dame espacio.

      —Bien —Empezó a alejarse y sentí que mi corazón se rompía—. Una cosa más. Estos sentimientos que tengo por ti son reales. Nunca he sentido esto antes. Lo que tenemos es nuestro, es de verdad y sólo estoy esperando a que termines de sentirte mal porque te sientes igual por mí. Te has sentido así desde el primer día y lo sabes. Yo también necesito un poco de espacio, porque sé que te quiero, total y completamente. Cuando estés lista, avísame.

      Empezó a alejarse y yo estaba tan enfadada con él que no pude dejarle.

      —Eso es una excusa. ¿Quieres ser un verdadero hombre? No puedes serlo solo en la cama o cuando te apetezca. ¿Quieres que confíe en ti? Dime por qué debería hacerlo. Dime por qué debería abrirme para ti. Dime por qué me exiges confianza cuando no confías ni en ti ni en lo que dices que tenemos. Ponle nombre a tus sentimientos porque tengo tanto miedo de que me aplastes más de lo que nadie ha hecho o podría hacer. Me tienes agarrada por los pies, colgándome boca abajo sobre un nido de serpientes, sin saber si me vas a dejar caer o me vas a soltar. Si quieres ser el que me salve, me proteja, me controle, más vale que seas un maldito hombre.

      —No te tengo colgando, Duendecillo, te estoy sosteniendo. Si estás tan segura de que estás preparada, no tengo ningún problema en admitir que estoy enamorado de ti —Se precipitó hacia mí y me agarró la cara—. Te amo. Lo sabes, al igual que yo sé que me amas.

      Cerré los ojos y dejé que sus palabras me consumieran.

      Cuando los abrí, él me estaba mirando fijamente a los ojos.

      —¿Eso te asusta?

      —No, Taelyn. Ni siquiera un poco.

      —¿Y ahora qué hacemos?

      —Nos duchamos y follamos como conejos.

      —¿Alguna vez me harás el amor?

      —Será la primera vez.

      —¿Xavier?

      Sus labios besaron mi sien.

      —Dilo otra vez.

      —Te amo, Taelyn Patrick.

      —Yo también te amo.

      —Lo sé —Me besó los labios y me reí—. Vamos a llegar tarde al trabajo.
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      Llegamos juntos al trabajo y, por mucho que odie admitirlo, ella tenía razón; me gustaba acurrucarme después de follar. La chica me había vuelto un marica, como también lo habían hecho las chicas de mis hermanos. Anoche pensé mucho en papá. Realmente deseaba que pudiera conocerla a ella, a Carly, a Bekah y a Tara. Estaría muy orgulloso de nuestras elecciones. Amamos más de lo que follamos y, seamos sinceros, follamos bastante.

      Abrí la puerta y le tendí la mano y ella me la cogió. Cuando abrimos la puerta, nos encontramos a Abe sonriéndonos.

      —Lo hiciste bien, X. Este sitio está genial. Tu familia va a estar orgullosa de ti.

      —Todavía tenemos trabajo que hacer. Ahora tenemos que comenzar monetizar el negocio. —Apreté la mano de Taelyns.

      —¿Y ustedes dos están juntos?

      —Él me ama —dijo Taelyn y sonrió.

      Abe levantó las cejas y me miró.

      —Cosas que pasan —le dije.

      —¿Ya Falcon terminó?

      —Sí y ya comenzó en Tarrytown. Está haciendo unas renovaciones en la casa de Cyrus.

      —¿Qué va a hacer allí?

      —Es un secreto —se rio Taelyn.

      —Estás metida en un lío, Taelyn. Si ya están compartiendo secretos contigo, no hay vuelta atrás —rio Abe.

      —Ya entendimos, Abe, gracias.

      —Un cargamento fue entregado a las cinco de la mañana. Está en la parte de atrás.

      —¿Estabas aquí a las cinco de la mañana?

      —Todos los días.

      —Abe, necesitas un puto descanso, hermano. Ve a echar un polvo, a dormir y a surfear. Dios, necesitas un respiro.

      —Tengo responsabilidades.

      —Estoy seguro de que podemos encargarnos de las cosas por un tiempo.

      —Ustedes dos sigan hablando, yo iré a atrás a revisar el envío —sonrió Taelyn.

      Me incliné y le di un beso y le palmeé el trasero mientras se alejaba.

      Abe se rio y miró hacia la puerta. —Oh, oh.

      Miré justo a tiempo para ver a Momma Joe saliendo de un coche.

      Me acerqué a la puerta, la abrí y ella corrió hacia mí y me abrazó. —Te he echado mucho de menos —Se apartó y me miró de arriba abajo—. Dime, ¿qué ha cambiado en ti? Pareces diferente.

      Abe se rio e interrumpió: —Momma Joe, bienvenida a casa.

      —Abraham, necesitas unas vacaciones. Escuché que prácticamente vives aquí —Besó sus dos mejillas—. Lo digo en serio. Tú y Jase solían ir de vacaciones de primavera al sur de Florida, harán lo mismo este año.

      —Las cosas están ocupadas aquí.

      —No discutas conmigo, Abraham. Prográmalo. Todos mis chicos estarán en casa. ¿Qué tanto podrían estropear las cosas en dos semanas?

      Abe trató de no reírse y Momma le guiñó un ojo. —Ve. Lo discutiremos más el domingo en la cena.

      —Claro que sí. ¿Momma Joe?

      —Sí, Abraham.

      —Sólo para que sepas, hice todo lo posible para que Xavier no se metiera en problemas.

      —Sí, ya vi todo en Internet. Qué vergüenza, Xavier. Te advertí sobre todo eso. Contraté a esa linda chica, ¿dónde llegó a parar?

      —En su cama —se rio Abe mientras se cerraban las puertas del ascensor.

      —No. —Momma pareció aturdida.

      —No te mentiré, sí. De hecho, ahora estoy una relación con ella.

      —¿En una relación? Oh, por favor Xavier, no le mientas a tu Momma.

      —Es verdad y escucha esto, estoy enamorado.

      —¿De la señorita Patrick? —Ella pareció sorprendida.

      —La única e inigualable.

      —Xavier, estás bromeando, ¿verdad?

      —Lo juro por Dios.

      Me miró y pensé que en cualquier momento iba a levantar la mano y tocarme la frente para asegurarse de que no estaba enfermo.

      —¿La castaña?

      —Sí, Momma.

      —Está bien, querido.

      Fue y se sentó. —¿Estás bien, Momma?

      —Por supuesto que estoy bien. Estoy feliz de que hayas encontrado a alguien a quien entregar tu corazón.

      Me reí y ella me miró. —Lo sabía. Me estás tomando el pelo.

      —Tú la contrataste. Debiste haber sabido que me enamoraría de ella.

      —Xavier, no fue por eso que la contraté.

      —Sé por qué la contrataste. Pensaste que de ninguna manera intentaría meterme en sus bragas.

      —Lo que sea que haya en esas bragas debe ser muy especial —murmuró ella.

      —¿Xavier? —gritó Taelyn.

      —Le diré que dijiste eso —le susurré a Momma.

      —No te atrevas a herir sus sentimientos. Xavier, tiene una voz dulce, no elegimos a quien amamos, simplemente sucede…

      —Aquí fuera—le grité.

      —No la hagas sentir insegura, Xavier. No hagas que esto sea incómodo.

      —¿Sólo pediste cuatro guitarras? Pensé que tendrías dos para cada… —Se detuvo y miró a una atónita Momma Joe.
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      —Oh, hola. Lamento haber interrumpido. —Miré a la mujer que parecía que podría desmoronarse en cualquier momento y luego a la sonrisa diabólica de Xavier.

      —No nos interrumpiste. Taelyn, esta es mi madre, Josephina Steel. Momma, ella es...

      —¿Taelyn Patrick?

      —Encantada de finalmente conocerla, Sra. Steel. —Me acerqué y le tendí la mano.

      —Le estaba diciendo a Momma lo mucho que me alegro de que te haya encontrado.

      Me estrechó la mano y me sonrió. Xavier había heredado su sonrisa. No pude evitar devolvérsela. Debería haber sido un momento incómodo, pero estaba lejos de serlo. Ella y yo nos quedamos allí, todavía dándonos la mano y sonriendo cuando Xavier se aclaró la garganta.

      —Momma, ¿quieres decírselo tú o lo hago yo?

      —Xavier, es preciosa. Taelyn, eres una joven impresionante.

      —¿Gracias? —Solté una risita—. Xavier tiene tu sonrisa y la forma de tus ojos.

      —Supongo que tienes razón. Se parece a mi Jonathon. Es el único con su color de ojos y su tono de piel.

      —Momma, díselo.

      —Xavier, ya—lo miró Josephina.

      Xavier se rio.

      —Oh, oh ya entendí. Viste la foto. Fue obra de Daniel, mi ex. Pensó que sería más seguro si no ponía una foto actual.

      —Taelyn, ella pensó...

      —Xavier, te lo advierto —lo detuvo Josephina.

      —Ella pensó que no había manera de que yo...

      —Hijo —le advirtió de nuevo.

      —Ella pensó que no me enamoraría de la chica de la foto.

      Me quedé impactada. Le había dicho que estaba enamorado de mí.

      —¿Ves, Xavier? La incomodaste.

      —No. Para nada. Es una de las peores fotos que he visto —me reí y ella se relajó visiblemente.

      Xavier me cogió de la mano y su madre sonrió.

      —Taelyn, tú y yo deberíamos ir a comer hoy. Me gustaría conocerte antes de que lleguen los demás.

      —Podemos almorzar los tres juntos, Momma.

      —Yo no te invité a ti,

      Me reí y Xavier frunció el ceño: —Esto es entre ella y yo. No necesito que interfieras, ¿está bien?

      —No estoy tratando de interferir.

      —Momma...

      —Me encantaría ir a comer con usted, señora Steel.

      —Taelyn, creo que...

      —Xavier, yo puedo pensar por mí misma. Soy capaz de...

      La risa de la Sra. Steel me detuvo. —Oh, gracias a Dios. Me preocupaba haber echado a una pobre niña a los lobos.

      —Tengo tres hermanos que actúan igual que él —sonreí.

      —Y a ella le gusta cómo actúo, ¿verdad, Duendecillo?

      —Sí, Xavier.

      —¿Eres católica, Taelyn? —preguntó la señora Steel.

      —Lo soy.

      —Maravilloso, ¿irías a misa conmigo?

      —Momma, ella y yo...

      —Eso sería maravilloso, Xavier, ella y tú, los dos. Oh, estoy tan feliz ahora mismo. Los dejaré solos un rato. Volveré a buscarte alrededor de la una... —La señora Steel me abrazó y luego me besó cada una de las mejillas.

      Entró en el ascensor y se despidió con la mano mientras se cerraba la puerta.

      —Parece increíble.

      —Ya está tratando de tomar el control.

      —Solo está siendo amable, Xavier.

      —Independientemente. Esto sigue siendo entre tú y yo. Ellos no dictan cómo vivimos o cómo amamos.

      —Por supuesto que no. —Mi cabeza se sentía en las nubes hoy, y me encantaba.

      —Estás cansada, ¿verdad?

      —Estoy feliz. Pero pareces molesto. ¿Por qué?

      —No estoy preparado para compartirte. Acabo de conseguirte y ahora —Se detuvo—. Ellos se van a inmiscuir y no estoy preparado para eso.

      —Te aman. No se van a inmiscuir.

      —Oh, sí que se van a inmiscuir, y a entrometerse, y a presionar tanto que me van a volver loco. Entonces te volverán loca a ti.

      —Eso es lo que hace que esto entre tú y yo sea tan fuerte. Lo entiendo. Fui criada de la misma manera. Por cierto, me gusta cuando te vuelves loco.

      Sonrió: —Te gusta, ¿eh?

      —Déjame explicarme, me gustas cuando estamos solos y te vuelves loco.

      —Ahora estamos solos. —Se acercó a mi espalda y me agarró el culo.

      —Sí, ¿verdad?

      Su boca se estrelló contra la mía. Su beso estaba lleno de necesidad y dominio. Su lengua acarició la mía y mis manos agarraron su pelo. Dios, me encantaba su pelo. Era tan sedoso y sexy.

      Mi falda se movió hacia arriba y sus manos amasaron mi trasero. —Te amo, Taelyn.

      —Te amo.

      —Dilo otra vez.

      Me reí contra su boca: —Te amo.

      El ascensor sonó, alertándonos de que la puerta estaba a punto de abrirse.

      Él gruñó y me dejó en el suelo. —Ponte delante de mí. No hay forma de ocultar lo duro que me pones.

      La puerta se abrió y tres hombres salieron riendo, pero se detuvieron en seco al verme. No había duda de quiénes eran.

      —¿Es ella? —Susurró uno.

      Las manos de Xavier agarraron mis caderas y me apretaron más contra él.

      —Es sexy —dijo otro.

      —Ella se está follando a tu hermano, mierda, Z.

      Miré a Xavier por encima del hombro. Sus labios formaron una línea y su mirada era increíblemente intensa.

      —¿Ese es Cyrus?

      —Sí, y el resto de mis hermanos.

      Me reí y di un paso adelante, pero él me sujetó más fuerte.

      —Xavier, ve a saludar.

      —Bien.

      Me soltó y le agarré la mano. Su agarre se hizo más fuerte mientras más nos acercábamos a ellos.

      —¿Cyrus? —Sonreí.

      —Taelyn. Es bueno ponerle cara al nombre. —Su voz era gruesa como la de Xavier cuando estaba… oh, vaya.

      —Totalmente, —el que tenía la palabra “perversión” escrita por todo el rostro se acercó y me abrazó.

      —¿Zandor?

      —¿Cómo lo sabes?

      —Tienes “sucio” escrito por todas partes, así es como. Ya puedes soltarla —se mofó Xavier.

      —Un poco territorial, ¿no? —El hombre del traje, que debía ser Jase, me sonrió y luego le dio un rápido abrazo a Xavier. —Te debemos mucho —le oí susurrar.

      Zandor se rio, me soltó y luego abrazó a Xavier y le besó la mejilla: —Hola, guapo. ¿No tienes nada que decir? ¿Qué pasa, el gato te comió la lengua?; no, espera, mejor aún, te comió las pelotas.

      —Sigan con su mierda y sus chicas serán las que se comerán mis pelotas —Se detuvo, me miró y negó con la cabeza—. Lo siento Taelyn.

      —Estás bromeando, Xavier. Lo entiendo. Estos tres son mucho más fáciles de manejar que mis tres hermanos —le guiñé un ojo y se rio en silencio.

      —¿Eso fue un reto? —preguntó Zandor.

      —No. Sólo una afirmación, Zandor.

      —¿Así que ella es la que literalmente tiene tus pelotas? —Zandor miró a Xavier.

      —Yo tengo mis propias pelotas, las cuales, por cierto, son más grandes y no se han caído como las tuyas.

      Cyrus y Jase se rieron a carcajadas y Zandor levantó una ceja. —No te creo. Qué tal si me enseñas las tuyas y yo te enseño las mías.

      —Está bien, suficiente. —Xavier me cogió la mano.

      —Maldita sea, lo tienes mal —se rio Zandor.

      —Lo nuestro es entre ella y yo, no es asunto de nadie más, fin del tema.

      Se quedó callado demasiado tiempo y supe que estaba molesto.

      —Cyrus, ¿puedes venir a ver algo conmigo? —Me apretó la mano—. Para la boda.

      —¿Te parece bien, X? Te juro que seré amable. —Cyrus le guiñó un ojo.

      Dejó caer mi mano. —Lo que sea.

      Jase me miró y esbozó una suave sonrisa. —X, enséñanos los alrededores, ¿quieres?

      Se pasó las manos por el pelo: —Sí, claro.

      Y se alejó.

      —Guía el camino.

      Nos sentamos en mi escritorio.

      —Encontré algunas cosas bastante interesantes en internet. Sé que quieres que sea algo pequeño, pero pensé que podrían interesarte algunas cosas que lo harían aún más especial para los dos.

      —Suena bien; veamos qué encontraste.

      Hice clic en un enlace, —Este es un hombre en Tarrytown que tiene pájaros. Palomas mensajeras para ser exactos. Podría venir al evento y soltarlas a una hora determinada. La llamas Pajarito. Dijiste que querías pájaros. Creo que estas palomas le darían un bonito toque.

      Sonrió y asintió: —Sería perfecto, de hecho. ¿Tienes su número?

      —Sí. Te lo enviaré por correo electrónico. También encontré estos nidos. No sé cuántas personas asistirán, pero serían unos bonitos centros de mesa.

      —Quince.

      —¿Todos cabrán en la casa?

      —No, pero cabrán en la ampliación que está terminando Falcon. —Su sonrisa estaba llena de orgullo.

      —¿Ella lo sabe?

      —Todavía no.

      —¿Venderás la casa de la playa?

      —No. Pero cuando tengamos pequeños bebés pajaritos, pasaremos mucho tiempo allí. Es la casa en la que se crio. Sus padres murieron cuando ella tenía cinco años. Quiero asegurarme de que siempre se sienta cerca de ellos. Pasó por muchos años difíciles. No volverá a pasar por algo así, nunca.

      La forma en que hablaba de ella hizo que todo mi cuerpo se estremeciera.

      —Es una chica afortunada.

      —No tan afortunada como yo —Sonrió, mirando hacia abajo—. Así que, sobre el nido, ¿sabes quién los pueda hacer?

      —No, pensé que tal vez tu sobrina y la Sra. Steel podrían hacerlos.

      —Momma cocina, pero no es muy buena con el bricolaje. ¿Quieres ayudarnos?

      Sentí que debía decir que no. Xavier podría no gustarle la idea. —Puedo enseñarles cómo.

      Levanté la vista cuando Xavier, Jase y Zandor entraron. —Esta es la oficina de Taelyns.

      —El lugar es genial, X. —Jase le dio una palmadita en la espalda y Xavier pareció satisfecho, pero trató de ocultarlo.

      —Falcon hizo un buen trabajo.

      —Xavier estuvo aquí en cada paso. Incluso ayudó a pintar.

      —Genial —sonrió Cyrus.

      —Trabaja mucho. Va a tener mucho éxito.

      Xavier me miró y su cabeza se inclinó ligeramente hacia un lado. No pude leer lo que estaba pensando. ¿Había hecho algo mal?

      —¿Almuerzo a la una? —Jase le dio una palmadita en la espalda a Xavier.

      —No me lo perdería.

      —¿Vienes a cenar el domingo, Taelyn?

      —Yo, eh...

      —Sí irá—asintió Xavier a Jase.

      Todos se despidieron y Xavier los acompañó fuera de mi oficina.

      Decidí crear una hoja de cálculo para el inventario, repasé la lista de envíos e introduje todo. Miré mi reloj, eran las doce y media. Me levanté y me estiré. Sentí un calambre en el estómago y supe que estos dos días de poco flujo estaban a punto de cambiar.

      Salí de mi oficina y miré hacia la de Xavier. Su puerta estaba cerrada y él estaba al teléfono. Golpeé ligeramente la ventana y él levantó un dedo para decirme que le diera un minuto. Me señalé la muñeca y él miró su reloj de pared y asintió.

      Salí, cogí un vaso de agua y miré a mi alrededor, admirando la zona de recepción. Hice unas cuantas fotos, deseando haber sacado más del lugar antes de que hubiese empezado la construcción. En tres semanas, este lugar se había transformado en algo hermoso.

      Tomé una foto mientras Xavier salía del pasillo.

      Me acerqué a él y lo abracé. Me sorprendió la falta de entusiasmo en su abrazo.

      Di un paso atrás y levanté la vista. —¿Todo bien?

      —Síp.

      Eso fue todo, sólo una simple y fría sílaba como respuesta.

      Pasó junto a mí y cogió un vaso de agua. Se quedó mirando por la ventana y pude sentir la tensión creciendo a su alrededor.

      —¿Xavier?

      —¿Sí?

      —¿Qué hice mal?

      No respondió.

      —De acuerdo, entonces.

      Volví a entrar en mi oficina, cogí mi bolso, el rosa, y salí. Él no se había movido. No quise pasar por delante de él porque no podía soportar una pelea en este momento y tampoco podía soportar su silencio. Me dirigí en silencio al ascensor y pulsé el botón.

      La puerta se abrió y estaba a punto de entrar cuando Josephina Steel salió.

      —¿Venías a verme?

      Miré hacia atrás esperando que no él la hubiera oído, pero sí. Por supuesto que la oyó.

      —Sí. —Forcé una sonrisa.

      —Xavier, podrías haber subido con ella. Eso sería lo más caballeroso, ¿sabes?

      Los ojos de Xavier se entrecerraron al mirarme y yo me erguí. No podía dejarlo intimidarme.

      —Bueno, Momma, ya sabes cómo soy.

      —Bueno, pongámonos en marcha. Nos encontraremos con Carly, Tara, Bekah y Bella para comer.

      —¿Realmente tienes que presionarla así? Nos quedaba un día, un día antes de que empezara esta mierda y ustedes aparecieron.

      —Xavier, estoy bien...

      —Bueno, yo no lo estoy. Esto es una mierda...

      —No hablarás así en mi presencia.

      —Esto no se trataba de... —Le tendí la mano y él retrocedió. La mirada que me dirigió hizo que se me revolviera el estómago. Estaba segura de que en cualquier momento vomitaría.

      —Xavier, contrólate ahora mismo.

      Pasó junto a nosotros y cerró la puerta de su oficina de un portazo. Miré a Josephina Steel y ella me miró a mí.

      —No me siento del todo bien. Si no le importa, me gustaría pasar del almuerzo.

      —Lo discutiremos en el coche. Dejémosle que haga su berrinche solo.

      Cuando nos sentamos en el coche, se acercó y me cogió la mano. —Mis hijos son hombres muy difíciles de tratar. Xavier siempre ha sido el que se aleja cuando las cosas le resultan incómodas. Cuando Corporaciones Steel nació, sintió que era una traición a su padre. Estuvo de gira por Europa durante un año, lo que me volvió loca. Nos mudamos mucho cuando él era joven, mi marido estaba en el ejército. Creo que eso y el hecho de que yo fuera una madre tan joven y Jonathon no estuviera la mayor parte del tiempo, es la razón por la que Xavier es como es.

      —No es un mal hombre. —Conseguí decir sin derramar lágrimas.

      —Por supuesto que no lo es. Todos mis hijos saben lo que quieren en cuanto lo ven. Pero Xavier, al ser el más joven, ha visto los errores de sus hermanos y eso lo ha convertido en el más duro de ellos. Jase y Cyrus cometieron muchos errores muy jóvenes. Zandor es, bueno, muy parecido a mí. Xavier es, a falta de mejores palabras, feroz. Está luchando contra toda una vida de vivir a la sombra de tres hermanos, quienes también ayudaron a criarlo. Muchas de las creencias a las que se aferra con fuerza son información errónea que obtuvo de sus hermanos. Ellos han cambiado y él no quiere hacerlo. Cuando Jonathon murió, él fue el más afectado. Él había querido estar con ellos el día del accidente y Cyrus le dijo que no. Lo hizo para mantenerlo a salvo, por supuesto, pero Xavier sintió que era porque lo trataban como a un bebé. No quiere admitirlo, ni siquiera a mí, pero durante más de un año tuvo pesadillas que lo hicieron sonámbulo. Entraba en mi habitación y preguntaba dónde estaba Jonathon. Siempre estaba medio dormido y era demasiado mayor y grande como para cogerlo en brazos, pero durante mucho tiempo tuve que decirle casi todas las noches que su padre se había ido. Él argumentaba que lo había salvado. Luego se dormía temblando, pero sin llorar. No recordaba nada de esto. Y como es típico de sus hermanos, se burlaron de que él pensara que era un héroe. Solo lo hicieron una vez.

      —Lamento que hayas perdido a tu marido.

      —Yo también.

      —Si lo amas, ten paciencia con él.

      —Lo amo. —Me sorprendí a mí misma admitiendo eso ante ella. Todavía no se lo había dicho a mi madre.

      —¿Vendrás a comer?

      —¿Te ofendería si prefiero ir al apartamento en el que tu hijo me obligó a vivir?

      Se rio: —No, querida, por supuesto que no.
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      Me senté en mi escritorio, reflexionando. Esto era una puta pesadilla. Estaba enojado con ella no sólo porque participaba en la mierda de mis hermanos, sino que los animaba a continuar. Y estaba enojado con ellos por no dejarlo ir.

      Levanté la vista y vi a Jase entrar en mi oficina. Estaba a punto de mandarlo a la mierda cuando se sentó en la silla del lado opuesto a mi escritorio. Se veía tan jodido como me sentía yo.

      —Estoy muy orgulloso de ti, X —dijo, inclinándose hacia delante y apoyándose los codos en las rodillas.

      —Gracias. —Sí, fue corto, pero si decía más, iba a explotar.

      —Ella me recuerda a Carly, sabes.

      —Ella no es Carly.

      —No, pero está tan llena de energía como mi esposa. Ella será buena para ti, si puedes... —Se detuvo y se rio—. ¿Recuerdas lo que dijiste la primera vez que la conociste?

      —No. —¿Cuál era su maldito punto?

      —Te presentaste como el más sexy de nosotros. Zandor se la folló con los ojos y Cyrus, ¿recuerdas lo que hizo?

      Asentí con la cabeza y traté de no reírme. —Le tiró el culo al mar.

      —Sí —se rio Jase—. Ella lo tomó como una campeona.

      —No conociste a Tara al principio, pero, para que lo sepas, yo fui el que le perforó las tetas.

      —Sí, creo que lo recuerdo.

      —Bekah, ¿recuerdas algo de ese primer encuentro?

      —En un club. Me follé a su amiga Tiffany. Estaba muy buena; me la follé durante una semana o así.

      —Está bien, hermano, creo que te desviaste del punto.

      —Sólo trataba de ver si aún podía ponerme duro pensando en otra chica.

      —¿Funcionó?

      —No.

      Jase se rio. —Te he echado de menos.

      —¿Cómo está Bella?

      —Bueno, ella te echó más de menos que yo.

      —¿Está molesta por volver aquí?

      —Ni siquiera un poco.

      —¿Cómo está Carly, ya te la follaste?

      —Me alegra que lo preguntes, eso me lleva a mi punto. Si te gusta la chica, a nosotros también nos gustará. Pero tienes que aprender a lidiar con las bromas y las burlas. Ella parece estar bien con eso.

      No dije una mierda porque yo no estoy bien con eso.

      —X, ¿recuerdas lo último que dijiste sobre mi maldita esposa?

      Sí, recordaba, pero no iba a mencionarlo porque sólo me haría parecer irracional.

      Levanté la vista y vi a Zandor y Cyrus entrar. —Dijiste que te estabas masturbando pensando en nuestras mujeres —gruñó Cyrus.

      —Me dijiste que, si no me follaba a mi mujer, tú lo harías —dijo Jase entre dientes y luego sonrió falsamente.

      —Yo sólo pedí verle las tetas, hermano —se rio Zandor.

      —Hicimos un pacto hace mucho tiempo para no tirarnos a las perras del otro. Esa mierda no ha cambiado —Cyrus se apoyó en la puerta.

      —Así es…Ahora, vamos a entrar en Forever Steel por la puerta principal ya que tu bonita cara está por todas partes… —Jase se puso de pie.

      —Al igual que tu polla en la boca de una chica. ¿Eso te convierte en una estrella porno? Yo siempre he querido serlo —Cyrus se aclaró la garganta y Zandor se detuvo—. Lo siento, hermano, mi error. Vámonos.

      Todos nos amontonamos en el coche. —A Forever Steel, James.

      —Sí, señor.

      —¿Seguro de que deberíamos llevar a Rocky Balboa con nosotros?

      —Él estará bien. Sólo quiero ver cómo están las cosas por allá —Jase miró a Zandor.

      —¿Por qué? ¿Qué pasa?

      —¿Cuándo fue la última vez que estuviste en la tienda? —Preguntó Cyrus.

      —Hace una semana, ¿por qué?

      —¿Te diste cuenta de que la vieja panadería dos puertas de abajo tuvo un pequeño cambio de imagen?

      —No —Los observé mirarse el uno al otro—. ¿Qué pasó?

      —¿Sabes cómo Momma siempre decía que copiar algo que alguien hace es una forma de halago? —La voz de Zandor goteaba sarcasmo.

      —Nada de juegos, ya he tenido bastante por hoy.

      —Abrieron una nueva tienda de tatuajes —resopló Jase.

      —De ninguna maldita manera.

      —Síp. Ricco no te llamó porque estaba bastante seguro de que destruirías el lugar —siseó Cyrus.

      —Aparentemente, tiene todo el estilo italiano, como la nuestra; hasta tienen una bandea ondeando en el exterior. Es un negocio familiar y todo lo demás —se rio Zandor.

      —No vamos a permitir eso, ¿verdad?

      —Tal y como yo lo veo, puede que les vaya bien durante unas semanas antes de que la gente se dé cuenta de lo falso que son sus culos. Están agitando banderas, besando a bebés e incluso tienen ofertas—se rio Jase.

      —No me digas, ¿están regalando su trabajo?

      —No es su trabajo. Es nuestro. No viste ninguna otra tienda de tatuajes apareciendo por aquí hasta que nuestro nombre estuvo por todas las noticias. Ahora vienen estos imitadores a chupar cualquier polla que puedan para ganar dinero. Un puto chiste, en mi opinión —se enfadó Cyrus—. Quiero decir, joder, haz lo que sea, pero hazlo tú, no robes el trabajo de otro.

      —No será un chiste si perdemos el negocio— me recliné en mi asiento—. Ese es nuestro sitio, mierda. Forever Steel es nuestro puto lugar.

      —Será algo temporal. Puede que perdamos a algunas personas, pero volverán. Talento es talento —Jase me dio una palmadita en el hombro.

      —Las perras son perras —se mofó Cyrus.

      —Las perras siempre serán perras —añadió Zandor.

      —Los ladrones siempre serán ladrones —intervino Jase.

      —Los putos tontos sin puta imaginación propia siempre tratarán de chupárnosla a los que la tenemos. Que se jodan. Podríamos demandarlos —estaba a punto de estallar.

      —No estamos protegidos por derechos de autor como la música y los libros, X —refunfuñó Jase.

      —Es una pena, porque entonces podríamos arruinarlos. Sentarnos y verlos hacer dinero para luego demandar sus culos cuando supiéramos cuánto ganaron. Cobrar por un trabajo que era nuestro desde el principio.

      —Si valiera la pena, podríamos hacer eso. Pero si nos volvemos locos quedaríamos mal. —Zandor se frotó la cabeza—. Bueno, o al menos intentarían hacernos quedar mal.

      Todos nos reímos.

      —¿Cómo se llama el lugar? —Pregunté y todos se miraron—. Suéltenlo.

      —Forever Inked.

      —Y ustedes tres piensan sentarse y dejar que esa mierda ocurra. Dejar que roben nuestra creación, nuestro nombre, y…

      —La clase siempre supera a la basura, Xavier —Jase dejó escapar una profunda respiración—. Momma nos crio mejor que eso. Somos los originales, no tenemos que fingir.

      —¿Recuerdas cuando Momma empezó a comprar comida genérica y trató de engañarnos poniéndola en los empaques a los que estábamos acostumbrados?

      —Es la misma mierda, ¿no, X? —Cyrus se rio.

      —La misma mierda genérica —me reí.

      El coche se detuvo frente a Forever Steel y miré calle abajo. Vi gente entrando por la puerta y sí, yo también pensaba ir a darle una visita al local.

      —X, no lo hagas, hermano —gritó Jase desde detrás de mí.

      —Vamos, vayamos a verlo.

      —Oh, por el amor de Dios —miré de nuevo a Jase, quien se dirigía hacia mí—. No pierdas la cabeza. No quiero acabar en la cárcel.

      —Lo intentaré.

      Zandor corrió a mi lado y se rio. —Clase, no basura, hermano.

      —¿Debo llamar a Tara y avisarle que llegaré tarde? —Cyrus ahora estaba detrás de nosotros.

      —No. Seremos rápidos. Después de esto, iré a casa a enterrar mi polla en mi Duendecillo.

      —Gracias a Dios.

      Entramos y miramos a nuestro alrededor. Cogí un folleto y lo eché un vistazo mientras mis hermanos miraban alrededor.

      Levanté la vista cuando vi a tres tipos mirándome y susurrando. Una chica salió del fondo y se acercó al mostrador. —¿Puedo ayudarles?

      —Estaba mirando esta... —me aclaré la garganta y tosí—. Mierda, quiero decir, folleto. Estaba mirando sus servicios y no vi el Príncipe Alberto. ¿Lo haces tú?

      Jase se rio y Zandor susurró: —Aquí vamos.

      —Si no está ahí entonces no, no lo tenemos.

      —¿Saben lo que es?

      —Sí, lo sabemos. Sólo que aún no tenemos a nadie que se especialice en eso.

      —Oh, ya veo. Bueno, ustedes perforan pollas, ¿no?

      —Hacemos piercing en el pene, sí. —Noté que estaba cansando de mi mierda.

      —Eso nos descalifica, hermanos —me reí.

      —Oh, lamento oír que ninguno de ustedes tiene pene —ella se rio disimuladamente.

      Jase estuvo a mi lado en dos segundos y me guiñó un ojo.

      —¿Qué está diciendo, señorita? —Ella empezó a responder y él se rio: —Oh, no importa, no es como si nos importara. Pero déjame aclararle una cosa, nosotros no tenemos penes, tenemos pollas. Pollas grandes...

      —Enormes —le corregí.

      —Gigantes —se acercó Zandor.

      —Jodidamente perfectas —se rio Cyrus.

      —Resulta que somos vecinos. Mierda, te olvidaste de traer la lasaña, hermano. Deberíamos darles un mejor regalo, entonces. —Jase me echó esa mirada.

      —Claro que sí, deberíamos.

      Ambos nos bajamos la cremallera al mismo tiempo y sacamos nuestras pollas. —Esto es un Príncipe Alberto. Nadie que de verdad sepa hacer esta mierda lo llama un piercing en el pene.

      —Llama a la policía. —Uno de los chicos se acercó al mostrador.

      —¿Se ofenden por nuestras pollas, pero les parece totalmente bien copiarnos?

      —Váyanse o llamaré a la policía.

      —Tenemos el número si lo necesitas —me reí mientras me la volvía a meter en los pantalones.

      —Chicos muy agradables, los policías —se rio Cyrus—. Tengo su número aquí mismo en mi móvil.

      —Vamos. —Jase se subió la cremallera.

      —Encantado de conocerte. Si necesitas algo…. Llama a alguien a quien le importe una mierda —se rio Zandor.

      Salimos, todos riendo.

      —Mierda, los he echados de menos, idiotas.

      —Y nosotros a ti —Zandor me rodeó con su brazo—. Todavía quiero ver si las tetas de tu chica son tan grandes como mis pelotas.

      —Está bien. A ti no te eché de menos.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Pasamos cuatro horas en la tienda tratando de convencer a Kat y Ricco de que las cosas seguirían bien. Hablaron de reubicarse y los cuatro estuvimos de acuerdo en que no íbamos a huir de los problemas. Nos mantendríamos firmes y orgullosos de lo que hemos creado juntos.

      Los cuatro también nos dimos cuenta de lo mucho que echamos de menos este lugar y, tras unas cuantas cervezas, decidimos que pasaríamos al menos cinco horas a la semana aquí.

      Jase se estaba comportando raro. No lo había visto soltarse en una eternidad y hoy sí que lo hizo.

      Cuando subimos al coche, llamó a Carly.

      —Esposa, prepárate. Estoy a punto de volver a mostraste lo que es un buen orgasmo —Dejó de hablar y susurró: —Bueno, múltiples —Volvió a escuchar—. Sí, también oral—Gimió y bajó la cabeza—. Media hora —Se sentó de nuevo—. Por el amor de Dios, Carly, ten tu culo desnudo en la cama cuando llegue —se rio—. Si escucho algo más de ti, te amordazaré. Nos vemos pronto, bebé.

      —¿Seguro que recuerdas cómo follar? —Zandor se rio.

      —Tenemos sexo, Zandor. Sólo soy menos...

      —¿Hombre? —Cyrus se rio.

      —Te ríes ahora, pero solo espera a que Tara esté preñada, tú también querrás ser gentil.

      —No —Cyrus tenía una sonrisa comemierda en la cara.

      —Está bien, vamos a ver si dices lo mismo cuando esté embarazada.

      Se rio entre dientes.

      Levantó la vista hacia mí y cruzamos miradas. Muy discretamente, negó con la cabeza.

      Yo sonreí y miré al suelo y luego hacia arriba y él me guiñó un ojo.

      Fuimos primero a casa de Cyrus para dejarlo y me inventé que tenía que entrar a buscar algo para poder hablar con él.

      Entramos y me miró: —No preguntes porque no te voy a contestar.

      —¿Estás feliz?

      —Jodidamente feliz, hermano.

      —Cuánto...

      —No puedo decir una mierda. Nos casamos el próximo fin de semana, primero eso. Quiero que ella tenga ese momento. Quiero que tenga todo lo que se perdió.

      Le di un abrazo, —Mis labios están sellados.

      Saqué una botella de vino de la nevera. —Tengo que mantener la mentira.

      —No lo necesitamos de todos modos. ¿Nos vemos el domingo?

      —Nos vemos el domingo.
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        * * *

      

      Marqué el código, abrí la puerta, me quité los zapatos de una patada y entré en la cocina. Cogí dos vasos de la alacena y tomé el vino. Luego subí mi feliz trasero por las escaleras. Tenía que decir que lo sentía, explicarle que había sido un idiota, darle un beso, unos ojos de cachorro, un vaso de vino, y luego ella tendría mi polla.

      Lo tenía todo planeado.
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            Las Chicas

          

        

      

    

    
      
        
        Taelyn

      

      

      

      Vomité durante una hora seguida antes de llamar a mi madre. Sí, a mí edad seguía necesitando a mi mamá cuando me sentía mal. Ella me convenció de que debía ir al médico. Era temporada de gripe y había olvidado vacunarme.

      Llamé a un taxi porque no quería incomodar a James y no quería molestar a Xavier más de lo que ya lo había hecho.

      Apenas llegué me hicieron el hisopado nasal. Mientras esperaba, me hicieron un análisis de sangre y me tomaron una muestra de orina. Pasó media hora antes de que volvieran a entrar. La enfermera me informó de que no tenía gripe. Que probablemente solo tuviera un resfriado. Me enviaron a casa y me dijeron que durmiera y bebiera tanta agua como pudiera.

      Llamé a mamá para hacerle saber que estaba bien. Me pidió que volviera a casa durante las vacaciones de primavera. Acepté. Pero solo durante un fin de semana. Le dije que tenía bastante trabajo y que era importante para mí.

      No le dije que estaba enamorada de Xavier. No quería que pensara que estaba loca o que me dijera que era demasiado pronto. Me lo había estado diciendo a mí misma lo suficiente como para tener que escucharlo de alguien más.

      Miré mi móvil varias veces antes de finalmente quedarme dormida.
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        * * *

      

      Me desperté cuando sentí que la cama se hundía detrás de mí: —Taelyn —Sus labios rozaron mi cuello. —Lamento lo de antes. No volverá a ocurrir —Me hice la dormida—. Sólo son las siete, despierta y acepta mis disculpas.

      —Dime qué fue lo que hice. Eso fue todo lo que pedí antes. Por favor, sólo dime qué fue lo que hice. —La forma en que me había mirado antes me había dolido más de lo que quería admitir.

      —Fui yo. Celoso, sin querer compartirte, sin querer compartir mi tiempo contigo y la cagué. Prometí que si eras mía, nunca pasarías la noche del viernes sola. Y ya jodí esa promesa.

      —Ya estás aquí.

      —Mañana sábado te despertarás con mi lengua entre tus piernas y no quiero que pongas como excusa que estás sangrando.

      —No he sangrado en todo el día.

      —Te dije que si fueras mía, nadie te haría daño y viviría. Te he hecho daño pero no lo volveré a hacer. Nunca.

      Me giré y lo miré. —¡Por favor, no lo vuelvas a hacer! Duele mucho más contigo que con…

      —Si me amas, no volverás a decir su nombre.

      —¿El nombre de quién?

      —Eres tan hermosa, Taelyn. Tan malditamente hermosa.

      Estaba a punto de besarme, pero yo bostecé.

      —No quiero que vuelvas a llorar…

      —Me dijiste que te cortarías las pelotas si me hacías llorar. Pero a mí me gustan tus pelotas.

      —Llorar mi nombre es la excepción.

      —Recuerdo cuando me dijiste eso.

      —¿En serio?

      —Claro que sí, nadie me había hablado así antes.

      Sonrió. —También dije que te arruinaría para cualquier otro. ¿Cumplí mi promesa?

      —Una y otra vez. —Sonreí.

      —Cuéntame cómo fue el almuerzo.

      —No fui.

      —¿Qué?

      —No me sentí bien. Vomité varias veces.

      —Dios, ¿estás bien?

      —Creo que sólo estaba alterada. El médico...

      —¿Fuiste al médico? —Parecía enojado.

      —La clínica… —empecé.

      —¿Por qué no me llamaste?

      Bajé la mirada.

      —Porque te lastimé.

      —No pasa nada.

      —No, sí pasa, pero no volverá a pasar.

      —Bien, porque...

      —Lo siento.

      —Está bien.

      —Realmente te amo, Taelyn, y te prometo que voy a mejorar. Juro que lo haré.

      Asentí con la cabeza.

      —¿Qué te dijo el médico?

      —Que tenía que descansar y tomar mucha agua.

      —¿Eso es todo?

      —Sí, es solo un resfriado.

      —Te dejaré dormir, entonces. Pero no te puedo prometer que mañana podré controlar mis manos.

      —Bien.

      —¿Sí?

      —Te lo dije, tus habilidades orales me encantan —Se inclinó hacia delante para besarme—. No quiero que te contagies. Probablemente deberías quedarte en tu...

      —Ni de coña. Date la vuelta y vuelve a dormir. Intentaré no acariciarte mientras duermes.

      Me di la vuelta y me recosté contra él. Me besó la nuca hasta que me quedé dormida.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Como prometimos, pasamos todo el día en la cama. No nos levantamos hasta el mediodía del domingo, justo a tiempo para ducharnos, vestirnos y dirigirnos a la casa de Jase y Carly.

      Era una hermosa casa en las afueras de la ciudad. Había mucho terreno y ningún vecino. Josephina estaba cocinando cuando Xavier me llevó a la cocina.

      —¡Vinieron! —Me abrazó y me besó las dos mejillas—. ¿Te sientes mejor, querida?

      —Sí, gracias.

      —¿Eso significa que estás siendo amable con ella? —Besó a Xavier.

      —En realidad, fui al médico. Tengo un resfriado. Pero no tengo fiebre, así que no debería ser contagioso. Si eso es algún problema, podría...

      Se rio: —Oh, no, no te irás. Xavier, ve a presentársela a las chicas.

      Salimos y me sujeté el estómago. —¿Estás bien?

      —Nerviosa. Ella debe pensar que estoy loca, no puedo cerrar la boca cuando estoy con ella. ¿Eso te molesta? ¿Vamos a pelear por eso? Debería... —Me giró para mirarlo y me besó. Me reí—. ¿Me besaste para callarme?

      —Mayormente porque quería; pero sí, también un poco por eso. Puede que no lo entiendas, pero a todos los que vas a conocer les han lavado el cerebro al igual que a ti.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      —Todo está en la salsa secreta. —Miré detrás de mí y Zandor pasó junto a nosotros.

      —No empieces ya con tu mierda, Z —se rio Xavier.

      Zandor se detuvo. —Hoy es día familiar, así que deja los pensamientos sucios. Estaba hablando de la marinara de mamá

      —No es la salsa, es la salchicha italiana —pasó Cyrus.

      —Y así comienza —Xavier puso los ojos en blanco y yo sonreí.

      —Oye, Taelyn —Jase fue el siguiente—. Carly saldría si supiera que estás aquí, pero está un poco cansada —Jase me guiñó un ojo—. Ya sabes cómo es, ¿eh?

      Miré a Xavier y él negó con la cabeza.

      —Y apenas estamos comenzando, X, te lo debemos —Jase le palmeó los hombros y luego gritó—. Oye, Momma Joe, ¿necesitas ayuda para hacer las bolas de las albóndigas?

      —Jase, ¿dónde está Bella? —gritó ella desde la cocina.

      —Preparando sus cosas de Barbie. Ella sabe lo mucho que le gusta a Xavier jugar con ellas.

      —Vete a la mierda, Jase —espetó Xavier.

      Me preocupaba que fuera a enfadarse de nuevo.

      Me levantó la barbilla y volvió a besarme. —¿Estás preparada para conocer a la niña más genial del planeta?

      —Sí. ¿Estás bien?

      —Mejor que bien. Vamos.

      En cuanto entró en la enorme sala de estar, Bella chilló y luego corrió y saltó a los brazos de Xavier. —Te eché de menos, tío Xavier.

      —Yo también te eché de menos, Campanita Bella.

      Se abrazaron durante un rato antes de que él me la presentara. —Bella, esta es Taelyn, mi novia. —Pareció asustado cuando dijo novia. Su expresión me hizo reír.

      —¿Tu mami está muerta? —Bella me sonrió.

      Me quedé un poco aturdida: —No.

      —Oh, bueno, mi mamá murió, la mamá de Carly murió, y los padres de Tara murieron. Tu papá…

      —Campanita, Taelyn acaba de entrar por la puerta y ahora apuesto a que piensa que estás tan loca como el resto de nosotros. Eras mi as en la manga. Estaba seguro de que tú serías la que haría que ella quisiera quedarse —Se rio y le hizo cosquillas.

      —Bueno, ahora estoy más intrigada, Bella. Así que hiciste un buen trabajo.

      —¿Juegas a las Barbies?

      —No tanto como antes, pero a veces, cuando estoy en casa, las saco a escondidas del armario y juego.

      —No hace falta que las saques a escondidas. Tengo montones de ellas, vamos a jugar. —Me cogió de la mano.

      —¿Qué tal si primero la presentamos a mamá Carly, Tara y Bekah?

      —Bien —refunfuñó y tiró de mi mano hacia los sofás donde todas nos estaban observando.

      —Soy Tara —la pequeña morena se levantó y me dio la mano—. Es un placer conocerte, Taelyn. Cyrus dijo que eras genial, lo que significa que le gustas.

      —Parece un buen tipo. Encantada de conocerte, Tara.

      —Esta es Bekah.

      La rubia alta y curvilínea se levantó y su collar inmediatamente atrapó mi mirada. —Qué collar tan precioso.

      —Gracias, Taelyn ¿verdad? —Bekah se levantó y sonrió mientras estrechaba mi mano—. Fue un regalo de Zandor.

      —Tiene muy buen gusto. —Se rio como si fuera divertido y yo también.

      La otra rubia se puso de pie. Le tendí la mano y me abrazó. —Taelyn Patrick. Irlandesa, ¿verdad?

      —Sí, mis dos abuelos son inmigrantes.

      —Soy una cuarta parte irlandesa, por el lado de los O'Donnell.

      —¿Como Abe O'Donnell?

      —Es mi primo. Así fue como conocí a Jase. Bueno, más o menos. Es una historia larga y muy confusa, pero termina con la hermosa Bell y éste pequeño bebé. —Se frotó la barriga.

      —¿Cuándo vas a dar a luz?

      —En dos meses y medio.

      —¿Saben qué van a tener?

      —Lo único que sabemos es que es uno. Hay un sobre en el cajón de la cocina que responderá a esa pregunta más tarde, creo. Sólo me preocupa que Jase se acobarde.

      —¿Acobardarse de qué?

      —De saber el sexo de nuestro hijo —Ella se inclinó y susurró—. Él cree que el bebé puede sentir cualquier acción que ocurra entre nosotros ahí dentro.

      Me reí y Jase miró y puso los ojos en blanco.

      —Ha sido un dolor de cabeza desde que se enteró. Espero que Xavier no sea como Jase cuando pase por esto.

      —Cariño, puedo oírte. No susurras tan bajito como crees. —Jase frunció el ceño y ella se dio la vuelta y puso los ojos en blanco.

      Volví a mirar a Jase, quien le estaba sonriendo con adoración.

      —No creo que Xavier quiera tener hijos y yo no estoy ni de lejos preparada.

      Ella señaló a Bella y Xavier en el suelo jugando a las Barbies. —Será un buen padre.

      —Ya tenemos muchas cosas encima. Han pasado tantas cosas en tan sólo tres semanas que debería estar asustada, pero, extrañamente, no lo estoy.

      Carly tomó mi mano y nos sentamos en el sofá. Bekah y Tara se sentaron con nosotras.

      —Bienvenida a la vida con los chicos Steel.

      —Escuché eso —Jase miró a Carly.

      —No estaba tratando de susurrar, Jase. —Ella trató de fruncir el ceño y luego se rio.

      Miré y lo vi sacándole la lengua.

      Volví a girar la cabeza esperando que no me hubieran visto notar ese intercambio.

      Miré a Carly y ella se rio. —Me encanta esa cosa.

      —La lengua de Zandor también está perforada —sonrió Bekah.

      Todos miramos a Tara: —No, él prefiere los tatuajes. Aunque yo sí tengo piercings, en los pezones.

      —Supongo que le encantan ¿eh?  —Me reí.

      —Él ama cada parte de mí. Y yo también amo tanto a ese hombre —Su sonrisa era tan brillante y sincera.

      Todos me miraron. Me sonrojé. —Él tiene varios.

      Todas se rieron.

      Sentí su mano rodear mi nuca y me besó la cabeza: —¿De qué hablan por aquí?

      —Taelyn nos estaba contando que tienes varias perforaciones. Aunque no nos dijo en dónde.

      —Jase también tiene, y muchas; eso es todo lo que te diré. Vamos, Duendecillo, juguemos a las Barbies.

      —En el pene, definitivamente en el pene —se rio Carly—. Has conocido al Príncipe, ¿eh?

      Me reí, —Y a sus amigos.

      —Muy bien, tú, vamos. —Me levantó.

      —Espera, ¿qué significa eso de sus amigos? —Preguntó Carly.

      —Pregúntale a tu esposo —se rio Xavier.
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        * * *

      

      Después de jugar a las Barbies y de una cena muy entretenida, Jase y Carly llevaron a Bella a la cocina.

      —¿Es en serio? —gritó ella y se rio.

      Salieron cogidos de la mano. Jase se sentó y puso a Carly en su regazo.

      —La pequeña Bella tiene un anuncio que hacer.

      Ella salió radiante y agitó una foto en el aire. —Es una niña y un niño.

      Jase escupió su bebida por toda la mesa.

      —Carly —gruñó.

      —¿Qué? No lo sabía. Oh, Dios mío. —Cerró los ojos y se llevó la mano al corazón.

      —¿Estás bien, bebé? —Jase le frotó la espalda.

      Bella se rio. —Tienes una niña, papá, es decir, yo. El que está en la barriga de mamá Carly es un niño. Mira, aquí dice pene y testículos.

      La sala se quedó en silencio y entonces Zandor, Cyrus e incluso Xavier empezaron a reírse.

      Bella soltó una gran carcajada, —Pene y…

      —Lo entendemos, Campanita —se rio Jase—. Ven a darle un abrazo a papá.

      Ella saltó hacia él, riendo, y lo abrazó con fuerza. —Sigo siendo la princesa, papá.

      —Sí, lo eres. —Levantó la vista y le guiñó un ojo a Carly—. Te amo, cariño.

      —Bueno, buena suerte con un chico —rio Momma Joe y levantó su copa de vino.
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        * * *

      

      El lunes fue fenomenal. Xavier me despertó con un oral y luego fuimos a trabajar y lo escuché tocar la guitarra, la batería e incluso el piano. También sabía cantar. Los cuatro artistas firmaron con él. Billy, a quien sabía que Xavier mantenía cerca porque se preocupaba por mí, era el cuarto. Tenía un lado muy suave que me gustaba casi tanto como su lado rudo, del que nunca me cansaría. Cada día aprendía mucho más sobre él.

      Me dijo que no quería pasar tiempo lejos de mí, pero que le gustaría que cuando terminara la universidad, pudiéramos ir a la tienda un par de días a la semana. Lo echaba de menos. Acepté, por supuesto que acepté.

      —¿Eso significa que te quedarás aquí?

      Asentí con la cabeza.

      —Gracias a Dios. No puedo perderte, Duendecillo.

      Yo tampoco podía perderlo a él.

      Él consumía mi vida tanto como quería que yo consumiera la suya. Habían pasado solo cuatro semanas y ya estaba enamorada. Un amor verdadero. El tipo de amor que no tiene límites. El tipo de amor que no te deja con la sensación de soledad. El tipo de amor que nunca habría sabido que existía si Josephina Steel no me hubiera contratado.

      Para el miércoles, estaba agotada, pero Carly, Bekah, Joe, Bella y yo nos reunimos para hacer los nidos de pájaros para la recepción. Cyrus me envió un mensaje de un cartel que había colgado en la ampliación de su casa y casi lloré.

      El viernes las chicas me invitaron a cenar y a tomar algo. Los hombres iban a salir a un club a jugar a las cartas. Me sentí un poco incómoda, pero Xavier me dijo que sólo saldrían los chicos y que el club no estaba en funcionamiento. Zandor era el dueño, pero había abandonado la idea de abrirlo cuando conoció a Bekah.

      Estábamos en el todoterreno, Carly conduciendo y la música a tope. Redujo la velocidad cuando pasamos por delante de la nueva tienda de tatuajes que había enfurecido a Xavier y a sus hermanos.

      Bajó la ventanilla, tocó el claxon, se asomó a la ventanilla y le sacó el dedo del medio a la multitud reunida frente a la tienda. —Copien esto, perras.

      Aceleró el motor y arrancó.

      Bekah y Tara se rieron

      — Qué pena, ¿eh? —Carly soltó una risita.

      —Sigue trabajando en tus habilidades de chica mala, Sra. Steel —rio Bekah.

      Entró en el callejón que conducía a la parte trasera de la tienda.

      —Nosotras no nos acobardamos —dijo mientras aparcaba el vehículo.

      —No, no nos acobardamos —rio Tara y se bajó.

      —¿Qué estamos haciendo? —le pregunté a Bekah.

      —Sorprendiendo a los chicos, vamos.

      Las seguí por la puerta trasera, donde Momma Joe nos estaba esperando. —Hagamos esto antes de que mis chicos se enteren.

      Todos la seguimos dentro. —Bekah, ¿qué decidiste?

      —Gatita Steel. En la parte baja de la espalda —sonrió.

      —Kat puede hacerlo. ¿Te parece bien?

      —Confío en ti, Momma Joe. Si confías en ella, entonces yo también.

      —Perfecto. Carly, Jase le dará un ataque. ¿Estás preparada para lidiar con eso?

      —Tú y yo lo investigamos. No es nada grande y si eres tú quien lo hace a él le parecerá bien. En la parte de atrás de mi cuello, un pequeño Forever Sra. Steel. Quiero tres corazoncitos. Uno que diga Jase, otro que diga Bella, y otro que quede vacío. Quiero que elija el nombre de nuestro hijo y me lo tatúe.

      —Bien. ¿Y tú, Tara?

      Josephina Steel amaba a estas chicas. Se podía ver en el amor en sus ojos y la reverencia en su voz. Y ellas la amaban.

      —En mi costado —Miró a Carly: —¿Estás segura? —Carly asintió—. Forever Sra. Steel, y en el tatuaje que él arregló quiero un cartelito que diga —Ella se encogió, —¿El nido de Cyrus?

      —Oh, Tara, eso es muy travieso —se rio Joe.

      —Si no quieres...

      —No, le encantará —sonrió ella—. ¿Y tú, Taelyn?

      —Oh, no, yo solo vine a acompañarlas. Soy solo una espectadora.

      —Eres más que una espectadora. Pero si no estás preparada para el apellido Steel, lo entiendo.

      —Él no quiere casarse. No le haría eso.

      Momma Joe se rio—. Se casarán, ya verás.

      —Duendecillo —sonreí—. Quiero la palabra “Duendecillo” en la nuca. Nada grande.

      —Kat tendrá que hacerlo. No creo que mi mano lo permita —se rio y yo también.
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      Llegué a la casa de Tara y Cyrus en Red Hook y salí del todoterreno. Caminé por la parte trasera y casi me caigo de culo. Cyrus dijo que estaba construyendo una ampliación, no una casa nueva. Tenía la forma de un octágono y la mitad estaba hecha de madera oscura, el resto era de cristal.

      Miré el cartel que decía El Nido. Mierda, qué genial.

      Entré y Cyrus estaba de pie con un esmoquin junto a Jase y Zandor. Falcon, Abe, Kat, Ricco y el padrastro de Carly, Thomas, estaban allí también.

      La habitación era toda de madera y alrededor de todo el perímetro había bancos de cuero. Debajo de cada uno había cestas. Cuatro mesas estaban dispuestas cada una con cinco sillas y una más pequeña con dos. Supuse que era para los novios. Deseé que fuera para Taelyn y para mí.

      Habíamos estado muy ocupados toda la semana y ella había pasado la noche con las chicas y Momma en un hotel a las afueras de la ciudad. Cyrus se estaba tomando todo esto muy en serio y ¿sabes qué? Ahora lo entendía.

      Apenas Taelyn estuvo soltera, supe que tenía que tenerla. Había estado tan seguro de que no quería enamorarme. Luché mucho para aferrarme a mi visión sobre amor durante toda mi vida sexual. Sin embargo, me di cuenta que la variedad no era la sal de la vida... Taelyn Patrick lo era.

      Momma Joe y Bella entraron.

      —¿Dónde está ella, Momma? —Preguntó Cyrus.

      Momma se limpió las lágrimas la cara: —Está ahí afuera con sus hermanas retocándose el maquillaje. Tú, Cyrus Steel, eres un hombre hermoso. La haces sentir como Jonathon me hizo sentir a mí. Tu padre estaría muy orgulloso de ti.

      Momma abrazó a Cyrus y lloró.

      Miré a Jase y a Zandor, quienes se veían exactamente como yo me sentía. No éramos maricas, pero extrañábamos a papá. Mierda, esto era duro. Respiré profundamente unas cuantas veces antes de que entrara un ministro.

      Jase, Zandor y yo nos pusimos al lado de Cyrus y la música sonó suavemente a través del sistema de altavoces. Empezó a sonar Unconditionally de Katy Perry. Jase, Zandor y yo nos miramos y Cyrus nos fulminó con la mirada.

      —A ella le gusta esta canción. No vayan a decir ni una puta palabra.

      Cuando Taelyn entró intentó sentarse con los demás y Carly le agarró la mano. Taelyn me miró, perdida, buscando orientación. Sonreí y le guiñé un ojo. Bekah le puso la mano en la espalda y la guio hacia nosotros.

      Las tres llevaban vestidos marrones metálicos. No eran iguales, pero eran del mismo material. Taelyn se puso a mi lado y le rodeé la cintura con el brazo.

      —Lo siento, no lo sabía —susurró.

      —Perteneces a esta familia. Ignora todo lo que dije ese día. Perdóname, cariño. Te amo —Le besé el cuello.

      Su vestido era largo y sin tirantes. Agradecí a Dios que tuviera una chaqueta puesta porque lo único en lo que podía pensar era en lamer su cuello desnudo, bajar la cremallera del vestido y deleitarme con el resto de ella.

      —Te ves tan jodidamente sexy ahora mismo, Duendecillo.

      —No puedo esperar a mostrarte lo mucho que me está excitando ese esmoquin. —Me miró y sonrió.

      Tara entró flotando. Sí, flotando. Todos sus movimientos son fluidos. Se detuvo y clavó los ojos en Cyrus. Su boca se abrió un poco, respiró hondo y todo su cuerpo se estremeció. Articuló un “hola”.

      Él le dedicó una media sonrisa y ella le tendió la mano.

      Él caminó hacia ella y ella lo abrazó en cuanto se encontraron. Levantó la vista y él le frotó el dorso de la mano por la mejilla.

      Miré a Taelyn, quien estaba cogiendo un pañuelo que le pasó Carly. Las chicas ya estaban llorando.

      Cyrus y Tara se acercaron, juntos, y el ministro hizo lo suyo. No presté mucha atención porque estaba demasiado ocupada observando la reacción de Taelyn a todo aquello. Esa chica no podía ocultar sus emociones; la podía leer como un libro abierto.

      Cuando los novios se besaron y ella se giró hacia mí con lágrimas cayendo, tuve que besarla. Dios, era impresionante.

      Comimos, bailamos y comimos un poco más.

      Cuando las cuatro chicas fueron a bailar, Tara se quitó la chaquetita y Cyrus se quedó boquiabierto. Tara lo miró y sonrió. Levantó los brazos y movió el culo en círculos. La espalda y los costados de su vestido eran abiertos.

      —¿Ahí dice...?

      —Forever Sr. Steel. Dios —gruñó—, mi Pajarito ahora es aún más sexy. Tuvo que haberlo hecho anoche. No lo tenía la última vez que la vi.

      Se acercó a ella y le susurró algo al oído. Luego desaparecieron en la casa principal.

      Bekah y Carly se rieron y Bekah miró a Zandor. Se dio la vuelta y se bajó la parte superior de su vestido sin espalda, exponiendo aún más su espalda.

      —Gatita —jadeó Zandor y se acercó a ella.

      Se inclinó, le bajó un poco más el vestido y le echó un vistazo. Puso una mano alrededor de la parte delantera de su cuello, le levantó el rostro y le besó el cuello. No, ya va, no se lo estaba besando, se lo estaba mordiendo.

      Miré a Carly y Taelyn y luego a Jase.

      —Más vale que no hayas dejado a otra persona tocar tu cuerpo —dijo Jase mirándo fijamente a Carly.

      Ella se inclinó y actuó como si le estuviera mostrando las tetas.

      —Más vale que no lo hayas hecho.

      Ella sonrió, asintió con la cabeza y luego le dio la espalda.

      —La mierda está a punto de ponerse fea aquí —siseó Jase.

      Carly miró por encima de su hombro y le sopló un beso. Él negó lentamente con la cabeza.

      Se echó el pelo hacia un lado y ella también tenía un tatuaje.

      —De ninguna manera. —Se abalanzó hacia ella y Momma Joe estuvo allí en un instante.

      Taelyn me sonrió. Levanté las palmas en el aire y ella se acercó.

      —¿Qué, tú no te tatuaste? —Le besé la mejilla.

      —Sólo algo pequeño. Duele, sabes.

      —¿Dónde?

      —En la tienda de tu familia, por supuesto.

      —No. ¿En qué parte de tu cuerpo?

      Se giró y se apartó el pelo hacia un lado.

      Justo debajo de la línea de su cabello decía “Duendecillo”. Nada más, sólo “Duendecillo”.

      Le besé el cuello.

      —¿Quién te lo hizo?

      —Kat. Ella me lo hizo a mí y a Bekah. Tu madre se lo hizo a Carly y a Tara.

      —¿Planeaste esto?

      —No. De hecho, en un principio me negué a la idea, pero después dije “¿por qué no?”

      —Quiero perforar tu ombligo.

      —No estoy segura de eso.

      —De acuerdo, tu coño, entonces.

      —No, gracias —se rio.

      —Me encanta el tatuaje.

      —Me duele un poco.

      —Claro, Duendecillo, son agujas que se introdujeron en tu piel —La besé suavemente—. Acompáñame al todoterreno un momento.

      Caminamos fuera y hacia el vehículo. Ella sonreía cuando le abrí la puerta.

      Caminé hasta el otro lado y subí.

      —Te amo.

      —Yo también te amo.

      —Nunca esperé amar a alguien más. No sabía que lo quería. Pero sucedió. Hace cuatro semanas, nos conocimos y hemos estado juntos todos los días desde entonces. ¿He mencionado que te amo?

      —Sí.

      —Bien. Hoy te compré un regalo. No es una propuesta, pero no digo que nunca vaya a suceder porque nunca pensé que esto entre nosotros fuera a suceder. Es lo que siento y es lo que eres.

      Saqué la cajita del bolsillo de mi chaqueta y la abrí.

      —Es un...

      —Un anillo de Claddagh —se rio.

      —La mano derecha con el corazón mirando hacia ti significa que estás saliendo con alguien. Quizá algún día lo cambiemos.

      Ella extendió su mano y se rio. —Me encanta.

      —Sabía que te gustaría.

      —Una cosa más —Le besé la mano.

      —Cualquier cosa —Subió la consola y metió la mano entre mis piernas.

      —Eres perfecta, ¿lo sabías?

      Me acerqué a ella mientras se arrodillaba en el asiento y se quitaba su tanga.

      —Acércate más —Curvó su dedo hacia mí. Se subió el vestido y se puso a horcajadas sobre mí, —Una cosa más.

      —Cuando nos casemos. Te tatuarás una bandera italiana junto al “Duendecillo” en tu cuello.

      Metió la mano entre nosotros y agarró mi polla. —La bandera de Irlanda en el otro lado y tenemos un trato.

      Me acarició contra su abertura y gimió. —¿Me das Italia?

      —Italia es toda tuya.

      Se hundió sobre mí y gimió.

      —Italia tiene que correrse más rápido que de costumbre. Hay pastel para comer.

      Se agarró al respaldo del asiento y me cabalgó duro y rápido.

      —El pastel suena como un buen aperitivo si el coño puede ser el plato principal.

      —¿Con una guarnición de salchicha italiana?

      —Mientras que el coño sea irlandés.

      Se movió más rápido y gritó.

      —No te detengas ahora, Duendecillo. Muéstrame de qué estás hecha. —La agarré por las caderas y la hice rebotar sobre mi polla.

      —No más malditas noches de separados —gemí.

      —No más —gimió ella—. Me voy a correr. Oh sí, sí, sí…¡oh, Dios!

      —Mierda, cariño. —Seguí haciéndola rebotar hacia arriba y hacia abajo, clavando mi polla en ella.

      —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —Me corrí dentro de su dulce y húmedo coñito y la tiré con fuerza sobre mí una última vez.

      Ella se acurrucó en mi cuello y yo continué balanceándome dentro de ella sólo para poder escucharla gemir contra mi oído.
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        * * *

      

      Dos semanas más tarde soltó la bomba. Se iba a ir a casa durante cuatro días la semana siguiente. Eran las vacaciones de primavera y necesitaba ver a su familia.

      —Quiero enseñarle el anillo a mi madre. Quiero contarle a mis hermanos y a mi padre todo sobre ti. Son solo cuatro días.

      —Bien. Yo también iré.

      —Tienes que trabajar, Xavier.

      —¿No quieres que los conozca?

      —Por supuesto que sí. Te amo. Sólo necesito decírselos cara a cara primero. Cuatro días, eso todo.

      —¿Podré ir la próxima vez?

      —La próxima vez ellos pueden venir aquí y quedarse en tu casa.

      No estaba de acuerdo con esto y ella lo sabía. Empezó a dormir mucho de nuevo. Se sentía como una mierda y hasta lloró un par de veces.

      Odiaba eso. Odiaba ver a mi irlandesa molesta. Así que la mantuve bajo llave, o al menos lo intenté.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Dos días antes de que se fuera realmente noté un cambio; cuando ella estaba mal, yo estaba mal. Era inevitable.

      Tuvimos una pequeña discusión que la hizo vomitar. Eso fue suficiente para mí. No quería que llorara y, por supuesto, no quería que vomitara por mi culpa.

      Pasó el día en la cama y yo me fui a ver a River.

      Cuando llegué a casa esa noche ella estaba dormida y no se despertó durante toda la noche.

      Me desperté por la mañana con ella dándome una mamada. Se iba al día siguiente y yo quería que recordara que lo bueno que era estar conmigo.

      La giré y empecé a comerla como si fuera mi trabajo. Y lo era. La separé y masajeé su culo, hurgando un poco. Metí la mano en el cajón de la mesita de noche sin dejar de follarle el coño con la lengua y cogí el lubricante que compré el otro día. Lo rocié en mi meñique y luego froté alrededor de su apretado agujerito.

      Ella gimió y yo empujé un poco. Se metió la polla más profundamente en la boca, señal de que estaba excitada. Empujé un poco más y ella jadeó.

      —¿Estás bien?

      —Sí —empujé más adentro y ella gimió.

      —Relájate, cariño. Respira hondo.

      Respiró hondo y yo empujé hasta la mitad y luego empecé a masajear su interior.

      —Ahh…

      —¿Duele?

      —No, más. —Se empujó contra mí hasta que mi meñique estuvo dentro de ella. La masajeé más profundamente y ella siseó, tomando mi polla profundamente dentro de su boca.

      Utilicé la otra mano para meterle un dedo en el coño mientras le lamía el clítoris.

      Ella se corrió con fuerza, sacudiéndose salvajemente contra mi cara y tragando profundamente mi polla. Sentí al clímax ardiendo dentro de mí y me corrí con fuerza.

      No nos separamos ese día en el trabajo. Cuando llegaron las cuatro, decidí intentar estar ocupado para no centrarme en lo que había planeado para nosotros esta noche. Ella me había dado todo lo demás, estaba seguro de que no me negaría esto.

      Estaba afinando una de las guitarras cuando ella entró, se sentó directamente frente a mí y se recostó.

      —¿Me vas a cantar?

      —¿Cantar?

      —Sí. Quiero que me abraces, toques la guitarra y me cantes.

      —Podemos intentarlo.

      Empecé con G.

      —No quiero pelear más.

      Luego Re, Fa#.

      —Sólo quiero llegar a la orilla y olvidarme de los demás.

      Seguí cantando mientras tocaba.

      Cuando la canción terminó, ella se puso de pie.

      —¿Podemos ir a casa? Quiero que me abraces.

      —Taelyn, no te vayas. Llevas dos semanas muy deprimida, me estás asustando mucho. Si no te sientes bien, no te vayas.

      —Por favor, no hagas esto más difícil de lo que ya es.

      —Está bien, tenemos que parar en la tienda antes, ¿está bien?

      —Sí.

      Se sentó muy cerca de mí en el coche. Dejé que James condujera porque ambos necesitábamos la cercanía.

      —Quiero que vayas al médico. Has estado tan cansada...

      —Probablemente solo necesite hierro. Iré cuando llegue a casa.

      —Estás en casa.

      —Sabes lo que quiero decir.

      —Siempre que tú también lo sepas.

      —Xavier, por favor, no quiero pelear.

      —Yo tampoco.

      Paramos delante de la tienda y me bajé. —¿Me acompañas?

      —Esperaré.

      —Necesito que entres. Quiero hacerte algo. Confía en mí.

      —Confío en ti, pero realmente no quiero entrar.

      —Un pequeño pinchazo y entonces sabré...

      —No puedes, no lo haré, ¿por qué me haces esto?

      —Te prometo que no será nada como...

      —No.

      —A la mierda. Oye, James, lleva a Taelyn a casa.

      —Xavier...

      —No. ¿No es eso lo que acabas de decirme? No sé cuál es tu problema. Ni siquiera quieres hablar conmigo. Esto no somos nosotros, Taelyn.

      —Por favor. Iré al médico cuando llegue a Boston. Estaré mejor cuando regrese. Por favor, no pelees conmigo. Ahora no. Por favor.

      —Dios santo, Taelyn —volví a entrar y cerré la puerta. Ella me agarró y se aferró a mí como si yo fuera lo único que la mantenía en esta tierra.

      —Sólo quiero que seas feliz. Te prometo que estaré mejor.
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      Me fui en cuanto se durmió. No quería volver a derrumbarme delante de él. Había sido un desastre durante dos semanas. Xavier se había dado cuenta y se había portado de maravilla conmigo.

      Un día me salté las clases y fui al médico. No sabía cuando entré que mis sueños de una vida con Xavier se verían aplastados y que, al perderlo, toda mi vida se iba a desmoronar.

      Qué irónico es que cuando por fin encuentras el tipo de amor que no duele, demonios, que ni siquiera escuece, lo pierdes. Fue perfecto una vez que nos comprometimos el uno con el otro. Xavier Steel me amaba y yo iba a romper su corazón.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Estuve en fila durante una hora. Nunca me imaginé que un vuelo a las cinco de la mañana fuera tan popular. Supongo que era porque toda la gente que volaba por negocios entre Nueva York y Boston estaba tomando el vuelo temprano para poder llegar a casa con sus familias.

      Cambié mi boleto para conseguir un vuelo más temprano por cien dólares. Los únicos asientos que quedaban eran en primera clase. Así que lo cogería para asegurarme de estar lejos antes de que él se despertara y encontrara mi nota. Sabía que se enfadaría y no quería eso, pero sabía que iba a ocurrir de todos modos.

      Estaba embarazada. Yo, la chica que tomaba reglamentariamente la píldora todos los días, estaba embarazada. Cuando me preguntaron cuándo había sido mi última menstruación, se los dije; me preguntaron si había sido normal y les dije que no. Así que yo, la chica que tomaba la píldora regularmente y que sólo ha tenido dos parejas sexuales, estaba embarazada. Para colmo, era muy posible que no fuera de Xavier.

      Si fuera de Xavier, estoy segura de que intentaría hacer lo correcto por mí y por su hijo, pero yo me sentiría culpable durante el resto de mi vida. Él me había dejado claro que no quería tener hijos. Por lo que estaba corriendo a casa para tratar de aclarar mi mente y decidir si me quedaría con mi bebé o no. Luego tenía que decidir si se lo decía a Xavier y, lo que es peor, si tenía que decirle al hombre que me golpeó que estaba embarazada de su hijo.

      Entré en el avión, me senté en mi gran y cómodo asiento y cerré mis ojos rojos e hinchados. Me puse los auriculares e intenté volver a dormirme.

      Estaba casi dormida cuando sentí que alguien se movía en el asiento de al lado. Metí las piernas para que tuviera espacio. Normalmente, daría una bonita sonrisa y diría buenos días, pero no era un buen día. Era un día horrible.

      El avión empezó a rodar y me senté en mi asiento en posición vertical. Miré hacia mi izquierda y me encontré con el conjunto de ojos azulados verdosos más intenso que había visto en mi vida. Tenía el pelo revuelto y su expresión era ilegible. Pero sabía que no estaba contento.

      —Tienes una hora y veinte minutos para decirme qué está pasando. Deberías ser consciente de que estoy bastante seguro de que sé qué es y de que no puedo creer que me estés haciendo esto.

      Estaba más que enfadado, estaba lívido.

      Asentí y tragué con fuerza. —Lo siento.

      —Dime, Taelyn.

      —Lo hago porque te amo.

      Sus cejas se dispararon en cuanto el avión dejó el suelo. Mi estómago, que en los últimos días había estado más que sensible, dio un vuelco.

      —Tengo una cita esta tarde. La clínica a la que fui el martes no tiene equipo de ultrasonido. No sabía...

      —¡Espera! Estás enferma y no podías decir...—Dejó de hablar y fue ahí cuando conectó todos los puntos.

      Una sonrisa se dibujó en la esquina de su boca. —¿Entonces no me estabas dejando por él?

      Mi estómago se revolvió y busqué la bolsa de vómito. Él me agarró del pelo y lo retuvo mientras yo vomitaba. Cuando me senté de nuevo, la azafata cogió la bolsa y me entregó un paño frío.

      —Te fuiste porque te dije que no quería tener hijos. Taelyn, también te dije que no quería casarme, pero te di un anillo y tenía toda la intención de cambiarlo. Espera —Se metió la mano en el bolsillo y sacó un anillo, supuse que un anillo de ombligo con una esmeralda muy grande—. Iba a proponerte matrimonio esta noche. Algo poco convencional, lo sé, pero así somos nosotros…

      Me senté y busqué la bolsa delante de su asiento y me agarró el pelo de nuevo mientras vomitaba.

      —Duendecillo, si no acabaras de vomitar, estaría besando tus hermosos labios rojos ahora mismo. Los labios de la chica con la que me voy a casar y que tendrá mi...

      —Xavier, por favor, para. No más, sólo hará esto más difícil.

      —¿No me estás escuchando? Te amo. Quiero esto. Di...

      Solté: —No sé si es tuyo.

      Y entonces empezaron a caer las lágrimas.

      La azafata volvió a coger la bolsa de vómitos y me dio dos más y una botella de agua. Él no había dicho ni una palabra y no podía mirarlo.

      El piloto anunció que estábamos a veinticinco mil pies y que aterrizaríamos en una hora. La azafata volvió con una manta y una almohada. Le di las gracias mientras me limpiaba los ojos. Subí las piernas y cerré los ojos mirando lo más lejos posible de él. No quería verlo herido ni enfadado. Sólo quería que este día terminara y que él volviera a Nueva Jersey y tuviera una vida feliz.

      Estaba casi dormida cuando me cogió la mano y la sostuvo. No me aparté. Lo deseaba tanto que dolía y ahora que él lo sabía todo, no sería capaz de amarme nunca más. Si fuera al revés, yo tampoco sería capaz de amarme.

      Cuando el piloto anunció que íbamos a aterrizar, me senté y miré al frente.

      Xavier seguía sosteniendo mi mano, pero ahora frotaba su pulgar sobre el anillo que me había regalado. Saqué mi mano de debajo de la suya y tiré del anillo.

      Me giré y lo miré. Estaba mirando fijamente el anillo.

      —Lamento haberte hecho esto —Estiré mi mano y le devolví el anillo—. Xavier.

      —¿Crees que es de él?

      —No tengo ni idea. Mi período no fue normal. Puede que ni siquiera haya sido un período. También estaba me sentía mal entonces.

      —Estabas resfriada —El dolor en su voz envió escalofríos a través de mi cuerpo—. ¿Ibas a decírmelo?

      —No lo sé. Realmente no lo sé.

      —Si fuera mío, ¿me lo habrías dicho?

      —Ya no veo qué importancia tiene eso, ¿tú sí?

      —Lo habría sabido. ¿Cuántas veces tuvieron sexo tú y él ese mes? ¿Siempre acabó dentro de ti? ¿Habías tenido períodos ligeros antes? ¿Realmente pensaste que me convertiría en un monstruo cuando me enterara de que ibas a tener un hijo, mi hijo?

      Cerré los ojos y me incliné hacia atrás.

      —Vamos, cariño.

      —Por favor, no me llames así.

      —Contesta un par de preguntas. Sólo un par.

      —Bien.

      —¿Pensaste que no te amaba lo suficiente como para querer criar a nuestro hijo contigo?

      —Sé la clase de hombre que eres, así que sabía que lo harías. Incluso si eso significaba cambiar al hombre que amaba. No te haría eso.

      —¿Amabas? ¿Cuándo dejaste de amarme?

      —Aún te amo.

      —Bien, porque quiero que sepas que me importa un carajo de quién es el niño dentro de ti. Para mí, si está en tu cuerpo, es mío. ¿Me oyes, Taelyn? Es mío.

      —No puedo vivir una vida contigo sabiendo que me resientes.

      —¿Resentirte? No estoy resentido contigo. Te amo, mierda —Me tiró contra él—. Y eso no es algo que desaparezca de la noche a la mañana. No me pidas que intente dejar de amarte. Te amo.

      El avión aterrizó y me levanté de mi asiento. Xavier cogió mi bolso del compartimento superior y luego cogió su mochila.

      Ninguno de los dos había registrado equipaje, así que salimos y llamamos a un taxi. Buscó en su mochila una gorra de béisbol y se la puso.

      —¿Te gusta?

      —Estás en Boston, probablemente no sea una buena idea.

      —Tengo que ser fiel a quien soy. Tienes que aceptar eso. Nada me cambiará. Nada.
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        * * *

      

      Discutimos acerca de si él debería ir conmigo o no a mi reunión familiar. Aceptó quedarse en el Hilton si yo me quedaba con él. No quería despertar a mis padres a las seis y media de la mañana cuando no me esperaban hasta las cuatro.

      Dormimos y nos abrazamos durante el resto del día. Le dije que me sentía mal y que sentía que lo estaba utilizando. Él me dijo que le gustaba que lo utilizara.

      Cuando me despertó a las tres, él ya había alquilado un coche. Iba a llevarme a la cita del ultrasonido. Le rogué que me dejara ir sola, pero no quiso.

      Mientras esperábamos a la enfermera, él se paseaba por la habitación. —No bromeaba cuando te dije que nunca me resentiría contigo ni con nuestro hijo. Además, Duendecillo, sé que es mío. Es mi hijo el que está dentro de ti.

      Sabía que estaba tratando de convencerse a sí mismo. Estaba tan preocupado como yo. Yo sabía que si no era suyo no podría mantener lo que había dicho.

      La enfermera entró y él se puso a mi lado y me cogió la mano mientras empezaba el examen.

      —Ahí está tu bebé. Está entrando a las ocho semanas.

      Ambos nos miramos mientras contábamos las semanas. Su rustro se hundió y mi corazón empezó a desmoronarse en pedazos.

      —La fecha de concepción sería el veintiuno de marzo. Eres una mamá muy reciente.

      —¿Qué? ¿Cómo es que está de ocho semanas?

      —La concepción suele producirse dos semanas después del último período…

      —¿Entonces eso significa que no hay manera de que un período en enero o a finales de febrero y el tamaño de este bebé coincidan? —La esperanza se comenzó a reflejar en su rostro.

      —No es posible.

      Le agarró la cara y la besó. —Te amo, enfermera... ¿Enfermera…?

      —Sandy.

      —Te amo, enfermera Sandy.

      Se acercó y me frotó la barriga y se rio. —¿Quién es tu papi? —Se señaló a sí mismo—. Este tipo lo es.

      Me besó la barriga al menos veinte veces.

      —Y a ti —Me agarró las mejillas y me besó toda la cara—. A ti también te amo.

      —Te amo— Lo miré— ¿Estás seguro de esto?

      —¿Qué si estoy seguro? Ya he elegido cuál va a ser su nombre y su primer tatuaje.

      —¿Ah sí? —Me senté.

      —Su nombre va a ser X2 y su primer tatuaje va a decir: "Mi mamá es la más sexy del mundo”.

      La enfermera y yo nos reímos.

      —¿Y si es una niña?

      —Se llamará Castidad, su segundo nombre será Cinturón, y nos mudaremos a una isla desierta que tenga sus propios misiles nucleares.

      Cuando salimos, él parecía feliz, emocionado incluso, y yo me sentía aliviada. Éramos nosotros. O como él dijo, nosotros más uno.
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        * * *

      

      Mi madre lo conoció primero y pareció gustarle mucho. Me cogía de la mano, me abría las puertas y prestaba atención a todo lo que pasaba.

      Después de usar el baño, salí y la encontré preguntándole qué sentía por mí.

      Su respuesta fue: —¿Hay alguna palabra más fuerte que amor?

      —No.

      —Ojalá la hubiera porque así sabría cómo llamar a este sentimiento que tengo por dentro. Es loco y algo irracional. Miro a mi alrededor y veo a parejas y pienso que es imposible que sientan un algo tan intenso como lo que yo siento por ella —se rio—. Quizá algún día se me ocurra una palabra.

      Salí y mamá me miró y sonrió. —Este es el indicado.

      —Sí, lo es.

      Cuando mi padre llegó a casa, estaba un poco ansiosa. Xavier salió y le dio la mano. Se quedaron fuera durante casi media hora, durante la cual no despegué mi nariz de la ventana delantera. Mamá se rio de mí.

      Cuando entraron, oí a mi padre decir: —Sólo hay una manera de demostrarme que eres digno de mi única hija. Hazte fan de los Sox.

      —Tiene que haber otra forma. Como, ¿tal vez cortarme la pelota izquierda?

      Mi madre se tapó la boca y las dos nos reímos en voz baja para que no nos oyeran.

      —Pero, entonces, si la cagas, no sería capaz de cortártela yo mismo.

      —Tengo dos.

      —Es bueno saberlo.

      —No la voy a cagar. Pero de ninguna manera seré un fanático de los Sox.

      —¿Eres fan de los Patriots de Nueva Inglaterra? —Preguntó papá.

      —De los Giants —respondió Xavier.

      —No sé qué ve ella en ti—se rio papá.

      —Yo tampoco, pero agradezco cualquiera que sea eso.

      Mis tres hermanos vinieron a cenar. Grady estuvo bastante decente. Kaen y Keller, bueno, eso era otra historia. Mi madre intentó interferir y mi padre negó con la cabeza. Vi la mirada en sus ojos, papá quería ver cómo Xavier manejaba la situación.

      Cuando nos sentamos todos a cenar, Kaen me miró: —Este tampoco va a durar mucho.

      Xavier giró su cuello y papá se sentó listo para ver la pelea.

      —Eso no depende de ti. Ella puede tomar esa decisión por sí misma.

      —Ella no sabe elegir bien.

      —Por lo que tengo entendido, él también los engañó a todos ustedes.

      —¿Y qué te hace diferente a él? —Preguntó Keller—. Estás en todo internet, con fotos de chicas chupándotela.

      —Eso era antes, Taelyn. Duendecillo, no tengo que explicarme ante él para poder estar juntos, ¿no?

      —No —Miré a mis hermanos—. Nos amamos, tendrán que aceptarlo.

      —¿Duendecillo?

      —Keller, no...

      —Esto tiene que ser una broma. No puedes amar en serio a un hombre así. Viene aquí a por una mesita de noche y le da una patada en el culo a Dan. Te tiene viviendo con él…

      —Estamos juntos. Punto. Esta discusión es innecesaria.

      —Bien; entonces dime ¿qué es tan diferente de Steel?

      —Todo. —Miré a Xavier y sonreí.

      —Papá, en serio no puedes dejar que este imbécil...

      —Cuando Daniel me engañó, Xavier estuvo ahí para mí.

      —¡Para meterse en tus pantalones!

      —No, para evitar que me hiciera daño...

      Xavier me agarró la mano. —No tienes que justificarme ante nadie.

      —Este imbécil tiene mal carácter, Taelyn. ¿Crees que condujo cinco horas por solo una mesita de noche? Lo hizo para poder...

      —No es que quiera seguir viviendo esta pesadilla pero, y corrígeme si me equivoco, Xavier, probablemente condujiste hasta aquí porque me golpeó. Porque querías….

      —¿Daniel qué? —Todos los hombres de la mesa dijeron al mismo tiempo.

      —No les diré todos los detalles, es increíblemente humillante; pero cuando rompí con él, me enfrenté a él. Le di un puñetazo y él me devolvió el golpe. Me sujetó...

      —No pienses en eso, cariño —Xavier me frotó la espalda—. Eso no volverá a ocurrir, nunca.

      —¿Por qué no nos lo dijiste?

      —¿Y por qué ustedes no sabían que el pedazo de mierda que estaba con su hermana se estaba follando a cualquier cosa que se moviera? ¿Por qué no sabían que él tiene un problema de drogas y que ella se estaba rompiendo el culo para asegurarse de que él pudiera ir a Harvard mientras él se esnifaba su fondo fiduciario? Este es el trato. Nos vamos a casar...

      —Taelyn, por el amor de Dios, múdate a casa. Él puede...

      —Por encima de mi cadáver —se mofó Xavier de Kaen.

      —Eso se puede arreglar —replicó Kaen con sorna.

      —No le hables así. Él no ha sido sino más que increíble conmigo.

      —Sí, ya lo vimos en Internet.

      —Oh, ven eso, pero por supuesto que no vieron que nuestro amigo Danny tenía un nido de amor con otras mujeres en un apartamento dentro de en una de las propiedades que su compañía la seguridad supervisa.

      —Apenas habíamos firmado el contrato cuando tu lamentable culo apareció.

      —¿Mi lamentable culo?

      —¡Suficiente! Tendrán que aprender a llevarse bien. Lo amo. Nos vamos a casar...

      —¿Si quiera tuvo la decencia de preguntarte, papá? —Keller se quejó.

      —Me dijo que se cortaría la pelota izquierda antes de elegir a los Sox sobre su equipo de Nueva York. Demuestra convicción. A tu madre le gusta. A ella no le gustaba Daniel. Tu hermana está...

      —Enamorada hasta la médula y embarazada de ocho semanas —dije en voz baja.

      —¿Qué demonios acabas de decir? —Kaen se quejó.

      —Ya me has oído, ahora escúchame otra vez. Tu sobrina...

      —Sobrino —susurró Xavier—. Ah, y ya que das la noticia, hazle saber a tu padre que será fan de los Yankees.

      Papá resopló. —Ya veremos.

      —Lo siento, así será —respondió Xavier con una sonrisa.

      —¿Eres católico? —Preguntó mi padre.

      —Sí. Aunque, debo admitir, no he asistido mucho a misa últimamente. Y cuando lo hice, fue más por el vino y por las chicas.

      Me reí y él me guiñó un ojo.

      —Amo a su hermana, su hija, a la madre de este niño. Le dije que no quería ni casarme ni tener hijos. Dos semanas después de conocerla, supe que lo quería todo con ella. Ella estaba pasando por un infierno, así que le di espacio; hasta que no pude más —Miró a mis hermanos—. Por lo que tengo entendido, ustedes tres no son muy diferentes a como era yo. Se los advierto, cuando llegue la persona indicada, lo sabrán y no hay nada que vayan a poder hacer para evitarlo. Entonces, ¿pedí permiso para casarme con ella? No. Eso sería como pedir que el aire ya esté libre, que el sol deje de brillar en julio o que mi corazón lata. Es un hecho. Ella era mía tanto como yo fui suyo desde el principio.

      Mi madre lloró y mi padre sonrió. —Aunque no necesites mi permiso, lo tienes, hijo. Sólo recuerda que tengo tus pelotas.

      —Ya te dije que te las entregaría con gusto.

      Xavier les dijo a mis padres que su casa en la ciudad estaba abierta para ellos y estaba al lado de la mía. Se aseguraría de que cada vez que yo quisiera venir a casa lo haría, y que cada vez que ellos quisieran ir, siempre habría un lugar para ellos.

      También extendió la oferta a mis hermanos, pero pareció un poco menos sincera.

      Cuando nos fuimos a la mañana siguiente, mi madre ya había dicho que iría a visitarnos el próximo fin de semana. Quería conocer a su familia y estar conmigo en cada paso de mi embarazo.

      Xavier sonrió. Sabía lo que estaba pensando.

      —Seguimos siendo nosotros —dije mientras subíamos al coche para dirigirnos al hotel.

      —Siempre lo seremos.
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            Forever Steel

          

        

      

    

    
      
        
        Xavier

      

      

      

      Nos fuimos un día antes. Taelyn y yo queríamos decírselo a mi familia. Se sintió extraño no habérselos dicho primero, pero iba a tener suegros que estarían involucrados en nuestras vidas, y mucho, por lo que tengo entendido. Será un poco difícil acostumbrarse, ya que mi familia y yo éramos muy unidos, pero lo haría por ella. Ella tenía la maldita suerte de tener una familia todavía aquí y tan sólida como en la que yo me crie.

      Entramos en la casa de Jase y Carly mientras se servían la lasaña.

      —¡Vinieron! —Momma sonrió—, Siéntanse y coman.

      Todos estaban allí. Cyrus y Tara ya habían llegado de su luna de miel y yo me moría por contarles a todos que me iba a casar. ¿Qué tan loco era eso?

      Cyrus se puso de pie mientras nos sentábamos. —Tenemos que hacer un anuncio.

      ¿Qué tan jodidamente perfecto era esto? Tres de los cuatro íbamos a tener bebés. Me sentí un poco ridículo por estos sentimientos femeninos, así que agarré la mano de Taelyn, la metí debajo de la mesa y la puse sobre mi polla.

      Ella soltó una risita y sí, se sonrojó. Mi chica buena estaba caminando por el lado salvaje, pero aún no había cruzado del todo. Esa mierda cambiaría. Juro que me aseguraría de que cuando tenga setenta años siga queriendo masturbarme bajo la mesa en restaurantes públicos.

      —Tara y yo estamos embarazados. Tiene cuatro meses y estamos bastante seguros de que son dos.

      Momma empezó a reír y a llorar y a balbucear en italiano.

      Después de que todas las felicitaciones, abrazos y lágrimas disminuyeron, me puse de pie.

      —Prepárense, yo también tengo un anuncio. Hemos pasado los dos últimos días con la familia de Taelyn en Boston. Me cayeron bien sus padres y uno de sus tres hermanos.

      —Porque los otros dos son iguales a ti—se rio.

      —Silencio —le guiñé un ojo—. Taelyn y yo nos casaremos este verano. No hay fecha fijada, pero escucha esto, Momma, va a ser una boda católica en toda regla, en una iglesia y todo.

      —Será mejor que te asegures de que los cimientos son fuertes si entramos todos juntos —se rio Zandor.

      Momma se tapó la boca y empezó a levantarse. —Espera, hay más. Taelyn ¿quieres decírselo tú?

      Ella negó con la cabeza: —Dilo tú.

      —Estamos esperando un bebé en unas treinta y dos semanas. Pero para que sepan, ya había planeado proponerme, pero esa es otra historia que no contaré. También quiero disculparme con los tres. Fui muy duro con todos ustedes por enamorarse tan rápido y ahora lo entiendo. No lo eliges, luchas contra ello durante mucho tiempo, pero cuando sucede, no hay una maldita cosa que puedas hacer para detenerlo, y no hay una maldita cosa que yo haría de manera diferente. Así que brindo por las bellezas que nos trajo el destino, las únicas a las que les pedimos una segunda cita y a las que elegimos como nuestras mejores amigas—Levanté mi vaso—. Forever Steel.

      Todos siguieron su ejemplo: —Forever Steel.

      Zandor se puso de pie. —Supongo que yo también puedo compartir algo. No, no vamos a tener un bebé. Todavía tenemos que encargarnos de algunas cosas antes —Le guiñó un ojo a Bekah—. Dos semanas antes de llegar a casa nosotros también nos convertimos en marido y mujer o como me gusta decir...

      —Zandor, Bella —advirtió Jase.

      —Lo siento, Campanita. Elegimos una forma muy poco tradicional de casarnos. Ninguno de sus culos vainillas les hubiese…

      —Zandor —advirtió Jase.

      —Me gusta el chocolate, tío Zandor.

      —A mí también, Campanita.

      —Bueno, yo habría ido.

      —Bueno, ojalá lo hubiera sabido entonces. ¿Me perdonas?

      —Tal vez si me compras un collar como el de Bekah.

      Después de abrazos y lágrimas y de que Zandor fuera regañado por Momma, nos dirigimos a casa; ella estaba agotada y yo también.
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        * * *

      

      Taelyn se graduó en la universidad y nuestras dos familias se conocieron. Su familia se quedó toda la semana, para examinarme, era muy consciente de eso, pero me importaba una mierda. No tenía nada que ocultarles, bueno, casi nada. Desde luego, no iba a dejar que se enteraran de nuestra aventurera vida sexual o del hecho de que Taelyn y yo teníamos sexo en todos los lugares a los que íbamos.
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        * * *

      

      Firmábamos a gente nueva cada semana e incluso contratamos a diez pasantes, frikis de Internet que nos ayudaron a ganar popularidad. Los titulares de Forever Four eran una banda de cuatro hombres que ahora eran conocidos como Steel. No, no fue idea mía. Finn, Memphis, River y Billy en el teclado eran un gran grupo. Se peleaban mucho pero cuando tocaban juntos era jodidamente intenso. Aparentemente eso, mezclado con su aspecto, los convirtió en estrellas. Se agotaban las entradas en cualquier bar al que asistieran y ahora comenzarían a tocar en pequeños recintos de la zona triestatal. Su disco estaría terminado a finales de verano.

      También era su representante. A Taelyn no le importaba, le encantaba ir a sus conciertos. Ella hacía todo el trabajo de campo mientras yo les ayudaba a crear un álbum que los llevaría de cantar en bares a ser artistas ganadores de premios internacionales y de ventas de platino. Iba a suceder. Todos lo sabíamos.
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        * * *

      

      Acabábamos de salir de la ducha después de dos horas de sexo explosivo. Ella se estaba cepillando el pelo y yo la miraba. Deseando que se diera prisa para poder llevarla a la cama, cuando respiró rápidamente y saltó.

      —Taelyn, ¿todo bien?

      Se sujetó la barriga y corrió hacia la habitación. La seguí y saltó a la cama.

      —Deprisa —susurró.

      En cuanto llegué a la cama, me cogió la mano y se la llevó al vientre. No sentí nada.

      Volvió a saltar y me miró.

      —¿Sentiste eso?

      —No, cariño, lo lamento.

      —Sentí como unas pequeñas alas de mariposa dentro.

      Me acosté junto a ella y apagué la luz.

      Ella se quedó perfectamente quieta esperando a que se repitiera. La mirada en su cara era de asombro y pura alegría. No se lo diré, pero era similar a la mirada que tenía cuando la hice correrse con mi lengua la primera vez.

      Ya sabes a cuál mirada me refería. Es la emoción intensa que sientes cuando sabes que tu mundo va a cambiar en cualquier momento, y la sensación que tienes cuando sabes que va a ser algo maravilloso. Estoy seguro de que de esa misma manera miré a Taelyn Patrick cuando entró en el baño de la antigua casa de Carly. Cuando salí de la ducha y ella estaba allí de pie y supe que me deseaba. Ese fue el momento en que supe que no había vuelta atrás. Ella sería mía para siempre.

      Forever Steel.
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            Próximamente en Steel…

          

        

      

    

    
      
        
        Forever Family

        Los cuatro hermanos Steel se enamoraron de las mujeres de sus sueños y se transformaron en los hombres que Momma Joe sabía que llegarían a ser.

        ¿De quién quieres saber más? ¿De Jase, de Cyrus, de Zandor o de Xavier? ¿O de todos? No hay problema. Descubrirás un poco de sus "vidas personales" en estas dos novelas.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Boletín Informativo
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        Inscribirse

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre la Autora

          

        

      

    

    
      
        
        MJ Fields es uno de los autores más vendidos de USA Today de novelas románticas nuevos adultos y contemporáneas. Vive en Nueva York con su hija y su adorable perro, Theo.

        Cuando no está encerrada en la cueva, le gusta pasar tiempo con su familia, escuchar música en vivo, ver teatro, cantar fuera de tono, bailar a su propio ritmo, escuchar audiolibros y leer, por supuesto.

      

      

      
        
        ¡Steel para siempre!

      

        

      
        XOXO,

        MJ

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            También por MJ Fields

          

        

      

    

    
      
        
        LOS HOMBRES STEEL
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        Xavier

        Forever Family

        Raising Steel
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